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SEJÍORA. 



l^a Condesa de. Moravia Sqfro-^ 
nia^ conocida comunmente con el 
nombre de nniger feliz ^ dexó en* 
cargado entre sus escritos ^ que si 
en algún tiempo quisiese alguno pu^ 
hlicar las memorias de los aconte-^ 
cimientos que sucedieron en su ca^ 
sa de Olmutz mientras que como 
Peregrina desconocida se hospedó en 
ella la Princesa So/ía , Emperatriz 
que fue de Constantinopla ^ ypensa* 
se en buscar algún Mecenas de su 
^ a 3 obra^ 
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cbra^ estimaría no la dedicase á 
persona , que no estuviese dotada de 
tal suerte de- las virtáis de huma^ 
nidad , caridad y beneficencia para 
con los Pueblos^ que estos mutua^ 
mente la correspondiesen con el 
amor que engendra el reconocimien- 
to : porque de lo contrario ni ella 
Idgrctria sus intentos ^ ni el Autor 
(rédito alguno. 

Habiendo , pues , llegado á mis 
manos sus memorias ^ y reducidolas 
en forma de Poema , creí que eran 
dignas de un Mecenas , qual le 
deseaba Sofronia. Recorriendo , 
pues , la memoria no hallé otro^ 
en quien concurriesen mejor las vir- 
tudes que se pedian , que en V. M. 
y para dar cumplimiento á la volun- 
tad de la Condesa de Mor avia , las 

ofre- 
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ifreci iaxó tan alta protección^ 
confiado en que serian recibidas 
con la benignidad y amor propios 
de un ánimo Real : asi me sucedió. 
Mas ahora que veo á V. M. con 
inexplicable alegria de mi corazón 
entre los afectuosos aplausos de sw 
Pueblos^ que explican como pueden 
la satisfacción que gozan , verifica- 
das ya las esperanzas que habian 
concebido^ de los talentos con que 
Dios dotóá V, M. para felicidad: (íe 
sus vasallos. Desde el punió en que 
empezó á brillar F. M,- en mayor es- 
fera y á llenar de agradable res- 
plandor la quasi inmensa extensión 
de sus dominios , me resolví á dar 
nueva luz á este Poema para re- 
ptlir' la veneración y [Jíumilde res- 
peto con que tuve la honra de 
'^ ' ' con^ 



tonsagrarle en obsequio de V. M. 
Solo puede haber una culpa en 
el Autor , que es no haber sabido 
ordenar dichas memorias con la 
elegancia y cultura que converitan á 
persona de tanta dignidad ; pero 
ésto mismo sirve de engrandecimien^ 
to á la bondad y clemencia ; el ha^ 
ber causa y motivos para que V. M. 
tenga que perdonar y disimular er* 
reres , y descuidos de la fragilidad 
humana. 

A Z. R. P. de r. M. 



£1 Filoso/o incógnito^ 
PRO. 



ADVERTENCIA. 

SLn las Notas que van añadidas se 
ha procurado manifestar el espirita 
de este Poema , y son la clave que 
dÍQ el Autor para inteligencia de 
bs muchas descripciones y episo-i 
dios que contiene. 

Con esta clave se advierte que 
una persona colocada entre las^ 
Vvsotv^as de la fortuna , y los cui-i 
dados del mundo puede lograr ma« 
yor felicidad, c influir en la de mun 
chosj'al mismo tiempo que el hombre^ 
feliz del P* Almcyda , por vivir eiv 
soledad á la de ninguno contribuye*: 
En todo reyna la moral del Evangen 
lio , la mas sana política, y la ma& 
acertada economía. 

El estilo está en la pureza de lá 
lengua Castellana, aimque. se .vatía^i 
como debe , según la calidad de las 
personas que se introducen. 

Al principio solo se advierte ma- 

ges- 



{restad 5 pcrS el desenlace de la Fábu- 
a brilla por todas partes , -kcsplánde- 
cíendo los buenos efectos de la edu- 
¿lacion bieit dirigida, el puro amor 
^ue engendra la caridad , el bien pú- 
blico que resulta déla instrucción de 
ios individuos y principalmente de las 
personas ilustres , el premio de la vir-» 
tud , y la confusión del vicio ; pero 
Sobre toda triunfa la verdadera reli- 
gión , y quedan abatidas y confusas 
las supersticiones. 

De este modo observa cí Autor las 
leyes de sü Poema , las que si como el 
tuvieran presentes sus enemigos , ere 
.vez de explicarse con sátiras inútiles^ 
admirarían la buena disposición en 
una pieza tan combinada )* como ha 
sucedido á todos los que saben y.quan« 
to cuesta hacer una obra que , co- 
mo esta, ínsrruya y divierta aun mis- 
«la tiempo á toda clase de geutes, : 



PROLOGO 

DEL EDITOR, 
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i el nombre del Autor es el 
que dá la recomendación á la( 
Obra , ésta; no puede llevaií 
ninguna! , porque no le tiene í 
soíó se sabe la escribió baxo 
el nombre de Filósofo incóg** 
nito en esta Corte en el año 
dé 1785. También sabemos; 
que el ínbtivo qiíe tuvo* para 
escribir este Poema fufe el amot^ 
á la humanidad 4 en.especiajk 
para con las raugeríes ^ que son 
las únicas que con su éxcm-{ 
pío , virtud y discreción pue-í 
4en criar SíUS bijoi aun la no^ 

Tom. I. A ble- 
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ble y generosa educación , que 
tuvo la' Heroína de esta Obra, 
y muger incomparable en la 
prudencia y caridad para con 
los infelices ; porque decia el 
Filósofo incógnito , que solo 
puede hacer feliz á otro el que 
lo es ; y ! que ser (e\iz> para si 
aolo , y querer estar ^ indepen* 
dientes del mundo y de la fox* 
tuna , esto lo prometía el Pa- 
dre Teodoro ^ Almeyda , de la 
Congregación del Oratorio de 
$an Felipe \Neri de Lisboa tíri 
su tratado del Hombre Felízí 
que los hombres bascasen allí 
su felicidad ; que á él le fu^ 
preciso .escribiendo para la& 
mugercs hacer á l^ muger felíz^ 
dependunU) del mundo i- porque 
i . na- 



'nacer eh eí mundo ^'^ no d¿ 
pender de él , paretia para- 
-doxa de los Filósofos giandesf^ 
á quienes él tío solía etiten*- 
•der. Y asífflíSraa áepetidienft 
de ía fortuna \ porque síéni 
•do entre los Ghristiaños < qüfe 
algo saben ^^ ía fortuna < na- 
da mas que lia providencia ^ nó 
entendida de los hóriibresl^ cre- 
yó sería mucho mejor !sujetaK 
se á ella buienas A buenas 5, 
que con 'respugnañcíaí que seV 
4ino felíü para sí solo ^ taní- 
poco lo entendía ^ porqué sin 
la caridad ^^n6 hay mérito , y 
•ésta no se exerce ¿ónsígo mis- 
mo , sino Con el próííimo. Ló 
demás es amót propio* 

S Lasdocttinas^ todas por 
A a lo 
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So común son tomadas del 
Xvangelio , porque d^cia el 
filósofo incógnito , que coñ- 
jfesaodo Iqs doctos , que 1» 
^oral del Evangelio es supe?- 
J5;ior á la de todos los Filór 
jofos antiguos , Platón , Sé^ 
jieca » Epíteto , &c, siendo 
^hristiano el que escribía, de^ 
jbia tomar de aquí las autori- 
dades y doctrinas , sin que 
por eso se despreciasen algu« 
ñas sentencias especíales de 
los Autores profanos* Creía 
cambien « que sin preparar 
al hombre desde la niñez , y 
acostumbrarle á que crecier 
^se con él la compulsión y mi- 
sericordia , como decía Joh» 
era echar á perder xpucho^pa- 
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ptí con ^oca utilidad , qu«i 
riendo lograr grandes virtü'^ 
des en los adultos , que te- 
nían arraigadas las pasiones; 
porque nadie de repertte se 
hace bueno , ni malo ; quzU 
quiera de las dos cosas han 
de crecer con la -edad, y por 
esta causa cuenta muy por 
menor» la educación generosa 
de Sofronia , enseñada por el 
Filósofo Aristo ;'y parece qud 
estos dos nombres se buscaron 
alegóricamente , porque So- 
fronia signiñca la prudente., y 
Aristo el bueno en ^rado ex-^ 
célente. 

3 Se advierte por todo el 
contexto de la Obra , que to- 
mó algunas cosas de los €ru-' 

za- 
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zados /de Autarcs Atabes 
contemporáneos , é HistoTWt 
dores del Saladino ^ como soíi 
«1 Bohadino , Abulfeda , y :q\ 
Ispahapense , por haber nota^ 
do algunos. yerros de cbronolot 
gía en el Hombre Feljí del Pa*^ 
dre Almeyda ; porque, éste su- 
pone el principio de. la con- 
versación de Mí seno! con la 
Princesa Sofía dos años des-^ 
pues que Jos Cruzados je apo-i 
deraron de Constantinoplay 
que habiendo sido tomada 
año 1204 , por consiguienteí 
tal conversación debió set 
año 1206 ; esto es ^. trece 
años después de muerto el 
Saladino , cuya m.uerte su- 
cedió el año 1193. No pu- 
do 



vil 

do menos' di& causa^rle novedad 
tal descuido.en el Padre Almey-i 
da, que en toda la Obra habla 
de este Sultán , como si estu¿ 
viese vivo , y le pintfi con eo^ 
lores de avaro y cruel , pro* 
piedades tan agenas.del Sala« 
diño , como que quando mu# 
rió , fue preciso tomar pres- 
tados los paños de su funeral^ 
y estos muy comunes y po^* 
bres , y en $u erario solo se 
hallaron quarenta y siete di-^ 
ñeros de plata , y un : diñe» 
i?o de oro de la moneda de, 
Tiro. También parece» repre-. 
hende al Padre Almeyda ^ 
quando hablando de la muer* 
te del Conde de Moravia , di- 
ce ^ sucedió, volviendo el Rey 

de 
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¿fe Uíigría , Andrés , de la expe^ 
dician de la Cruzada ; y esto 
tampoco pudo ser • porque ha- 
biendo pasado un año escasa 
desde la primera conversacioa 
de la Princesa Sofía con Misé^ 
no , hasta la mueite de dicho 
Conde , resulta , que la muer-f 
te del Qonde de Mora vía su-p 
cedió él año 1207 , ó 1208^ 
y el Rey Andrés no salió de 
$u Reyno para la expedición' 
de la Cruzada hasta el año 
1216 : y aunque, estas cosas- 
el común de las gentes no la$' 
nota , con todo , á los doc- 
tos no dá mucho gusto, el que ' 
los muertos salgaii ¿e sus se» 
pulcros antes de tiempo á 
cpn versar con los vivos^ 

Aun« 
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4 Aunque no le pareció 
bien al Autor , el que el Pa- 
dre Almeyda diese al Héroe 
de su historia para discípulo 
al Conde de Moravia , que en 
vez de ir aprovechando con la 
doctrina de Miséno , por pun- 
tos iba creciendo su maldad^ 
hasta matarse á sí mismo ; que 
fue gran descuido del Padre 
Almeyda contra las reglas de 
la Epopeya , cuyo fin debe ser 
feliz , no trágico : con todo; 
le sirvió este perverso Conde 
para dársele por marido á So- 
fronia ; Heroína de este Poe- 
ma, para que resplandezca' 
mas la virtud y prudencia dé 
esta ifróomparable- muger aV 
lado de un hoinbre tan fiero/ 

con 
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con quien 8e supone -estuvo 
casada diez años , hasjta qüjff 
se mató él mismo , despees de 
haber muerto á su htrmana^ 
la Reyna de üngría ^j y para 
que sirviese de exeraplo ^ las 
señoras mugeíes ^ qup . tuvie- 
sen la desgracia de , caer en 
manos de un marídQ i^n im-» 

prudente»: 

¿ Tampoco le debió gustar 
que el Padre Almeyda diese, 
por Ayo de los hijos de I?t Prin- 
cesa Sofía , hermana .supuesr 
ta del Conde de Moravía , al, 
MoTto Ibrahim , por rajis docto 
que se quiera suponer , por- 
que toda la felicidad de lia vi-, 
da depende de la buena edu- 
cación ; y estando al Cuida-; 

do 
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do del Filósofo Mahometano; 
nada bueno se podía esperar 
de los niños , antes sí mucho 
mal ; supone , pues , que Ibra- 
bim le pervirtió á los hijos , y 
se los llevó á Siria : sacando 
de este descuido del Padre AU 
meyda el principal motivo de 
su Poema, 

6 Tampoco le pareció se- 
gmr el exemplo del Padre Al- 
meyda , que tomó la persona 
verdadera de Ulasdiíao Rey de 
Polonia ^ mudándole, el nom- 
^Te en el de JMisénO;, porque 
^s necesario acirmular hechos 
felsos en personas conocidas 
por las historias ; antes bien 
^guió á los grandes Pintores, 
(^ue quando pijitan de inven- 

cioDt 
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cíon , acamülan en los Héroes J 
ó Heroinas todo lo mas be- 
llo y noble de la naturaleza: 
de uno la nariz , de otro la 
boca y de otro los ojos ; pero 
quando es retrato , no pueden 
de modo alguno apartarse 
del original. Bien pbdia ha- 
ber tomado alguna Heroína 6 
de las Isabelas , ó de las BIan« 
cas ; pero además de que sería 
preciso faltar á la cronología, 
y cosmografía , se contarían 
mil cosas , que no constan de 
su vida: y la vida de cada una 
en particular no podía adap- 
tarse á las ideas del Filósofo in- 
cógnito , por cuya causa fin- 
gió á Sofronía , qual juzgó 
convenia fuese » para merecer 

el 



el título de mugér feliz. 

7 Como por haberse de 
hablar en esta Obra de algu* 
ñas guerras de la Cruzada 
en tiempo del Saladino , para 
desengañar á los que hayan 
leído al Hombre Feliz sobre las 
cosas de este Sultán , y asi- 
mismo , como por la mala 
educación, del Ayo Ibrahim, 
que hizo renegar á los dos hi-^ 
jos de la Princesa Sofía ^ era 
preciso ) habiéndolos de con- 
vertir ^ suponer en Sofronía 
mucha pericia en las cosas 
Árabes y en su lengua , el Au* 
tor la hace salir con lucimien-» 
to en las. ocasiones/ 

8 Dotada de muchas y 
heroycas virtudes , nos pin- 
tó 
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tó el Filóspfo incógnito á la 
Heroína de su Poema ; pero 
en las que más resplandece, 
son la caridad , beneficencia y 
conformidad con la voluntad 
;de su Criador* La mayor cien- 
cia y virtud se la enseñó el 
Filósofo Aristo por el mundo 
simbólico ,.quc primero lo hi.. 
zo ver én^^realidad ^: y después 
se le pintó con las iriismas 
imágenes tjue vio 6n los pala:- 
cios de las Virtudes y vicios , y 
Á cada una la puso su explica- 
ción ^ cuyo libró llevó Sofro- 
.jtiia siempre consigo , y para 
en poder del Autor. B'sto bas- 
te para explicación de las in- 
tenciones, de éste , que solo 
sirven para aclarar íaígunos 

pun- 



puntos obscuros de*la Obra, 
9 Por lo que toca al estilo, 
absolutamente se apartó de 
tomar por modelos ni al Ar- 
zobispo de Cambray , ni al 
Padre Almeyda , porque le 
disgustaban las hipérboles frias 
de estos Autores , que es* 
cribiendd en prosa , queriari 
parecer Poetas v' y asi so- 
lía decir con no ^' poca gra-i 
cía : yo también me atreviera 
á hacer hipérboles como es* 
tos grandes hombres ^ siendo 
pequeño* Por exemplo , Ho- 
mero dice que Marte, heridd 
de DíofÁedes , dio un grito 
como diez mi hombres : él Padre 
Almeydát dice que Lucifer dio 
un ^lito como doce mÜ truenos: 

mas 



XVI 

roas gritó é5té¿ Pero .yo diría 
que Belcebú dado á 39tanás, 
dio un grito como quinientas mil 
maquinas infernales ; y en ver- 
dad f que hasta ahor^ nadie 
ha gritado tanto. Su .estilo 
es simple , sencillo , casto 
y propio dQ las personas que 
hablan en la Obra : sé que 
disgustará á muchos , pero 
estos serán los que hayati 
aprendido la lengua Caste- 
llana en Parísé Parece quiso 
^eguir el estilo de Ceívant 
tes en el Quíxote antes que 
pl de otro alguno ; pero Iq 
pi decir , ,que absolmamen-f 
te para esta Obra no ha-t 
bia querido tener, presente 
ningún Autor de Iqs que esr 

cri- 
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cribicTon en esta especie dd 
libros , ni acordaTse de ellos*. 
Lo cierto es , que lá Obra de* 
muestra haber sido así : toda 
es original : las imágenes , loa 
conceptos , los lances , todo 
es nuevo ; y creo que de mu-» 
cho gusto á los lectores , en 
especial á las señoras muge-* 
res , en cuya gracia lo escri<« 
bió el Autor. 

lo Viniendo , pues , al ar-i 
gumento de toda la Obra :> 
por haber dexado el Padre Al- 
meyda á la Princesa Sofía en 
la Granja , adonde se habia 
retirado , suponiéndola tris* 
te por la muerte de su her- 
mano , el Conde de Moravia; 
nuestro Autor empieza des* 

Tom. I. B de 
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de este punto su historia,' 
contando como Ibrahim se 
Hcvó los hijos de la Princesa 
Sofía á Damasco , y de alli 
los pasaron en regalo al Cali« 
la de Bagdad en Mesopota^ 
mia ; éste dolor puso* á la 
Princesa en estado de matar- 
se : usa un artificio horroro- 
«D Eufrasia , criada suya ^ y la 
libra de este mal pensamien-» 
to. Pasadas algunos dias en- 
cuentra en el campo la Prin-» 
cesa dos niños, como de tres 
meses, en sus camillas de heno, 
y algo separados : levantan el 
primero , y mientras están 
embelesadas con su hermo- 
sura , viene una osa furiosa , y 
arrebata á el otro : dá el su« 

yo 



yo á criar la Princesa , y al 
cabo de algunos años disgus-^ 
tada de la soledad , se muda k 
Gracovia , Capital del Rey no 
de Polonia. > 

1 1 Alli oye hablar mucho 
de la caridad de la müger feliz- 
que viviá en Olmutz , Capital 
de la MQravia : vístese de Pe- 
regrina , y va á probar si era 
verdadera la fama que corría 
de aquella muger. Hospeda- 
^e en casa de Sofronia , que 
era la muger feliz ; y aquj en 
esta casa de Olmutz es don* 
de se representa toda la acr 
cion. Alli se descubre que So- 
fronia habia criado al niño, 
que se llevó la osa , y que el 
otro estaba en casa de la 
B 2 Prin- 



JPríncesa Sofía en, Cracovia ^ y 
se ventila algo sobre la educa-» 
cíon. Enseña después Sofro^ 
nia á la Princesa las prin- 
cipales cosas de la Ciudad^ 
su economía y gobierno^ el 
campo de palestra , el Hypó^ 
dromo , las alamedas ^ Iqs 
juegos de los niños , las ba^ 
tallas que remedaban ; en^ 
señandola que todo esto se 
hacia por el exemplo , sin ne^ 
cesitar de palabras , de suer- 
te , que en todo el Poema pa-?. 
rece se propuso el Autor se* 
guir á la letra el dicho del 
Señor : creed á las obras , y 
no á las palabras ; y de aquí 
dimana la novedad de la Obra, 
la Primeramente dispu* 

tan 



/ 



tan sobre la felicidad vcrdá* 
dera , después sobre que la 
naturaleza toda entera no en* 
seña á sús^ hijos , sino' con el 
exemplo : asimismo cuenta So-* 
fronia la- educación que* la dio 
Aristo solo Con el exemplo , sija 
saber ella ^i aprendía , ó no 
«prendía : cuenta los juicios 
■jjraciosüs que Hacía V formando 
Tribunal -con las^ doncellas^ 
hasta que ^ llegó • á^ edad de 
diez años ; que la^tians portó 
Aristo en espíritu .al mundh 
simbólica : cuenta « como vi& 
alli todas las Naciones del 
inundo , sus usos , é inclina* 
cíones^ vio alli todos los pá« 
lacios de las virtudes y vicios í 
cuenta algunas particularidad 

des 
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óés de ellos ; y se muestra 
fuerte contra la hipocresía; 
dá cuenta de lo interior de 
algunos palacios , en ^especial 
del de la:Caridad ^ en donde 
le abrió el pecho. ^stavirtudt 
y le parificó las entrañas : de 
el del amor del próximo, á¡» 
el qual diée que no dexañ en^ 
trar en e^ palacio del amor 
de Dio?];) todo esto tsr alego- 
arico. Vuelta á pasa de. esté 
«Viage » coücluye su educación 
Jhasta casarse con elf Gonde de 
iMoravia s:> hombre perverso : 
tüenta lá: .paciencia Con que 
^bía mederar su Jrregulari*- 
4ad. Después por la naalicia de 
jina niu^eS:ÍLÍpócrita' eá acusa- 
rá de ad«lticafio.Comü;esLe es* d 
c ., ma- 
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mayor ficontecimientó* dC' tor 
da la historia , . se individ^y^fi' 
iizará alguna cos^. La Corv- 
.desa Sofjronía .aboriecia á 1« 
Jiipócrica « el Conde la ^^tv 
xnaba.. Vase el Conde á Bud^ 
en Ungria y encarga el pui- 
dado de palaci<)^ ají ^ Senador 
Andrónkro » honjbre de miv 
cha bondad. La ,hippcrita, s?f 
ca retratos de la/Condesj» y 
de Andrónico : Qi|ibialos á lipa 
hechicera amiga suya , que 
vivía en una Granja , medip* 
legua de Buda ^ llapada L^ 
vinia. Escribe . asimismo i$l 
Conde , que la Condesa tra- 
taba ilícitamente con A^ 
drónico ; que pava aseguipax- 
se consuUe á Lavinií « miagor 

que 
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tq[üe sabia las cosas secretas. 
Va el Conde en compañía de 
tin grande ami^o llamado Ati* 
co á verse con Lavinia : ba- 
teles ésta ver por la catoptro- 
inancía, que Sofronia era adul* 
tera. Quiere ir el Conde á 
Olmutz lá matar á los dos; 
-embarázaselo Ático con bue- 
•jrias razones i y le aconseja 
que á Andrónico le haga dar 
ganóte en la cárcel , y á la 
Condesa se la llevé al Cas-» 
tillo de Brin , y la corten la 
-cabeza. Por medio dé Leseo, 
hermano de la Condesa , se les 
-avisa que huyan : huye An- 
'^drónico ; pero la Condesa no 
quiere huir. Llevanla al Cas- 
tillo de Brin , y de noche » leí- 
da 
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día la sentencia por los exe- 
cutores que embió el Con- 
de , maniatada ya , y venda^ 
dos los ojos , entran cien ar« 
mados en el Castillo ^ y se 
mueve gran alboroto , arro- 
jan las luces Ids executores , y 
huyen como pueden , y dexan 
sola á la Condesa ; entran los 
Armados , la isacan y vistien* 
dola de Pastora , la llevan a 
unas chozas , metidas en un 
abismo ; allí está dos años 
y medio : muerto el Conde, 
sale de alli : entra en Olmutz 
en triunfo : vase á la casa de 
sus padres , y no quiere vol- 
ver á Palacio , en donde vivió 
hasta su muerte. 

13 Para . amenizar la lec- 

tu- 
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tura , se cuentan después Ia« 
principales batallas de las 
Cruzadas en tiempo del Sa- 
ladino ) con ^ Fejipei Augqsto 
Rey dp Francia ,,y Ricardo I. 
de Inglaterra.^ Humado el c<k- 
razón de León , y; que coin efec- 
to aterró y acobardó en ter^r- 
mente al Saladino.» Como el 
•saber la verdad 4t estas guer- 
ras sea de mucho irxterés á 1^. 
Religión , y por correr muy 
alteradas en el hambre, Jeliz dql 
Padre Almeyda ; pareció al 
Autor sacar los principales 

•hechos , y condiciones de Is^s 
paces que hizo Ricardo con el 
Saladino ^ de los Historiado*^ 
res Árabes de este Sultán por 

- lo tocante á las .guerras de Pa- 
les- 



festina , y poner un breve rcl 
sumen de su vida. Trata des* 
pues de una disputa de la Prin- 
cesa con el Presidente Heraí» 
clio,y el dia siguiente llega una 
Romera.^ y por la narraciotj. 
de sus infortunios se conoce 
ser la madre de los dos niños 
expuestos en el campo , que 
cogieron; la Princesa y la osa: 
el de la osa por haberlo ca- 
zado Leseo hermano de Soi- 
ftonia , ésta le habia criado, 
(y se' hallaba Senador en OÍ- 
mutz : abrazó á la madre , y 
la llevó á su casa , y mudó 
de vestido : el que crió la 
-Princesa estaba en Cracovia; 
pero habiendo recibido aviso 
de que . se habia huido por 

ha- 
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haber miierto al hrfo. de' uii 
Conde , .se vé perplexa la 
Princesa de: como darían est^ 
noticia á la Romera», y re-* 
suelve Sofronia : f/tráta des-* 
pues de la reforma que hizo 
Ático de Lps abusos que habida 
en la Ciíidad de Olmmz • sin 
que nadie lo entendiese , y de 
la famosa laguna. Náumachía^ 
14 Hace dpspues ufaa pin^ 
•tura absolutamente nueva de 
la. Providencia de Dios pari 
con el hombre ; vuelve Leseo 
hermano de Sofronia de las 
guerras (Je Palestina ; cuenta 
algo de ellsis ; trahe dos Cau^ 
tivos Mahometanos: v gallar- 
dos mozos, Presumense por 
lo que Leseo dice de ellos , ser 

los 
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hs hijos de la Princesa, los 
que robó Ibrahiml Muéstrase 
Sofronia, muy cariñosa con 
pellos , y en tono de chanza 
les dice , que ella es verdade- 
ra Moslema , y que ellos no 
eran Moslemos , y que lo pro- 
baria : piden ellos , que si no 
lo prueba se les ha de dar li- 
bertad , y si lo prueba que 
quedarán "esclavos perpetuos, 
sin tocar nada , de hacerse 
Christianos , y se juramentan: 
prueba Sofronia xoii facilidad 
que ella era Moslema con pa- 
labras todas del Alcorán , y lo 
conceden los Mahometanos, 
y para probar que ellos no 
eran Moslemos se vale de uúb 
argumento, delicadi&imo , y 

qua- 



qiiasi" hnpérceptibre ^ sino á 
los muy: sabios , con que los 
obligaba á confesar /:ó que 
Mahoma fue un . embustero^ 
ó que ellos /no eran'Mosle* 
mos : confiesan, esto segun^^ 
dd , y quedanse esclavos. Pa- 
ra ínteligenda de estro es me- 
fiéster saber , que moslemd 
quiere decir hombre, que si- 
gue la verdadera Religión y 
fe , con que se complace á 
Dios , ó como entre los Chris*- 
tianos , el Católico. Y la qües- 
tion equivalía á lo que suce- 
dería si un Moro , arguyen- 
do conmigo , que soy chris- 
tiano , me dixese que él era 
Católico verdadero , y no yo: 
tal , pues 9 fue esta disputa* 

Pe- 



Pero avergonzados é' indigna^ 
dos de que juna muger los hu- 
biese asi confundido , vuelven 
á argüir con ella sobre el Mis^ 
terio de la Trinidad , que era 
el arcano para ellos mas in# 
Gomprehensible. Aqui hay mu-» 
cha erudición mahometana , y 
salen por último convencidos 
los Moslemos. Reconciliados 
con la Iglesia , y abjurados 
los errores de su Profeta, 
brevemente cuenta el Autor 
su destino , y luego conclu- 
ye con la piadosa muerte de 
Sofronia , y los llantos de Is^ 
Princesa Sofía , y de toda la 
Ciudad; 

15 Y baste esto poco pa-» 
ra inteligencia de esta obra^ 

por- 
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porque si el argumento se hir* 
biese de extender , según es- 
tá variada y amenizada de 
apólogos , imágenes , historias 
é inciden^tes , sería menester 
escribir otra obra , porque el 
Autor dice mucho , y habla 
poco. Lo útil y lo dulce se 
halla tan diestramente entre*- 
tegido , que no creo ceda á 
otro Escritor de esta dase de 
composiciones : se acomodó 
al lenguage y propiedad de 
las personas que hablan, que 
todas son mugeres, teniendo 
poco cabimiento hombre al- 
guno en todo el Poema , sino 
lo que pide la necesidad. Yo 
no dudo que el libro será 
muy bien recibido de las se- 
ño^ 
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fióras tnugeres , porque paré- 
ce se propuso el Autor pintar 
la muger felix en el estado de 
virgen v casada y viuda , y eñ 
•todos tres estados se encuenw 
tra llena de castidad ^ ca« 
xidad y resignación : nada 
hay de ficción en su virtud; 
nada de superstición : He- 
Toina en todos- estados , y 
•en todos los modos de pen^ 
sar ; por lo que puede ser 
muy útil la Obrai aun á la R6- 
ligíosa mas tímida y recoleta. 

i 6 Habla mucho el Atí- 
tor de ías brujas y hechice- 
ras , . y yo creo v que no ei?- 
trañará. ningún docto íque 
en aquellas tiempos tuvie- 
sen tal creencia eñ las brúj4s 

Tom. L G las 
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las gentes de Austria ^ Un« 
gria y Polonia ; pues enton- 
ces quasí era igual crimen 
no creer en brujas y hechi«- 
ceras < que negar un Articu- 
lo de fe ; y como hoy dia 
aun las simples mugeres creen 
estos embustes ^ en esto pa- 
rece también que fue pru- 
dente el Autor < porque sin 
necesitar de artes diabóli» 
cas ^ naturalmente descubre 
Jos fraudes de las brujas y 
hechiceras j y es cierto que 
4>or causa de estas malvadas 
mugeres han sucedido mil 
desgracias en el mundo. 

17 £n toda la Obra no se 
encontrará se haya valido el 
Autor de la maquina , ó sea 

va- 
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Tanta de virtud . con que mi- 
lagrosamerite suelen los Poe- 
tas sacat á sus héroes de los 
riesgos difíciles: La qücstion 
versa COii Dios y con el hom- 
bre ^ y baste para prólogo, 
que qüisé yo pórief , ya que 
el Autor de la Obra gusta 
poco de perder tiémpp en 
estos trabajos* 

it o t Á. 

Concluida \a Obra ^ la en- 
tregó el Autor á uri atoigo ^ y 
le dito : ahí tcincis este escrito» 
con facultad ^ ^ o . de qüeinario , á 
de imptitnitló i si hacéis \o pri« 
mero j ftada tengo que déiciros^ 
si lo segunda f haréis Una bol- 
Ca sa 
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to grande Üe tafetán toegro', 5|f 
w ella recibiréis c^n mucha cor** 
tesia todas las injurias que os 
cnvien contra la Obra , y hechai 
una pira en el patio de la casa^ 
la quemareis en holocausto per^ 
fecto al Criador. Las alabanr^ 
zas las recibiréis con humildad 
jy reconocimiento , y besándolas , las 
ürolvereis á sus dueños , trayen^ 
tloles á la memoria lo que dico 
el Señor' á los Apóstoles, que ha- 
gan sus buenas obras para que 
las gentes alaben á Dios/ nó ál 
sus Ministros i y hecho esto se 
fitiió para Siria, donde tiene sil 
í:esidencía«! 
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ARGUMENTO 

T>EL LIBRO PRIMERO^ 

Jti uyendo Ibrahim con los hijos de 

la Princesa Sofia , esta los echa 

menos ^y dando señales de su amargo 

sentimiento , Eufrasia Dama de Va^ 

lacio escribe á Cracovia , y manda 

^ue los busquen , pero inútilmente. 

La triste Princesa cae en la de^ 

seíperacion , é intenta matarse , pe-- 

ro Eufrasia finge darse muerte á 

presencia • de Sofía , quien creyendo 

ser verdadero el hecho manda ar^-» 

rojar el cadáver al Niester , mas 

cayendo en la cuenta de su locura^ 

reflexiona sobre la creída muerte 

de Eufrasia y y sus intentos, friendo 

ya Eudoxía otra Dama de la Prin^^ 

cesa que esta ya habia mudado de 

intención ^ consulta con^ Eufrasia so^ 

bre 
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bre la manera que tendrá en des-^ 
cubrirse , y por medio de una grd^ 
ciosa fábula de una lobfL que estaba 
á punto de morir por haberla ro^ 
bado sus cachorros , á quien res^ 
tituyó la salud una raposill(t con 
unos cachorros fingidos i se presen^ 
ta Eufrasia diciendo ser la rapo* 
silla , que habia restituido la sa^ 
lud perdida á la loba^ La Prin-^ 
cesa asombrada da gracias á Eu^ 
frasia por la ingeniosa invención 
con que la apartó del depravado in-^ 
tentó de matarse^ y llamando á Mar-- 
celo, criado muy inocente de Pala-^ 
cío i que estaba preso , á quien Eu^ 
frasia para dar color 4 su acción^ 
fingió haber querido violarla , le 
dá por likre , y algunas monedas 
de oro. Paseándose la Princesa por 
¡as orillas del rio I^iester encuen-^ 
tra dos Niños , y al coger el unof 
es el otro arrebatado por una osa 
que los criaba. Con este motivo re* 
Jlexionan sobre la Providencia Divi*. 

na^ 
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« 9 y sobre s la crianza. Pasador 
cinco años mueren Eufrasia y Éu* 
dox/a , y descontenta la Princesa 
Sofia de la vida campesina , de^ 
termina pasar á Cracovia , para 
fijar su domicilio en esta Ciudad^ 
y pone eñ un Colegio al Niño en-' 
contrado , que se llamó el Veiy^ 
turosom 
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LIBRO PRIMERO. 

.T 1 ríste ) e' Iníauata amaneció l^ 
luz del día feístivo de Pasqua para 
la Princesa (ij Sofía , la qual ha- 
bía encargado dos hijos suyos á la 
educación del Filósofo (3) Ibrahim, 
Mahomeranq de Religión , como nos 
lo asegura el Autor del hombre fe-» 

líZ 

(O Esta Emperatriz estuvo casada con 
Nicolao Canabé , el qual fue Emperacjoc 
de Coostantinopla algunas horas 4 pero poc 
traycíon de Alexo V llamado Murtzulfo^ 
le cedió el trono juntamente con Alexo IV, 
é Isaac II, á todos tos quales les mando 
dar veneno en la prisión. 

(z) Este es un Mahometano que el Pa- 
dre Akfieyda en su Poema del Hombre fe* 
líz , le supon? muy instruido y versado en 
las. opiniones de los Filósofos, y Ayo de 
lo^^iujos de la Princesa Sofia« 



, Vz en varias partes de su Obra. Este 
fue infundiendo en sus tiernos áni- 
mos ei contagio de su falsa Secta, 
tanto mas perjudicial , quanto ve- 
nenoso , porque tomando un prin- 
cipio cierto, y confesado de todo 
el mundo^ que es la unidad de Dios, 
borró en ellos absolutamente la 
creencia de la Trinidad , y los 
demás dogmas de nuestra santa 
Religión , llegando á prometerles 
muchos honores ventajosos c' ilus- 
tres adelantamientos , si la forr 
tuna ie presentase ocasión en al- 
gún tiempo de eludir la diligencia 
de la Princesa , y ponerlos en tier- 
ra donde pudiesen libremente exer- 
cer el JEslamismo. 

Para lograr esto , tenia comu- . 
nicacion secreta en Constantinopla, 
en donde los Árabes habían fíXado 
varios establecimientos desde las pa- 
ces , que hizo Isaac Angelo con el 
Sultán Saladino , para poder entre 
los dos Ea^peradorcs resistir mejpr 
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á las frequentes expediciones de los 
Cruzados. 

a Tratadas ^ pues , las cosas ^ le 
pusieron tres caballos á media len- 
gua de la Granja ^ en la que vi- 
vía retirada la Princesa Sofía : esta 
sucedió quatro años después de la 
trágica escena (i) del Conde de 
Moravia , la noche víspera de Pas<^ 
qua del aíio 1 2 09, siendo los Ni- 
ños , ei uno de edad de once > y 
el otro de doce años. Dispuestas, 
pues j las cosas j sálense Ibrahim y 
Jos dos Niños á la media noche 
auxiliados de un criado de la casa, 
hombre práctico en aquellas PrO" 
vincias ; y con efecto á la media 
legua encontraron tres caballos , y 

has- 

(i) AI Conde de Moravia lé supone cl 
Padre Almeyda hermano de la Princesa So- 
fia y y retirados á estos dos personages en 
«na Granja cerca del Niester. El Padre 
Almeyda le pone para hacer resaltar la vír- 
^d de su héroe Miséno , á cuya cabana 
llega en compa&ia de la Princesa Sofia» 
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¿asfante gente de armas, para de* 
fenderlos , y todos vestidos de Cru* 
zades , según Ip convenido. Partie* 
lonse buscando el Danubio , paca 
pasarle por el Puente llamado £ns, 
y de ftlli báxaron á Zara situada en 
el Golfo de Venccia ? en donde se 
embarcaron en una Nave Griega, 
ia que llevada con felicidad de los 
vientos, en pocos dias llegaron i 
aquella Capital , y desde allí sin 
descuidarse Ibrahim j porque sabía 
que en la diligencia consistía su sa« 
iud| hizo aprestar á los Mercade<* 
res de su Nación una Nave para la 
Siria ; lo que fue fácil por el gran 
Comercio, que esta Capital tenia 
?on los Árabes ; y enfü>arcados , des- 
pués de seis dias de haber estado 
en ella, llegaron con prosperidad 
á Barut , Puerto de Siria. Alli des- 
embarcaron , y en trage de Mo- 
riscos llevó Ibrahim los Niños i 
Damasco , residencia entonces del 
Sultán de Egipto Aladdó* Los Ni- 
ños 



44 ^A MUGER FELIZ» 

ños eran graciosos en extremo pof 
las bellezas de la naturaleza , y de su 
corta ¿dad , de ánimo risueño y agra« 
dable ; hablaban del Árabe las co- 
sas mas comunes y familiares, pues 
esto habia sido uno de los princi^ 
pales objetos de Ibrahim. 

5 Mandóles este hacer otros ves- 
tidos de mayoD precio y expíen- 
dor , propios solo de los Príncipes; 
y en este trage los presentó ai Sul-i 
tan , el que quedó prendado excesi« 
vamente de las gracias de los Ni« 
ños , y de los elogios , que de ellos 
hizo Ibrahim 5 quien le contó muy 
por menor la nobleza y carácter de 
sus padres , y el cuidado que el se 
había tomado^, para sacarlos de los 
errores de los Infíeles ( asi llaman 
á los Chrístianos ) y conducirlos á 
la senda de Dios. 

4 £1 Sultán no sabiendo coma 
agradecer á Ibrahim este beneficio, 
tenido entra aquella gente por el 
mayor que se puede hacer y porque 
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tes indctíblc á que grado de su« 
persticion han levantado su Isla- 
mismo, creyó que merecía ser hon« 
rado haciéndole Visir , ó Virrey de 
Ñapóles de Siria s y considerando 
que los Niños serían regalo , qu6 
habia de estimar el Califa , que aun 
retenia el honor de ser la princi* 
pal Cabeza , 6 Emperador de los 
Árabes f los envió de alli á pocos 
dias á Bagdad , ciudad principal^ 
y corte de dicho Califa , situada 
Junto al rio Tigris. 

5 Como la recomendación y apa* 
Irato con que los envió el Sultán al 
Califa iba acompaiíada de encare* 
cimientos y elogios extraordinarios^ 
y como por otra parte los Nifio$ 
eran hermosos y agraciados , y da« 
ban respuestas prontas y agudas á 
las preguntas del. Califa , le pare-^ 
ció que no podia menos de adop^ 
tarlos por hijos y para que en ade- 
lante le. fuese fácil y y con menos 
envidia de los Nacionales , levan- 
tar- 
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tarlos á los primeros empleos y í ca- 
yo fin los retuvo en su Palacio , y 
les asignó Maestros^ que los ins« 
truyescn en el Derecho Canónico :3 
y Civil de sü pestífera Secta. Lle- 
gó á. cobrarles ti Cálífa tal añcion^ \ 
que fio acertaba á salif d^ casa, 
y si iba á caza 6 á otra qualquier 
diversión , siempre los llevaba ea 
sa compañia, Ddxettios f pues ^ en 
este estado ^ al parecer de ellos fe-* 
líz ^ aquellas Criaturas faltas de la 
luz de lá razón. y pdro en realidad 
Infeliz^ por hallarse sumergidas ea 
ti error* 

' 6 Qüándo se levantó lá Prin- 
cesa Sofía y esperó á la hora regu* 
Jar de las ocho de la mañana ^ que 
tenian los Niños costumbre de en« 
trar á besarla la mano; pero co- 
mo no entrasen ^ siendo yá hora 
de hacerlo ^ se desazonó , porque 
pensaba habria sido descuidó de las 
Ayas : y siendo esto asi , ho era 
lazoQ s^lterarseV ni perder la paz 

y 
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y alegría Interior del alma ; aun* 
que entonces no la tenia muy so* 
cegada , porque ya habla oido el 
estruendo de la familia y y rumo* 
íes violentos i que la hacian pre- 
sumir alguna novedad i peto acor* 
dándose de que era dia de Pa$qua9 
y juzgando que serían algunos pre- 
parativos extraordinarios para la fes- 
tividad i pasada media hora llamó 
á una de las Ayas , y la dixo con 
su gracia acostumbrada: No ade* 
lantais mal en vuestro oficio , de 
día en dia vais olvidando alguna 
cosa 9 á éste paso dentro de un mes 
yá habréis acabado la carrera de 
vuestras obligaciones ^ habiendosec» 
olvidado todo. J O Princesa , y que 
dia tan amargo te espera ! ¡ si su* 
pieras lo que oculran los corazones 
de tus domésticos ! quizá te hubie- 
ras determinado antes á salir de este 
mundo , que á oir la noticia ; que 
te hemos de dar, esto decía entre 
jsí el Aya 5 y turbada y suspensa^ 
, no 
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no sabía que responder , temiendtf 
la ruina total de su Ama , y por 
consiguiente la de toda la familia. 
La Princesa viéndola suspensa , in^ 
murado el color , y que parecía ha^ 
berse convertido en estatua , no pu^ 
4o menos de alterársele el ánimo^ 
y la dixo : di » muger , | donde es- 
tán los Niños ? y sí les ha suce- 
dido alguna desgracia, ó están en* 
fernios , ¿ qu¿ temor hay en decir- 
lo ? j No sabemos que están todos 
expuestos á las miserias de la vida 
humana , y que todas las cosas que 
vienen de Dios, las hemos de 11^ 
var con igual resignación I si son 
adversas , porque purifican nuestras 
culpas : si son prosperas , porque 
animan nuestra debilidad á servir 
con mas vigor á nuestro Críadoi;* 
Solo la culpa es el horroroso dra*- 
gon , que nos debe conturbar. 
. 7 No por esto podia h?iblar aún 
Eufrasia 5 ( este era el nombre dei 
Aya) lo quo dio mas que sospe* 

char 
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cíiar á la Princesa , porque Eufra^ 
sia era muger de mucho espíritu, 
alegre , buena sin ficción , y filó* 
sofaba con mucho juicio $ por lo 
que la precisó á que respondiese, 
y la dixo : mira que te lo mandó, 
sea bueno , ó sea malo ; y si tardas, 
yo ird á ver qué liacen mis hijos. 
Entonces Eufrasia conociendo , que 
del callar se aumentaba el cuidado 
de la Princesa , y que el asunto se 
iba empeorando' con la tardanza, 
la dixo: con que si á los Niños 
les ha sucedido' desgracia , vos lo 
llevareis cíon la tónformidad que 
habéis dicho? síin duda , dixo la 
Princesa : ¿ y si estuviesen cnlfermos 
de muerte ? tanftbien : ¿ y si' hubie- 
ran ínúcrto ? lo sentitia , y me se- 
ría precisa la resignación : sin enl- 
báfgo , -dixo Eiífráí.ia , no creo que 
llevareis con tá^ra^^paciencia V si les 
hubiera sucedido^algo peor ^ que la 
muerte: acaba de* explicarte \> dixo 
la Prlnce^, porque tienes mi alma 
STorn. I. D im- 
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impaciente : pues , Señora , yo irie 
explicare : Tenia un Príncipe dos 
corderinos , y les dio por maestro 
al lobo ; un dia estando el lobo 
hambriento , los devoró : pregunto 
ahora : ¿ quien fue el culpado en 
este caso, el Príncipe, ó el lobo? 
Dixo la Princesa : el Príncipe 5. pues 
Señora el lobo de Ibrahim se lle- 
vó los corderos 5 la culpa ved vos 
sobre quien caerá. No pudo aquel 
corazón , aunque resignado , sufrir 
un rayo tan penetrante. Cayó como 
muerta en tierra la Princesa , y Eu- 
frasia dando gritos , juntó la fami- 
lia ; y como pudieron , empezaron 
á aplicarla confortativos , por si la 
podia^n volver á su primer estada 
Entretanto decía Eufrasia: ¡O que 
miserables que somos ! Quando nada 
nos aflige , filosofamos grandemen- 
te , atropellamos. por picas y lan- 
zas con ánimo constante y osado; 
pero en llegando el tiempo de la 
prueba , desfallecemos. Caducas son 

por 
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por cierto las felicidades de esta vida; 
verdad es , que algunas veces son 
Jas pruebas , que Dios hace , mas efi- 
caces, que nuestros propósitos; y sí 
Dios aparta tantito la mano , pe- 
recemos. Al cabo de media hora 
poco mas , ó menos j en fuerza 
de los remedios aplicados , empezó 
la Princesa á recobrar el aliento , y 
el espíiitu vital, á difundirse por los 
miembros yertos y desamparados. 
Atónita y suspensa de ver al rede- 
dedor de sí toda* la familia y les pre- 
gunto , que novedad era aquella ; á 
que fin se habían juntado, y có- 
mo ó porque no veía allí á sus hi« 
)oj& , y al Filósofo Ibrahim. Eufra- 
sia, viendo que su Ama aun no 
fótaba en estado de entender las 
cosas , despachó á toda la familia, 
y solo mandó á su compañera £u- 
doxia se quedase con ella , para que 
la ayudase á persuadir á la Prin- 
cesa lo que era necesario hacer , y 
disuadirla de sentimientos tristes , c 
Da ¡n- 
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inútiles absolutamente, después dtí 
sucedido el daño. 

8 Salieron todos , y quedando 
á solas las tres , Eufrasia dixo asi: 
Señora , las cosas que no pueden 
remediarse, con la paciencia se ha- 
cen llevaderas. Las quejas y senti- 
mientos no han de corregir el maL 
I Que imprudencia es , pues , la de 
entregarse al dolor , y no aplicar 
la mano al remedio que dicta la 
razón y la prudencia , para evitar, 
si se puede , el que la ruina no sea 
total ? Ibrahlm marchó con los Ni^ 
ños : que fin haya tenido en ha- 
cer esto , no lo sabemos : aqui po- 
demos pensar , ó con iliucha exá* 
geracion de parre diel mal , ó con 
modestia , respecto del bien r pen- 
sar que los haya sacado ' de casa 
para matarlos , ó ahogarlos , es pen^. 
samiento fatuo 5 el los amaba , el 
los respetaba , y el los consideraba 
como el fundamento de su felici- 
dad, i Que disparate será pensar se 

los 
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los haya llevado para perderlos ? 
Luego otro fin habrá tenido en ello, 
sea este el que quiera : lo que im- 
porta es , antes que se alejen , en- 
viar alcances y verederos , para bus- 
carlos , y esto se haga con la ma- 
yor diligencia. Levantóse la Prin- 
cesa , y qual leona furiosa á quien 
robaron sus hijuelos , empieza á cor- 
rer por la casa gritando : ¡ Ay hi- 
jos mios ! ¡ ay hijos mios I ¿ dónde 
os escondió aquel pérfido hombre? 
¿ á dónde os ha llevado ? ¡ Que in- 
felicidad la vuestra ! ¡ Que' infelici- 
dad la mia ! Si vosotros erais la luz 
de mi alegría , i en qué espesas ti- 
nieblas no será envuelta mi alma 
con vuestra falta? Estas y otras vo- 
ces desentonadas vanamente espar- 
cía por los ayres , y por las al- 
tas bóvedas de la casa , sin poderla 
reducir á tomar los medios , que en 
tal caso dictaba la prudencia -, pero 
perturbado el ánimo , no estaba en 
disposición ,: ni de recibir consejo, 

ni 



54 LA MUGER F£UZ. 

ni de tomar la resolución cónVc-^ 
niente. 

9 Asi se pasó el dia sin que 
nadie se cuidase de tomar alimen-^ 
to, ni darlo; y llegada la noche, 
tomaron la necia determinación de 
buscar con luces menguadas lo que 
íio hablan podido encontrar con las 
excesivas del dia y hasta que los cuer- 
pos debilitados con la tumultuosa 
agitación del alma , cedieron á tari 
dilatados combates , y se postraron 
en qualquier parte , haciendo lechó 
del duro suelo , demasiado blando 
para ellos, quando las almas igno- 
raban si eran suyos. 

10 Ni les era posible dormir , ni 
levantarse ; tan engolfados estaban 
los ánimos en pensamientos lúgu- 
bres , que no podían desechar ; y 
tan sin fuerzas los cuerpos por la 
falta de alimento. Toda tk familia 
amaba á la Princesa y y el dolor de 
esta se hizo común , asi como lo era 
el amor. Sola Eufrasia, conservaba 

una 
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noa presencia de ánimo varonil, sin 
dexar de sentir el caso tanto como 
d que mas; porque era la que había 
criado los Niños en su infancia. Con 
esto tomó la pluma , y escribió una 
breve carta al Magistrado de Craco- 
via , y asi que amaneció el día , la dio 
á un criado de satisfacción y diligen- 
te. Concebida en breves términos, 
decia asi : »Señor , el Ayo de los 
ndos únicos y amados hijos de la 
^Princesa Sofía , hombre Mahometa^ 
y^noy llamado Ibrahim, antes de ano-^ 
9Khe huyó, llevándose los dos Niños. 
«De la diligencia en buscarlos pende 
wla vida de lá Princesa: de lo de- 
«más informará el portador.ic Lle- 
gada ía carta á manos de los Magis^ 
trados despacharon verederos, unos 
acia Lituania , otros acia Ungria , y 
otros acia la Austria 5 diligencias va- 
nas , porque habiendo tomado Ibra- 
him , y los suyos el trage de los 
Cruzados , estando acostumbradas las 
gentes desde largo tiempo á ver ir 

en 



5ffe LA MiyGBR FELIZ, 

?n estas tropas? de Cruzados no- sola 
muchachos, sino también mucha- 
chas y mugerest ^^ podían dar ra^ 
zon alguna, porque las señas no cor» 
respondían. 5oio los exploradores, que 
llegaron hasta Zara, averiguaron alliy 
4ue dos días antes se habían embar- 
cado como unos veinte hombres Gru- 
idos , que llevaban consigo dos Ni* 
5os también Cruzados, en una Nave 
Griega , que iba á Constantinopla 5 pc- 
rp como era tan freqüentecl ir muí* 
chachos en las Cruzadas , y además- 
4^ fisto ser veinte personas las que 
decían , quandó la requisitoria sola 
hablaba de tres , fue causa de que 
despreciasen la- noticia , y sin fruto 
se volvieron. á Cracovia 5 y lo mis- 
mo hicieron los- otros exploradores, 
que nada pudieron averiguar. 
• II Doce días gastaron los ve* 
ícderos en su diligencia , en los que 
estuvo toda la casa de la Princesa 
fluctuando entre la esperanza y el 
miedo 5 pero xecibida la noticia de 

que 
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qac no parecían , fue tal la conster-» 
Bacion y extremos de la Princesa, 
tales los llantos y aflicción de la 
Emilia , que el referirlo no cabe 
en la eloqüencia humana 5 y asi es 
flicjor omitir acontecimiento tan in«. 
fausto para no incurrir en. la im- 
prudencia de. acobardar las almas 
generosas , que d. sean adquirir ale- 
gría y tranquilidad de ánimo en 
las adversidades ; siendo esta una de 
^qviellas, en que el corazón humano 
absolutamente no puede menos de 
desfallecer , y caer en la mas pro^- 
funda tristeza , como que se con-^ 
sidera infelicidad procedida de núes*» 
ira indiscreción , y no por volun- 
tad del Criador. 

12 En llegando á perder el en- 
tendimiento humano las riendas de 
la razón , como nave que es arre- 
batada de opuestos vientos , gira te- 
merariamente hasta quc: chocando 
impetuosamente confra los escollos 
de la inconsideración ^ naufraga con 

es- 
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estrepito y ruina suya , dexando soio 
su memoria para exemplo de Jos 
siglos venideros. Asi nuestra Prinií* 
cesa , viendo que la perdida de sus 
hijos se había originado de su im«^ 
prudencia , olvidada de quantas má-* 
ximas filosóficas habia oído á Mi^ 
seno, sumergida en el abismo del 
dolor, se acusaba á sí misma > aca^ 
saba á todos sus cono¿idos y pa-! 
tientes , acusaba á Miscno , y á to- 
do el mundo , porque no la acón-; 
sejaton , que arrojase de su casa á 
Ibrahim , ó que le matase , ó hi-» 
cíese algún atentado > hijo del fií-- 
ror ; todo era delirio de la melan-* 
eolia y sentimiento ; todo era furor: 
ocurríale el trágico fin de su her- 
mano el Conde de Moravia, yá no 
le parecia tan infeliz , cómo en otros 
tiempos , antes le reputaba dichoso, 
por haber sido la muerte termino 
de tantas miserias. Parecíala que ^ 
ella hiciese lo mismo, aliviarla pa-. 
ra siempre su dolor > no estaba le^ 

jos 
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;os de creer , que lo que se decía 
del hado era verdadero , y que de li 
urna en que se rebuelven las suer- 
tes de los mortales ,' sería la suya la 
misma que la de su hermano. Re- 
volviendo , pues , sin cesar estos pen¿ 
Sarniento^, y considerando y pin- 
tando quán triste , y quán largo se- 
ría el tiempo , que la restaba de vU 
da en atención á su poca edad , via- 
da , huc'rfana , y solitaria en tier- 
ra estraña , yk iba consintiendo y 
decretando su muerte, la que hubiera 
exécutado , si la discreta Eufrasia no 
hubiese sabido apartarla de tan de^ 
testable determinación. 

13 Viendo esta que su Ama ni 
comía , ni dormía ; que andaba siem- 
pre buscando los lugares mas ló- 
bregos 5 que aborrfecia la luz 5 y lo 
peor de todo , que no hablaba ; hi¿ 
20 juicio, dé que caería en la deses- 
peración , iikimo mal de los males: 
Tentó varios caminos, para ver sí 
podia divertir aquella .imaginacioff 

per- 
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perturbada , trayéndola á la memo- 
ria las cosas , que la Princesa solía 
alabar y pintar con mucha . gracia^ 
de las corrientes aguíes del Niester^ 
del murmulla de ellas : d^ la alter- 
nativa correspondencia de las aves 
en sus reciprocados cantos : del her- 
moso brotar de los frutos y las flor 
res : del regutatísimo movimiento de 
los Astros : . de- la inmensa magni- 
tud del Sol : de la fuerza de su luz 
en alumbrar el Orbe desde tan enor- 
me distancia : de la volubilidad de 
Ja Luna , émula del So] i, en su desma- 
yado brillos pero todo era cansarse 
en vano 5 y asi determinó fingir 
pn caso horrendo , que no dudó la 
quitaría aquellos malos pensamientos» 
14 Como el mal de, la Princesa 
crecía por momentos^ Eufrasia no 
se detuvo > convocó la. familia, y 
les expuso su pensamiento., les di- 
xo lo que hablan de hacer , y aque- 
lla noche dispuso las cosas , para 
que luego que la Princesa se hu- 

bie- 
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bíese levantado la mañana siguien- 
te , pudiera exccutar el lance. To- 
mó pues una almohadHla de algo- 
don hecha á propósito , de ocho 
dedos en quadro5 púsosela sobre la 
camisa , y con una venda delgada 
se la ajustó al pecho 5 tomó des-^ 
pues una plancha delgada de hier« 
ro , poco mas ancha- que la alftlo? 
hadUla , y puesta' sobre esta cotí 
otra venda , la ciño muy bien ^ y 
enciflíia se puso uña vexiga llena dtí 
sangré ,' que para que se' mantuvie- 
se fluida > la habiá mezclado cori 
vino' 5 Y asimismo se la aplicó al 
pechbí, y lá ató* con otra vendan 
después se- puso el gustillo, y^'tjue-^ 
dándose *á medio' Vertir , y coh el 
cabello suelto , tóinó 'on acerado pü* 
nal ; el- que irévándá^cáída la íríañoi 
ocultaba entre el céndálque la cubiiía; 
íi Htíbiá • en 'fó- casa ctfftdUóJ 
muchos ¿ííados úrt J>ííegro , móz¿ de 
veinte y -quattr-o' aña* , que -"se ha- 
bía ^cíiado en ella 4csde peqaqñitd, 

- y 
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y habla salido muy fiel y amante 
de sus Amos /al qual daban el nom- 
bre de Marcelo. De este tno2^o to- 
inó Eufrasia el motivo , para repre- 
sentar la trágica escena , que habia, 
concebido^ á fin de apartar á la 
JPríncesa de sus malos pensamientosi 
considerando que los delito^ ágenos^ 
y sus funestas conseqüencias nos ha- 
fren pensar desapasionadamente , y 
que entonces conocemos con mu- 
chísima claridad lo abominable de 
la culpa , y la detestamos 5. y que 
si esta se pudiese verificar . ponién- 
dola á la vista , era preciso iSurtiese 
el efecto , por la. diferencia- que hay 
de lo vivo á lo pintado. 

16 Llegada ya la hora en que 
la Princesa concluyó de vestirse , y 
de rezar las devociones que solia^ 
salió á la sala , y se sentó llorosa 
y triste en su asiento á contemplar 
el infeliz estado en que se hallaba^ 
Apenas pues se sentó , quando en* 
tra por h sala, eufrasia, con . paso 

trc- 
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trcmulo , á manera de Bacante fu- 
riosa , desgreñado el cabello , y con 
voces desentonadas , descompuesta 
la vestidura y descompasados mo-»* 
vímicntos, empezó asi. En faltando 
ios motivos de vivir , la vida es 
abominable. ¡Ay de mí infeliz! Quan* 
do una casta doncella perdió el ho* 
ñor ,.¿ que recurso la queda sino la 
muerte ? Yo misma he de castigar 
ó mi imprudencia , ó mi liviandad. 
La Princesa sobresaltada la dixo: 
¿vmuger , estás loca? ¿Que es lo 
que hablas ? No Señora , no Señora, 
respondió , no estoy loca , antes por 
estar, cuerda quiero ser víctima de 
mi misma justicia. Marcelo á. no- 
che á hora intempestiva , quando 
yo estaba aletargada de la tristezai 
jcntró en mi retrete con luz^ fur- 
tiva , y acercándose al lecho , me 
puso el farol á los ojos , y un pu^ 
nal buido a la garganta , y despera 
tándomc , me dixo : si respiras, mué}- 
xes sin remedio. Yp no se cómo me 

so- 
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sobresalté, ni cómo se me embat^ó 
la voz , ni sé lo que me sucedió^ 
pero sí sé que confietió el horrín* 
do crimen , consiguiendo de mí uií 
infame truinfo , y marchando des* 
pues , dexó el puñal sobre la caí 
ma, y es este , y le (nostró J para 
que yo tomase la venganza que me- 
reció mi cobardía. Si padeciste, vio- 
lencia , la culpa es agena , no tu^ 
ya, dixo la Princesa. Pero yo, re- 
plicó Eufrasia , fui quien tuvo la 
imprudencia de dexar abierto el; apo- 
sentó 5 y asi para no caer otra vea 
ien clla^, levanto esta ara á.mího^ 
r»or , y diciendo* esto , se metió con 
furia -ei puñal por el pecho ; saltó 
la sangre , y cayo como miierta cu 
el suelo. La Princesa que se habia 
ievantado corriendo para quitarla d 
puñal , dio un grande grito al vQr que 
se excüraba el hecho ; y entonces enf- 
tro al instante la familia , que esra^ 
ba avilada de antemano , quedando 
asombrada de ver á Eufrasia luchando 

al 
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t\ pííttcct con las horribles . som- 
bras, de h, muerte , y revolcándo- 
se en la sangre que derramaba. La 
í^rincesá , que la. amaba como i su 
alma , no pudo sufrir tal espectáculo 
sin desmayarse 5 acudieron las Da- 
mas y criados á lo rtias urgente 5 y 
restablecida la Princesa , la pregun- 
taron , cómo había sucedido aque- 
llo : ella les ^ontó todo el Janee 
como Eufrasia. lo había represen- 
tado , y entonces empezaron á vi* 
tuperar á Eufrasia , como muger lo- 
ca > desesperada y é indigna de se- 
pultura Eclesiástica 5 que su cuerpo 
seña bueno arrojarle á las fieras , y 
que kun podría suceder que estas 
le abandopasejí* 

17 Trastornáronse en esto to- 
das las potencias de la Príocesa , y 
mandó á la familia . sacasen aquel 
cadáver de su ^ala y, de su casa, 
y lo arrojasen ' ai río , porque ítiu- 
ger que tuvo ánimo para cometer 
un suicidio, no mereció mas aten- 

Tom~. L * E' Cionj 
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cion ; y que prendiesen á Marcelo, 
y lo llevasen á Cracovia , y qut 
allí le diesen el castigo merecido- 
Todo se hizo con Ja mejor apa- 
riencia que ser pudo , de suerte' que 
concibieron las mejores esperanzas, 
y no dexaban di admirar el estri- 
ño ardid de Eufrasia , que ñngió una 
locura para curar otra» 

iS Eufrasia luego que fue sacada 
de la sala , y puesta en lugar apar- 
tado y de donde nada pudiese sen- 
tir la Princesa , les dixo , que era 
preciso esperar á lo menos tres diaá, 
.para ver si esta verdaderamente ha- 
bla mudado de pensamientos > y se 
había tranquilizado el ánimo, por- 
que si ni con esto $e sosegase, y 
dexase sus maniás , aun tenia otro 
remedio y mucho mas eficaz 5 y que 
á Marcelo le tuviesen cerrado , y le 
tratasen bien , por la mala nota , que 
fue preciso imponerle para con la 
Princesa 5 y asimismo encargó á Eu- 
doxia que explorase bien en este 

tiem- 
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tiempo lósí pensamientos de esta , por* 
que iba .mucho en ,que una empre- 
sa tan arriesgada no /quedase in-» 
fructuosa. , 

ip Dexada Eufrasia en su reti- 
ro , hasta ver el éxito de esta ^m^ 
presa ,. se fue Eudoxia al quarto de 
la Princesa , y dixQ. que todo que- 
daba executadO)SegUQ;lp habia.man* 
dado : pero , Señora., la díxo y yo 
estoy fuera de mí y eonsídcran4o lo 
«ucedldo con la infeliz Eufrasia: 
¿quicfn creyera quCi^una muger dé 
tanto juicio , tan chcístiana , tarj 
alegre /había de venir á caer en 
tal furor , que olvidada de todos 
los principios de Religión,, y del te- 
mor de^Dios, dexada aquella pu^i,^ 
lanimidad., que noS; acompaña á las 
mugeres , y revistiéndose de fiera, 
cometiese á vista; vuestra un crímei^ 
tan horrendo , que había de dexar 
su nombre en abaminacion á los 
siglos- venideros: ? Porque el pecado 
está en ,U voluntad , no en el cucr 
El pü'. 
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jpo \ y donde no ' hay deKbferacíon^ 
rio. hay delito , pues el sentir no 
es consentir. ^ ' * 

20. Todo eso depende á' mi ver^ 
dfeo la Princesa , de qac desde ni- 
ños no nos dan aquella educación, 
que^ es necesaria para la carrera de 
esta vida , llena de escollos y y de 
fieras voraces , que arrebatan para 
despedazar á los misemos , c incau- 
tos' viandantes; pero esto ya» no se 
puede remediar: miremos á lo fu- 
turo ^ y con el' castigo ageno es- 
carmentemos nosotras. Yo tQ puedo 
asegurar , que según se hallaba opri- 
mida mi imaginación , y según la 
melancolía se habia apoderado' de mi 
alma, toda sumergida en 1 tinieblas, 
podría haber sucedido , que en este 
día hubierais visto en mi persona d 
trágico fin que habéis visto en Eu- 
frasia 5 pues el matarme se me re- 
presentaba eó la ímaginacioa como 
Ja cosa mas hermosa del mundo: 
lejos de causarme espanta , me ro- 
' 1 ' crea- 



cr9iba>i:pero quando he visto pof 
mis ojosrcl horrendo, espectáculo del 
suicidio yi'te aseguro que mi alma 
se mudó enteramentfc 5 es cosa muy 
funesta , y creo quecn:esto la Pror 
videncia Divina h^^^ndado pródiga 
connaigo. Nó es lícito alegrarse del 
mal ageno > pero h^bi^ridolo vistp 
yo, sin haber sido caus^.de la ruina 
de esa infeliz, por eLbien que m^ 
ha acarreado, no jjexp de dar gra- 
cias al:;Senóí de rqjae l?aya sucedir 
do cri mi pceseocla.. Si J^ hubiera^ 
visto entrar por esa;, puerta cooiq 
una furia' infernal , dr^cabello suelto 
y desgreñado , el .color cárdeno , ja 
boca palpitando i ■, Ips . ojo? echando 
centellas,. el cuerpo, con movioiien; 
tos descompasados ,.1^S' razones atroi- 
pelladas ,íy llenan áq ira ; sin aten^ 
der á ;coosejos , no Ja hubieras cp^ 
nocido. Yí lo que jnas me horro^ 
rizó fue i- quando sacaijdo el puñal ^ 
:que traí?i oculto , me le mostró con 
tanto, btio y como .,si me cnseñáríí. 

^ *^ una 
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una ' alhaja 'venida de Orienté , y 
sé fe clavó. con tal colera, y • fuer- 
za por el pecho, como^el hombre 
mas desalmado lo hubiera . podido 
hacer en el át'$\i enemigo. Visto 
esto , dexé cr tropel de rtils pensa- 
mientos, y ocupó el higar de to- 
dos ellos este trágico acontecimien- 
to ^ que no he visto otro mayor 
en mi vida :¿1 me ha -hecho re- 
signar en el triste y desgradado fin 
de mi hermanos : el me ha: apar- 
tado de la imaginación lá dcsgra-^ 
da de mis hijoS^j porqtfe luego vi 
tan claro como la luz del día,^ue 
loque yá sucedió es irifemediable: 
ique si uno ha tenido culpa en ello, 
se reconcilie con su Criador , que 
Jo demás todo pertenece á Dios, y 
dexandole obrar , vamos r seguros 
de que no nos sucederá cosa, que 
aunque á los ójos del mundo sea 
anala , para los ojos de Dios no sea 
sin duda buena. Nosotros no sabemos 
las sendas y caminos de la^ Provi* 

den* 
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dencía ; sigámosla ^ pues , por don* 
de nos Heve. , 

21 Con mucho gusto oyó Eu- 
doxia hablar á la Princesa tan resig-^ 
nada , y para confortarla la respon- 
dió : gracias á Dios , Señora , que 
os oygo hablar en lenguage pro- 
pio de quien profesa. la Religión 
de Jesu-Christo. $ Quien duda que 
nosotros somos topos para alcanzar 
los incomprehensibles juicios de Dios? 
Todas las cosas que suceden , si 
nuestra intención es sincera , (i) 
cooperan á nuestro bien. jQuc' te- 
meridad es Juzgar de una causa , sin 
estar asegurado de toda ella ! Vc^ 
mos algún desastrado l^nce que nos 
pertenece , al instante clamamos, in- 
felicidad j y no sabemos ni los an- 
tecedentes porque sucedió , ni los 
fines porque quiso Dios fuese asi. 
(guando tengamos noticia de todas 

las 

(i) Diligentibuf Deum omnia cooperan i 
tur in bonum. S. Pab. , s 
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las causas' porqüe'"suceden las co-i 
sas , entonces si que podemos 'Juz- 
gar dé' ellas 5 pero como esto nó ha 
de suceder , nuestros juicios siem- 
pre serán precipitados y erróneosl 
La obligación es li'uit del vicio, y 
buscar la virtud 5 y sí con todo' er- 
ramos , como sin duda erraremos 
muchas veces , acudir , como el Hijo 
l^ródigo á su Padjre celestial ,; di- 
ciendo : (i) Señor , peque contra tí 
y contra el cielo ; ,no soy dignó 
de llamarme siervo vuestro. Dexan- 
do, pues, el gobierno de las co- 
sas al que sabe gpbernar , y siguiení» 
do nosotras sin desmayar la car- 
rera de la' piedad* y . d,e la cleméni 
tia , que es lo que nos corresponde, 
viviremos jsn la alegría del Senot. ; 
22 Dices muy bien j dixo li 
Princesa 5 y asi , lo que yo hago désr 
de ahora con una 'firme esperanza 
de que Dios me ha de oír , es , que 

a 
(i) Luc. ij. 18. 21. 
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ii miá hijos viven , sea c'I su Pa- 
dre y Tutor , que sin duda lo se- 
rá mejor que yo , y que los defien^ 
da de la culpa : y si por desgracia, 
coma jóvenes , y faltos de consejo, 
se extraviasen , loa vuelva al camino 
de Ja santidad , y como al Hijó 
Pródigo , los reciba en sus eternos 
Tabernáculos 5 y si murieron, creo 
que estén gozando de Dios , según 
era su inocencia 5 que por lo que» 
toca á la Imprudencia de haberles 
dado pot Ayo á Ibrahim , toda la 
culpa rio es mia 5 pero la que- me 
toca , bien se' que no dexare' de re- 
prehendérmela mientras viva : ésto 
hecho , manos á lá obra 5 volva- 
mos á nuestros estudios y Filoso- 
fia , y sigan las cosas como iban 
en el principio. 

23 Esperó Eudoxía los tres díasi 
según se lo mandó Eufrasia 5 y vien- 
do que la Princesa con efecto se 
habia tranquilizado , y que seguía 
con rostro alegre y placentero los 

exer- 
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cxercicios acostumbrados , que por 
las tardes salía un poco á pasear 
por las orillas del Niester^ y que 
dexaba caer algunas gracias y chisr 
tes , filosofando sobre la naturale- 
za f no dudó que podría segura^* 
mente avisar 4 Eufrasia de que ya 
estaba ganada la fortaleza , que se- 
gún estaba pertrechada de horribles 
tentaciones ^ les había parecido in- 
. contrastable 5 pero como Dios ayu- 
áa ías empresas que dicta la cari- 
^dy no iiay cosa por fuerte que 
^ y que tarde ó temprano no ceda 
S^ ios combates del amor, 

24 Comunico , pues , Eudoxia 
con Eufrasia , y la asegurci , que á 
su parecer la Princesa , estaba entera- 
ájente resignada en la voluntad de 
Dios, y había vuelto á tomar su 
tono natural y festivo 5 pero como 
se hubiese de manifestar ella sin que 
se echase á perder quanto se había 
logrado , eso era lo que no alcanza- 
ba 3 porque decia Eudoxia ; todo el 

buen 
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toen efecto que se ha visto en el 

Ama , pende de la fuerte impresión, 
que hizo tu muerte eti su ánimo, 
considerándola verdadera , y como 
tal reputando tu alma sepultada en 
el abismo , y por lo mismo ni aun 
tu nombre quiere oír ; con que sí 
tú te manifiestas ahora , puede su* 
ceder , que., indignada de haber si- 
do burlada de esa suerte , á todos 
nos arro^ de su casa , y ella vuel- 
va á su melancolía , y cumpla algo 
mas tarde lo que habia de haber 
cumplido ya., según la confesión 
que ha hecho ; y entonces sí que se- 
rá de todos: modos verdadera, la tra- 
gedia. No te de cuidado , replicó Eu- 
frasia , que yo haré de tal manera 
que todo .tenga el deseado efecto: 
esta noche como por diversión la 
has de proponer una fábula , para 
que ella misma de la sentencia , y 
será la que ahora te voy á decir. 
• .25 Hace poco tiempo que una 
loba parió dos cachorros.: criába- 
los 
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los tiernamente con, el amor dé 
ínadre ; pero sucedió cierto dia , que 
saliendo, á buscar su alimento , vi.- 
nieron los cazadores , y se los Uc* 
varón , y muertos los presentaron 
al Juagado, del PueWo para que. les 
diese sú premio. Vuelta la loba á 
*" gruta f no encuentra los cachort 
ios : enfurécese , dandoi ahuUidos ,.y 
buscándolos} cansóse en vano coxr 
riendo por tpdas partes;, y rendida 
se tiende, al pie de sa gruta ;* en* 
traía calentura , consuaiese por insf 
tantcs^, y ponese encestado de mov 
rir. En esta miserable consternación» 
ííego la taposiUa, y viéndola sia 
«abla , y á. punto de espirar , pre- 
gúntale la causa de su enfcrmedadi 
y con palabras moribundas le di- 
ce , que. la hablan robado sus ca-» 
chorros. La raposilla entonces lá 
dixo : y si te vuelvo tus cachor- 
ros , i qu¿ premio me darás ? Ella 
que oyó esto , se animó , y la di- 
xo, ¿-qué utilidad me-puede venir 

de 
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flc mis cachorros, estando yo muer-*- 
ía ? Dame la salud , y entonces yo 
te daré en premio dos pollos 5 y, 
después si me traes los cachorros^ 
aun añadiré otros dos. Dixo la ra« 
jposilla : pues buen ánimo , amiga, 
ique esta tardé al poner del sol los 
tendrás aqui. Con esto la loba co««- 
bró algún espíritu , y comió algu- 
nas yerbecillas, que encontró allt 
cerca. La raposilla se fue corrien-* 
do á un artífice , que la estaba obli^ 
gado , porque solia regalarle algu- 
nas gallinas r de la vecindad, y le 
hizo forjar con pieles de lobo, dos 
<achorrillos , que estrujándolos , ími« 
-tahan bastantemente la vo^ del aní^ 
mal ; aguardó al caer delsol., y par- 
tióse con sus cachorros á la gruta; 
•pero dando tiempo á que se hicie- 
se obscuro , y á trecho de la loba, 
empezó á hacer que chillasen los 
cachorros.' La loba con la alegría 
de oír á 'sus ihijuelos es indecible 
•i:i ánimo que! ^obró , y .que?ia le- 
van-, 
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vantarsepara ir á cogerlos , pera 
la debilidad $e lo impedia. Llegó^ 
pues , la. raposilla , y la puso los 
hijuelos deba/o del vientre , hacicn?- 
dolos chillar. La loba muy ale«p 
gre y animosa la dio las gracia^ 
y dixo , que inmediatamente que 
cobrase fuerzas , le datia los qua^ 
tro pollos. Con efecto , como al re- 
volcarse la loba sobre los cachor- 
ros , chillaban , ella ios tuvo . por 
tan verdaderos , que por momen?^ 
tos la alegría la iba curando y tan« 
to que á la media noche habien- 
do sentido hambre , salió á caza, y 
se corroboró con un par de gáza*- 
pillos que encontró dormidos : vol- 
vió á su gruta, y puesta sobre los 
cachorros > como cnillaban , na la 
ocurrió pensamiento de' duda de 
que eran sus hijuelos. Llegado el 
día , que descubre la verdad , em- 
pezó á reconocer el engaño viendo 
que ño querían tomar el pecho , y 
para asegurarse mas^ los sacó á oimf- 

po 
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po raso y á luz clara , y conoció el 
fraude de la raposilla 5 inquietóse 
no poco , y juró que se había de 
vengar y que las había de pagar muy 
bien , y que no lá había de pagar 
los pollos. Gomo yá tenia bríos ^ pro** 
siguió comiendo, y se restableció; 
porque el chasco de la raposilla li 
quitó los cuidados de sus hijos. Al 
tercero día vino la raposilla^ y pi- 
de k> pactado , respecto de que ya es- 
taba sana. La loba se enfureció , y 
la llamó' fementida , falsa , enga- 
ñadora : que se había ' burlado de 
ella ^ y que asi nada le' quería dar. 
La raposilla la dixo : lo que et^ 
imposible, loba úc mi alma \, yo 
no podía cumplir; pero para tegrar 
lo posible y que era til salud , me 
fue preciso fingir rus ciachorros5tá 
yá estás sana; paga lo que debes^ 
y si no te acuso ante 0l Juez- Y la. 
loba dixó : acude á donde quietas, 
que tu falacia en todas partes será 
castigada. Bsta es la (rausa ^ dixo £d^ 

ira-" 
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írasia á Eudqxia ^ que has <k iiecít 
á la Princesa , que está .por deci- 
dir, y que la raposilla h^t.§nyiadp 
á varios Tribunales ^ para, ijqe ^c 
juzgue, y que una. copia Ka , llegan- 
do á tus manos; y quancia,eÜa cs*- 
te' mas alegre sentenciando: á. favor 
de la raposiUa> . entrare yo i y lo 
demás dexalo^ de mi cuenta., 

té Eudoxh escribió la /fábula^ 
y se fue á. servir á la Princesa, 
«egnn costumbfei Llegó la, velamen 
la que se juntaba toda Uj. farpilia 
decente , para : conversar en mate- 
rías, de buena crianza ,. y . 4^ , pie- 
dad: á cuyos exerclcios; presidía la 
Princesa, que cotí su buena gracia 
hacía apetecible , lo que de otra suer^ 
tt suele sep molesto y fastidioso. 
Yá se habí^ entablado la conícren- 
cia , quando pedido el permiso , dixo 
Eudoxía , que ella tenia que pro- 
poner á la Asamblea un punto de- 
licadísimo 4e jiirisprudcncm ♦ el que 
tenia muy qeupados los;Ti^ibunale? 
^ ^ 'de 
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de Polonia : que estaba por decidir, 
y qfue su decisión era de muclio in- 
teres á todo el mundo. La Princesa 
al instante la mandó que lo pro-^ 
pusiese. 

27 Eudoxia dixo : señores , aten« 
cion , que en materias jurídicas so* 
lo aquel decreta bien , que tiene 
claramente entendido el hecho. Di- 
cho esto y leyó la fábula antece- 
dente , que oyeron con mucho gus- 
to y silencio. La Princesa fue pi- 
diendo votos , y todos convenían en 
que la raposilla merecía premio. So- 
lo discordaban en que unos deciaUi 
que en justicia no se la debían dar 
sino dos pollos ; pero no los qua- 
tro, porque los cachorrillos no fue* 
ron verdaderos. Entonces la Prin- 
cesa tomando la voz dixo: no solo 
merece los quatro pollos^ sino que 
no tiene prec'o el haber restituido 
la vida á la loba ; y esta misma co- 
noció que en el estado , en que se 
hallaba de morir ^ si no la resta- 

Tom. 1. F ble- 
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blecia la salud, para qué quería los 
cachorros después de muerta , y aun- 
que el pacto de la loba fue dar- 
le dos pollos por su salud , y dos 
por la recuperación de los cachor- 
ros , que por esta razón parece , que 
solo debía pagar dos pollos , porque 
la segunda condición solo se pagó 
, fingidamente , dice muy bien la rapo- 
silla , que lo imposible ella no lo po- 
día cumplir , porque estando muer- 
tos los cachorros y despedazados, 
yá no podía restituírselos jamás» pero 
como la salud de ella , que era lo 
principal , pendía de ver recobrados 
sus hijuelos , y no de otra medicina, 
I que recurso quedaba en lo humano, 
sino el .prudentísimo que tomó la 
japosilla ? porque al cabo los ca- 
chorros fingidos hicieron el mismo 
efecto , que hubieran hecho los vi- 
vos , que este es el espíritu de la 
qüestion 5 luego la raposilla mere- 
ce no solo los quatro pollos , sino 
también el que la loba quede muy 

re- 
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reconocida á tal bencñcio. Esta es 
mi sentencia. 

28 Apenas dcabó de decir esto 
la Princesa , entra Eufrasia gri- 
tando : aquí está la raposHla : aquí 
está la raposilla: venga mi premio; 
y sin detenerse se abrazó de lá 
Princesa con las lágrimas en ios 
o;os , dicicndola : ¡ ay Princesa de 
mi alma! ¿si no fuera por la ra- 
posilla , qud sería de vos? ¡ Ay al* 
ma mia ! y si no fuera por la raposi- 
lla y yá os hallarais en la tenebrosa 
región de los muertos 5 y muerfos en 
la infelicidad y desgracia de su Dios. 
Yá esos hermosos ojos no verían 
ia luz del, día en este mundo , ni 
la de su Criador en el otro. ¿Qui¿ 
seria de nosotras , si tú , qufe eres 
nuestra vida j hubieras padecido? Co> 
mo los llantos y sollozos de .todos 
se excitaron á estas expresiones de 
Eufrasia , y los corazones se ha^- 
bian enternecido demasiado, ch es- 
pecial el de la Princesa / que entre 
Fa el 
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el asombro y las lágrimas y tenía em« 
bargada la voz, cesó Eufrasia. 

29 Grande rato duró el llanto, 
y silencio de todos , y Eufrasia no 
sabía que hacerse viendo tan ató- 
nita á la Princesa 5 y para animar^ 
la y dixo : yo soy Eufrasia , la mis«« 
ma que he sido siempre : no he 
resucitado j porque no he muerto: 
fingí matarme , porque no murie* 
se mi alma , que sois vos; y el amor 
á mi Princesa me obligó á poner 
en compromiso mi honra y hones- 
tidad , mas preciosa , que todas las 
vidas del mundo. Marcelo está ino- 
cente ; ni cometió ni es capaz de 
cometer maldad de tal clase y pero 
con esta ñccion la raposilla libró 
á su Señora de las garras del dra« 
gon infernal. Ea , venga mi pre- 
mio , y volvió á abrazar á la Prin- 
cesa > la qual recobrada , y habién- 
dose enjugado las lágrimas, y rebo« 
sando de alegría el corazón por ver 
salva á su querida Eufrasia y la dixo: 

di- 
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4íme , muger , i no pudiste tomar 
otro medio mas. decente, y menos 
horroroso , para haberme r librado 
de mi enfermedatd? 

30 Creed j respondió ella ^ que 
en tal estado ningún otro arbitrio ha« 
biera sido suficiente; á terrible enfe& 
medad , horrenda medicina* (i^ Si yxi 
os hubiera pintado la fealdad de una 
muerte violenta v los horrores do 
ella j el funesto espectáculo que pre<* 
senta á los vivos una* muerte de« 
scsperada, como el arrojarse dcuna 
torre y precipitarise por un monte^ 
e^rellarse contra: un peñasco ^ echar* 
se en un pozo profundo j cuya agua 
este' llena de escuerzos y- serpien- 
tes i todo .esto os hubieta servido do 
diversión» no de otra suerte^ que 
Si á un hombre dado al vino , para 
apartarle dé este vicio se- ie.pinta«» 

(i) Ségniuf itritant ánimos demífia per 
aures Quam qute- súnt oculis' Subjecta pdi^ 
tibia. BííiUikL Aff^Vút. ¿ • ' 
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se el 'nxiseicablc estado de un beodos 
sus ademanes ^ su torpeza ^ sus dis^ 
paratcs ,'. tado ¡esto* lo , oiría coil 
gusto y recreo 5 y .podría suceder, 
que después del sermón > pidiese di- 
nero pára> beber tnas; íuc preciso 
verificar la cosa ^ y .fingirla de mo-í 
do, que no ocurriesie la menor sos^ 
pecha ; fingí un agresor ;vU y para 
dkr cotoricto á .n\i idolMi, y supo* 
Affrije .bíenifíindadpi dmie'el golpe 
con fiíriarii'rpara qoc I h > muerte se 
tuviese |)or'cicrta.5í«aH medio ves- 
thddq.vpztsu pinfar^JaM&t.'éraa.de una^ 
pasitmD ^ (qi]tt;^no c9SpaKiat)ios! lugares 
masrsagradQS^Ly ¿n.^^tima^ la* rapcv 
silla' ha restituido lat^vidb á la^ Icm^ 
qbe éra/io ^pactado ^ iy. io tiecesa«i 
rio : ¿tésda? d;preatiOkJí , « : ' 
^ri^j , iJBntooces lá. Prilaccsa ^ consi- 
derando; ila^gra vedada deL asrintoif y- 
qoánto habia arriesgado Eufrasia 
§u ft ma^ y, honor por su- salud, 
Cpnocib^; que. no /tenía, bastantes fa^ 
cultádes para CQrc£spQiid)er.:á canta 

be- 
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beneficio , y asi la dixo : tú sabes 
que siempre te estimé, como á hi« 
}a , y que siempre deposite en tí 
mis cuidados : que en todas las co- 
sas tu voluntad fue la mía ; ahora, 
pues , yo no se cómo te he de es- 
timar 5 si como hija , es poco 5 si co- 
mo mzárt , no ¿s mucho : lo que 
puedo hacer es ^ que esta alma , que 
me restableciste , sea tuya , y haz 
de ella lo que quieras. Admito la 
dádiva , dixo Eufrasia , y sean to- 
dos Jos presentes testigos del contra- 
to 5 ahora sí que haré yo que mí 
Señora sea feliz ^ ahora sí que sal- 
drán los dias risueños y alegres; 
todos , todos debemos darnos el 
parabién , porque yá las tempesta- 
des en vez de mustios relámpagos, 
despedirán de sí luces . festfvas. La 
melancolía y tristeza se retirarán fu* 
ribundas ú las lóbregas tabernas del 
abismos la alegría, y las gracias nos 
acompañarán adonde quiera; y Diosi 
que no habita en las moradas de la 

mt* 
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melancolía y residirá en las del al*-» 
borozo. . s ^ 

32 Dicho esto , pidió Eufrasia 
á la Princesa 9 que llámasela Marr 
celo y y le consolase , que estaba 
muy triste , porque era muy sencillo^ 
y no pudo entender la razón por 
que le tenian encerrado > y no cc^ 
saba de llorar diciendo , que el na« 
da había robado, ni había hecho 
cosa mala , y que el no conocía 
al animal rejón > porque creía , que 
el puñal y ó rejón era algún ani« 
mal. Llamóle la Princesa, y traído 
á su presencia , se arrodilló , llo- 
rando , y diciendo que el nada ha-^ 
bia robado , y que si no lo creían» 
que preguntasen al Cocinero , que 
era su Gefe. La Princesa le mando 
levantar , y le aseguró , que no tu 
viese miedo , que ella yá estaba satis- 
fecha de su bondad , y que sabía 
que nada había robado , ni hecho 
cosa mala , y para prueba de ello» 
mandó le diesen dos florines de 

OtOf 
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0ro , y le despachó muy alegre, 
53 Inexplicable es la alegría que 
concibió la Princesa , viendo á En-^ 
frasia viva i su go2o se comunicó á 
la familia ; tenian sus regocijos ; ce* 
lebraban sus dias de campo , y to« 
do corría prósperamente. Estando, 
pues 9 en este estado las cosas, la 
Princesa Sofía se alejó , paseando 
cierto dia por las orillas del Niesr 
ter mas de lo acostumbrado, re« 
creándose con Eufrasia , Eudoxia , y 
algunos criados. La conversación 
Jos divirtió, y la Providencia asi 
lo dispuso , para cumplir sus altos 
fines. Yendo asi conversando 9 oye- 
ron como lamentos de niños $ lo que 
las detuvo para certificarse del he^ 
cho. Desengañadas , de que en rea*» 
lidad eran tales, se fiíeron acercan* 
, do , y al cabo vieron dos niños en 
el suelo j algo distantes uno de otro, 
puestos sobre mullidas de heno, 
y muy bien faxados 5 pero el frió y 
el hambre los aquejaba* Llegaron al 

pri- 
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primero, y con extraña alegría le 
levantó Eufrasia , y viéndole tan her- 
moso, diciendo oiil chistes, se lo 
mostraba á la Princesa^ Entre tanto 
que esto decía, ven venir corricn-i 
do una osa acia donde estnban, cotí 
lo que se aterraron. Los criados 
sacaron las espadas , y puestos de- 
lante de las mugeres, hicieron fren* 
te á la fiera; pero ella se dirigió 
sin detención adonde estaba el otro 
hiño; lo arrebata aceleradamente , y 
vuelve á retroceder por donde vinof 
con tal velocidad , que en vano al- 
gunos la siguieron. Asi- que la osa 
metiéndose en la selva hizo el ro- 
bo con feliz expedición. 
• 34 Eufrasia recobrada del sus-» 
to , viendo marchar á la osa con el 
niño dixo : Dios te^ guie : uno co- 
gimos nosottas , otro arTd3ataste tú: 
qual de ios dos saldrá ^mas feliz^ 
el que tú cries, ó el tiucstro , c| 
tiempo 4o dirá. La Princesa se la* 
tnentaba^ , y ireprel^endiá su pereza 

en 
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en no haber cogido prontamente 
fl otro niño , antes que la osa le ro- 
base. ¡ Que lástima ! decia ; ahora 
podrá suceder , que se. lo coma , ó 
íe despedace y y de por alimento 
á sus cachori-ds. Entonces Eufrasia 
dixo : qu¿ cosa, haya: de hacer la 
osa con el niño , yo no lo se. Aquí 
ha habido repartidan de bienes; 
á nosotros nos tocd. este , á la osa 
aquel. Alegrémonos con 16 que se 
nos dio, y á ella dejémosla gozar 
de su fortuna. Y sí á tllz se le ha[ 
encargado su crianza yá fe mía , qua 
trabajo la mabdo- para hacerlo. No 
nos ha de costar tamo ^á nosotras 
el criar este lucero del dia. Con» 
estos y otros dichok semejan tes re- 
volvió los pensamiento) á Ja con^ 
templacion del niño, y cómo, 6 
por que causa los habrian arroja- 
do en aqfueK lugar tan desamparado^ 
sin poder conjeturar cosa cierta; 
con cuya conversación f alegres^ se 
acercaíott'á' 1% GtútíjZi Á-H que 41#;¿ 
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g^ron despucs de anochecido , y pa^ 
saron toda la vela hackndo ostensión 
dd niño, y contando el lance de U 
osa.Pero de la madre ^ ó causa de ha-* 
herios desaniparado nada absoluta*^ 
mente supieron ; y asi ks pareció |ue 
lo que importaba, era buscar una 
ama de leche , que le criase. Hechas 
las diligencias , no lejos de allí se 
halló una* labradora robusta , sana, 
fie : buenas costumbres , oportuna 
para el casO) y á esta se le encargó, 
fugándola muy bien su trabajo, Pe- 
ro la Princesa mandó quitar al ni- 
8o el vestido, haciéndole otro nue- 
va, y guardó et antiguo con mucha 
éüigeocia. 

-55 Cinco años pasaron, en los 
^e nada aconteció memorable , y 
Ú .cabo de eUos murió Eufrasia , y 
poco después &idoxia. C9n esto la 
]Rrincesa , Cipnsiderandoí que el vh 
vir en la soledad , no teniendo aquer 
Uos lados , que en fuerza de un 
natural ftistivio y akgKP; aparten la 

ima-» 
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ifflagínacion de la tristeza i que in* 
fíiñden los montes , y las selvas^ 
tan lejos estaba de ser vida feliz i 
que antes se debia llamar miserable 
desamparo , determinó pasarse á Cra- 
covia y en donde si quería vivir 
retirada lo podía lograr , porque en« 
ronces conoció ser verdadero aquel 
dicho : ni en Villa ni Lugar vivi- 
rás mas seguro , que en Ciudad i 
porque el bullicio de las grandes 
Capitales ^ y sus negocios son afán 
para Jos necios , y recreo pa-a los 
doctos : que en fin la felicidad es« 
tá dentro del hombre , no en los 
palacios , ó selvas» Y es equivoca- 
ción el pensar que la alegría de ví^ 
vir mejor en esta parte que en la 
otra f pende de los terrenos , quan- 
do pende del amor de las personas, 
que ó se criaron con nosotros , ó 
trabaron amistad por qüalquier caa<* 
sa que sea. 

36 Mudóse , pues , á Cracovia 
nuestra Princesa Sofía triste y mcr 

lan- 
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lancólica. , viendo que las fclícida- 
jdes de este mundo , siendo cadu-- 
cas y perecederas , no sirven para 
otra cosa , qué para aumentar sen-* 
timientos : considerando quantos 
contratiempos la liabian sucedido , 
ya el de la muerte de su marido , ya 
la desgraciada de su tiermano el 
Conde , ya la perdida de los dos 
hijos j ya la muerte á^ sus dos 
Ayas , que eran ei alma de sus ac« 
ciones j y la alegria de su corazón; 
y reflexionando sobre la (i) tranquil 
lidad filosófica del alma , creia que 

era 
(i) La felicidad natural consbte en la 
virtud : esto es , quando el alma ha ad- 
quirido cierto valor , y fuerza , por medio 
del quai tiene ordenadas las pasiones , y su** 
jetos los apetitos á la razón. Siempre que 
la razón mande , nos dirigirá al Criador; 
y de la unión de la criatura con el Cria* 
dor resultará la tranquilidad tan decantada 
de los Estoicos, la qual no5 inspirará cier- 
ta constancia , y serenidad en el ánimo , que 
no podrá rendirse aunque estemos en el toro 
de Falaris^ ni aunque se arruinen los Orbes. 
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era paradoxa? porque el inundo se 
debe comparar á la inconstancia del 
mar , que en estando sereno y tran^ 
quilo , y corriendo los vientos prós- 
peros , aun el tímido pasagero se re*- 
crea , y divierte con la navegación; 
pero quando entrambos elementos se 
enfurecen , ni el Piloto mas experi- 
mentado dexa de acobardarse , y te- 
mer. Con todo admiraba la L i vi- 
na Providencia , que nunca llega á 
afligir tanto la criatura, que no la 
dexe algún conduelo , sucesor de los 
que perdió , . porque la habia dexa- 
do aquel niño , de que arriba habla- 
mos , tan lindo , y de tantas gracias, 
que la hacia . olvidar sus infaustos 
acontecimientos , le dieron por nom-^ 
bre el Venturoso. 

37 La •P|:incesa fue recibid» 
con mucho , aplauso en Cracoviai 
asi de los Príncipes y Npblej^a , co- 
mo del Pueblo i no tanto por el ho- 
nor que líf.s resultaba de," tener en 
su Corte u»a Emperj^triz de Cons- 
tan- 
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tantínopla, quanto porque Míseno 
había extendido la voz de su gra- 
cia y sabiduría entre la gente no- 
ble , después que volvió á Craco* 
Via , concluida la famosa expedí* 
cion , que hizo con el Conde de 
Moravia á las guerras de la Cru<- 
zada > en las que dicho Conde, her- 
mano de la Princesa Sofía, no ha« 
biendo hecho acción alguna glo- 
riosa , ni digna de su persona , si- 
no muchas maldades , que acab^« 
ron de obscurecer su fama , igno« 
miniosamente se volvió á Buda , 
Capital de Ungria, en donde ma- 
tó á su hermana la' Reyna , y pa* 
ra acabar de poner el sello á sus 
delitos se mató á sí mismo; cuyo 
desastrado fin , asi como los infor<« 
tunios de la Princesa Sofía después 
de la muerte de su marido el £m« 
perador Nicolao Canabé, excitaban 
el amor y compasión para con es* 
ta desgraciada Emperatriz. 

38 Después de algunos años que 

Í4 
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|a Princesa entró en Cracovia , cre- 
ció y4 el niñp Venturoso hallado, 
^n el campo , empezó á consultar 
sobre Ja educación qu^ debía da):-| 
k j y iq§^? estros, que debían ins- 
truirle',, rece^psa de que^ no. se 1^ 
desgraciase , como Tos aos hijos qué 
ia robo Ibrahim 5 porque ella que- 
ría que el Venturoso fuese sabio j 
creyendo con razón , que el igno- 
rante nunca podía ser- feliz 5 pero 
como los pareceres spbre el modo 
de educar los níños' ^ fuesen varios: 
aconsejándole uno ^ que lo envíase á 
un Colegio , otros , que á los estudios 
públicos de la Corte , otros , que Ja- 
mas le apartase de su lado 7 y esto 
hubiera sido lo mejor : ella siguien- 
do ei parecer del mayor número, le 
envió á un Colegio fuera de Cra- 
covia ^ que entonces tenía mucha 
fama , en donde hizo sus estudios 
hasta la edad de veinte s^ños , que 
volvió á casa , á cuyo tiempo an- 
daba muy esparcida la fama por Cra« 
^ 7'om. I G C0-» 
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covía de ¡a muger feliz , Condesa 
de Moravia , lo que dio motivo á la 
Princesa Sofía , á querer conocer es- 
ta muger , y determina pasar á Oí- 
mutz a comunicar con ella y coma 
se dirá en lo sucesivo. 
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• pii<LiB!tcrn, 

Jugase rascón de guiétk Hut la: Hx^ 
^r Fetíz iCondesOi.tíe^iflloravia , j? 
síi/x virtudeSé, Liegasdoi á, oídos dt 
ia Prince^Sit ¡a famfde la: Mngcc 
f diz; fttfi^ vMatntiilimttsi^ deter^ 
énina pa^kif 4 est^.Ciuédd en ttagt 
de Pere^tiná^ 4 certifi^ajfs^ d^ /« ve^ 
dad., Entm t pues^ e»: élmutx % y 
es conducida Á casaide* ia Mugér 
íclíz endonfie-eír^ifíbida^ obsequio* 
'Sámente f, 4¡UM(a- lavPrincesa á Sor 
fronia i^t'ksi'.se^ llamabdf la: Mugcj; 
Feliz yiar\causa^de: su venida ^ y des^ 
vubriendDsé ser Ja Princesa S^ofia^ 
ie dice ^ haber bailada en, el campo 
un niñO) criado por una loba i pero 
nada estraña Sofroma de lo acae-- 
cido á, Ifí. Princesa^ Propone Sofror 
C a nid 



«09 

ni a como exemplo la crianza del 
hombre selvage j y agraciándole á 
Ja Procesa ia^vida de los -Seivages^ 
la reprehende "S^ofronia , porque el 
hombre fi(el cfiifí^l^ata ej trabajo^ 
y sociedad , y los vicios intrqdu^ 
cidos en la vida civil no son eau^ 
^ ffopms^'dei^ desorden ^<qur se ba^ 
Ha vn: ellauyrdudando Id ^PrJncesa^ 
Ti en madio dt.^^te desorden s^puede 
f$grar la felicidad y Sívfréttia Id 
^rsimde\ na ))0^r baJiars^fa fe^ 
^icidad ^ sinimeip fas ^íúcíedBde^ civh^ 
4esi PropqniendtSíifronTmp^p exemm 
fh ima^ íiut^tid(»4^e^ ^^téran.' sá^ 
ire^ la providineia úcultú^\ii^ zpios 
-para cor^ los i^&mbreí^y^yéstraña lu 
Princesa ^aé fea el Alcar'iin ^á lo que 
^atistace: So/kania defendiendo que 
-Mahqine^ rebosié^a engaita^cw Ja cd^ 
*pa de lamaral^ Muestra ScfNfnia á la 
Princesa stt ca^4\y oftvinnij y queda 
<muy gastosa de lo que viti en ellas, 
-f^iene el Senador Fausto por lá ne^ 
-che á visifar d Sa/r(mia\)f\jí' para 
'^ :. - olh 



ehsequtar á la Princesa canta un^ 
altercación de dos avecillas , la uha 
domestica y y otra selvática ^ y se 
disputa üargatherrí^e sobre la vida 
selvática ^y la sociable. Cuenta So^ 
fronia á la Princesa quien era et 
Senador Fausto^ y por ¡a narra^ 
cion comee 4a Princesa ser el Se^ 
nadar ¿ ^uien 'arrebató Ja osa , j^ 
éernmno del Venturoso ^ que ella dei^ 
xó en Ct^covia. Con este motivo st 
confirma ser insondables ¡os juicioí 
^e ¡a Divina Jhr^ividincia^ 



U^ 
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t Vivía cir.Olmutz, Ciudad Ca^- 
|)iul úc la Provincia de Moravia^ 
ia Condesa Sofirpnia, viuda del Con- 
fie de Mjoravla el jnalo > hermanó 
«le la írinccsá Sofia ^ ¿e jcuya ma- 
ia conducta y de su trágico fin ha- 
J>la Míseno Jargamente en sus dís- 
icursos sobre d hombre feliz: des- 
pués de cuya ínuerte su mügcr la 
Condesa Sofróoia se tetiró á la ca- 
^ de sus padres >á vivir lo restan- 
«e de sus dias en Ja Inpeenifia y san- 
itldad :de Vida , con que la habia 
¡criado el gran Filósofo Aristo. 

2 Llamábanla comunmente la 
ntuger feliz > desdé el dia que vol- 
vió en triunfo á Olmutz después de 
la muerte del Conde su marido , que 
^uiso quitarla la vida > por lá ca- 
• "..l lum- 



lumnia horrenda , que contra ella 
ferió una pervctsa tiiugcr. Ático, 
varón prudentisimó ^ y después Con- 
de de MoraVla , tuvo iíioio de te- 
nerla escondida dos años en trags 
4e pastora en ün lugar oculto a^ 
territorio de Mora vía :. al volver, 
pues j de tste lugar i su casa > el 
pueblo^ ^ue creía hábia yaimuerto, 
recibió íabto alborozo > al vec- 
la , -que txclamó con estas vo- 
ces : I oh iDuger feliz 1 j oh muger 
feliz I cuyo renombre conserva siem- 
pre , porque Siendo su filosofía ac- 
tiva, y llena de caridad y de be* 
ncficcñcia para el gc'neto humano, 
era verdaderamente feliz ', Hoál mc^ 
do de los ^tcriles discursos de los 
níósofos> (sino en la realidad. 

^ Aristo ísu Maestro ^ cuya íilo- 
sofia no se reducía á discursos va- 
nos y pomposos, desde niña la em- 
pezó á instruir de suerte , que la 
inocencia , candidez y caridad , que 
se halla generalmente en toda cria- 

tu- 
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tura, creciesen junta mcnfc con ella, 
aporque el formar al hohibf c para la 
virtud , es liiaís fácil que para el 
vicio i pues para este es hcccsarib 
'isofocar mücnas semiílás Úc virtud 
que vieneti con no'sotrois , con él mal 
'íCxempio i y errados priñfciptos de lá 
'fliorál ; péí-Q para áa virtud no se 
♦necesita sino dexáx crecer los dotes 
y ¿racias ¿oñ que adornó Dios Ja 
naturaleza, 'y Vio dar fomentó á las 
•semillas 'dañosas con fexe'mjplos vi- 
Jciosós. 

' ^ 4 Baxb iá disciplina , pues , de 
Aristó aprendió la Condesa Sofro- 
'hia , qii'c íá felicidad de la vida , no 
"consistía én vivir .en los montes ó 
•selvas , . apartada del coriiercio , y 
sociedad del hombre > cuyo modo 
^de pensar creyó se originábale co- 
razones liemos de amargura y abor- 
recimiento al genero humanó que 
ni habían conocido, ni reflexiona- 
do sobre el. Que siendo cierto y con- 
fesado de todos , que aquel hombre 

se- 
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feri mas fctiz y mas santo , que mas 
se acerque á imitar la beneficencia 
de su Criador sobre los mortales , y 
Ique este llueve sobre buenos y ma- 
los , y hace salir su Sol sobre jus^ 
tos y é injustos 5 esta semejanza con 
Dios nunca se podría lograr en las 
selvas ; ni tampoco se lograrla si no 
Se cimentaba profundamente la ca- 
ridad del próximo en el corazón hu^ 
:maño *, tomó era patente jpor .el 
•Evangelio. ... 

'5 Baxo eistos principios creció 
'iSofronia , y con ella la caridad 
para con todo el mundo ^ de suer- 
te que 'se podia llamar madre co- 
mún del Universo ; porque todos 
'sus b'enes, qu« eran muchos, co- 
ino que sabía tenerlos de Dios en 
administración , los dispensaba con 
tal abundancia y liberalidad con 
los míseratíes y necesitados , qué 
Bo solo para sí era feliz , sino que 
hacia á los demás dichosos > por- 
que vívietido ella , ninguno tenriía 

la< 
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las calamidades , teniendo un püer« 
to tan seguro adonde acogerse. 

6 De tal suerte la habia ins- 
truido á Só&^nia en las ciencias 
divinas y hurnaátas el Fitósofo Aris- 
to , ;por ^edio (de los libros sa- 
grados > en especial por ^1 Evan- 
gelio , y «aquel famoso libro del 
Mundo Simbólico , <\vít teniendo á 
la vist^ quahto sucede ^ y sucedc- 
3rá de bueno y malo «n el mun* 
do , sus causas y motivo^ ^adquirió 
Sofronia tanta tranquilidad "de áni« 
ino tn ios acoñtecimiento^s huma«* 
tíos , que parecía haberia hecho 
insensible > siendo en sí la misma 
hiisericordia. El Senado áe Olmutz 
no obraba cosa de algún momento 
que no la -consultase -^ porque ella 
supo juntar la justicia con la cari- 
dad , de süeí:te,que sabían que nunca 
caería sobre los juicios de ella el di»- 
cho del Sabio : No quieras ser de- 
masiado justo » no sea que yerres. 

7 El nombre que se la puso en 

el 



t.fBRO J. 10{^ 

ftl Baatlsmo fue Sofronia , no sifi 
presagios de la prudencia , con que 
JE>tos la había de dotar en lo su* 
cesiro. Era su casa un santuario de 
piedad christlania , y 'el ^sUo de 
las virtudes :tnas heroycas. La ale* 
^ia y lajpas idc icsta «tnugcr era 
tan grande -, que como los tayos 
del Sol > la comunicaba á pro- 
pios y á extraaos sin moiesria , ni 
fastidio 9 talsu ^cordura y fortale- 
za y que habiendo vivido por m& 
de diez años en el estado del ma- 
trimonio en ícompáiiia del hombre 
mas feroz yjbárbaro de aquel tiem*» 
po , nunca /se ia oyó :uná palabra dé 
quexá , ó :dc sentimiento <:ontra él^ 
quando los demás , hi una hora po- 
dían tolerar su presencia 5 pero ella 
como discreta le prevenía, los pen- 
ijamientos para servirle, y nunca 
le contradlxo á cosa que pidieseis 
siendo posible y sin culpa. 

8 Muerto el Conde su marido^ 
pasó el feudo, á otra familia > y So* 

: fro- 
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fronia volvió á la casa ipatérná , a)» 
go reriradá del centró de ia Gia^ 
dad y eñ lá que fíxo 'su morada^ 
pues aunque tenia Grah|as, rafa vez 
iba á ellas , porque decia , qué la 
inocencia nunca estaba tan defen^ 
dida 'j y segura 'como 'en k .pó^ 
blacion. ^ 

9 Cómo Í5U caridad crá arden* 
tísima y y sabia que la miseria huf 
imana necesitaba muchas veces el 
alivio deí alma ^ tanto como el. dé 
los cuerpos ^ consolaba a los afli;> 
gidos, y tristes con ^consejos duU 
ees y Henos de amor Divino v y 
libres de toda amargura y destera-» 
planza v con lo que se despedían 
dándola álabanzasi de las que mucho 
se avergonzaba , por iser humiiáe 
sin abatimiento , y Irdigiósa sin hi- 
pocresía. Estando > pues , reconoci- 
dos los hombires á su beneficencia, 
continuaron llamándola la muger 
feliz. El vulgo , que ni en las ala- 
banzas y ni en el vltaperÍQ tiene 

mo-^ 
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ttoHo , fue tíxtendiendo esta voz 
por todas parres. Vino á Craco- 
via, y cxtcndkndosc allí csra fama, 
llego á oídos de I^ Prio^esa Sofía, 
que aunque al prin^cipio no hizo 
caso , en fberza de oírlQ k doctos 
c indoctos , á buenos y á malos, 
se determinp á ir i visirar á esta 
nuger , para ver que doctrinas , d 
consejos había seguido , para ile- 
gal al estadQ de feUcidad , que pu- 
bUcad>a el mundo , á $\ todo el ruh 
•mox se rciducia á fa^xia popular. 

10 Para . executat esto le pare-^ 
cío y quo sit ella iba con el aparato 
de Princesa no Ipgraria su intenco; 
porque sería regular que la aten- 
xíion , y respeto debido á sp dig- 
nidad y fuese causa de tpostrarla nías 
bcnevqlencla , afabiHdad , y agasa- 
jo , que quizá mostraría á una mt)- 
gcr pobre, y 5in tí^ulps- Cpmuní.- 
có el intento con su familia , en- 
cargó el secreto; y tomando ves-- 
tLdos de Peregrina ^ se hizo llevar 

ea 
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en litera hasta cerca de la Ciudad dd 
Olmutz 5 y desde alli despacha los 
criados y y encargó? sobre todo que 
tuviesen^ pas^ y mientras, ella estaba 
aasenfe 5 y que si ocurría; algo , es- 
cribiesen: COR sobrescrito á tal per- 
sona , que elia cuidarla de recibir 
las cartas, y dar las providenciasv 
ó se volverla > si absolutamente sd, 
presencia ftrescf necesatía-^ 

1 1 Despachados los criados y, ei&- 
tra^ nuestra Peregrina en Olmutz^ y 
al primero que encuentra le prc^ 
gunta por la casa dcl^miugerfe^ 
líz 9 el la respondió con naucha zxch^ 
clon y y corfesania ,. que? no. distaba 
mucho de allí , y con grande aga^ 
Safo la fue acompañscndo hasta, la 
casa de- la muger feliz ^. y pasado 
el atrio ,. que era espacioso , subie- 
ron la escalera , y guiando siempre 
aquel hombre , la Peregrina le dixo : 
os he de merecer el que ceséis xie 
molestaros , estoy muy satisfecha, 
y reconocida al obsequio y que sin 

me- 
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merecerlo me habéis hecho : seño- 
ra , la dixo : yo no lo puedo ha- 
cer sin faltar á mi obligación. ; sí 
vos. queréis tpin^r á vuestra cargo 
la culpa de rtsindaroie retirar con- 
tra lo que se me ha mandado, 
me retirar^ Como la: Peregtina no 
cntendia esto, caÜQ^ porque decía: 
que se yo qué costumbres, o le- 
yes hay en esta Qudad , y prosi- 
guió siguíjc'ndole 5 y al instante que 
llamó j^ abrieron dos; doncellas^ con 
el rostro tan akgre* y tan; afable^ 
que la Peregrina' creyó/ haber visto 
dos. Angele^v El hombre inmediata)- 
mente , dés?pídicndose cortesmente de 
la Peregrina , se fue.. Una de las 
doncellas > sin aguardar á que ha- 
blase la Extran^gera , cogiéndola de 
la mano > la dixo :. vos , señora^ 
querréis ver k nucístra ama Sofro- 
nia > y la empezó á guiar 5 y ia otra 
alborozada habla ya marchado á 
dar cuenta á su ama. Aturdida es* 
taba ia .Peregrina , y mas se cons^ 

tcr- 



112 ¿A MUGRR fJRUZ. 

ternó , quando á pocos pasos que» 
habia entrado , yió que. salla Sofro- 
nia , y la echaba los brazos ^ di- 
ciendo ,, í ok qi)c dicha la. mía dc 
tan feliz visita! Pobre señora 3^ ¡y 
quántos trabajos habrá pa4ecidp gpf 
esos caminos !. vamos adjcntro , y; 
cogiéndola de Ist manor,. 1%. entró eq 
la sala, y la. hizo, sentar., ., 

12 La. Peregrina témid que la 
hubiesen cohQcido : y por esta cauj 
sa fuese aquet recibiqíkntQ tan ob-f 
sequioso 5 pero considerando , qq§ 
no podía ser , se serenó algui> tan-^ 
to 5 y Sofronia ladixo :.yQ: no q^ie^ 
10 me digáis- nada de ja causa de 
vuestra venida y hast^ safeer si te-^ 
liéis alguna necesidad perentoria que¡ 
socorrer á mas del cansancio, y la 
sed. Señora, dixQ la Peregrina ,ipor 
la gracia de Dios, por¡ »hpra t^a^j 
da siento que merezca vij;/estros cui- 
dados. Aun no habia. acabado de 
decir esto, quando ve entrar .qua'7 
tro docellas con bandejas 'iy...s^lvix 

iJas, 
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iJas , todas tan alegres y atenjtas, 
que arrastraban tras sí las volunta- 
des 5 Je dieron aguamanps , la pre- 
sentaron varias viandas y frutas^ 
tan bellamente dispuestas ,* que la 
Peregrina mas y mas se pasmabas 
y con ver estas cosas , ni se acor- 
daba de hablar j ni sabía que de- . 
cir. Sofroíiía 1^ animó á que to- 
jtnase lo que fuese de su gusto sin 
miedo ni rubor , con la misma satis- 
facción ,qup si .estavicje en su casa? 
•y. que iccibiria merced , porque abor- 
recía toda ceremoma. Alguna cosa 
tomó la Peregrina por np ,cntrisíe* 
.cer á su bienhechora. 

13 Luego que se retiraron las 
poncellas , dixo la Peregrina : mi 
amada Sofror^ia^ la causa de haber 
venido en este trage , con lo que 
he visto» ya no subsiste^ y estoy 
satisfecha y asegurada de que la 
fama es inferior á lo que he vis- 
to 5 pero ya que me hallo en vues- 
tra C9sa , en dopde rey na tanto la 

Tom. I. H hu- 
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humanidad , no dudo que perma- 
neciendo baxo este mismo hábito^ 
estaré segura de no ser descubierta, 
porque á vos sola debo manifestar mí 
pecho 5 y para hacer esto , me es 
preciso descubrir mi estado , por- 
que de lo contrario me sería pre- 
ciso mentir. Sofronia la dixo que 
nada recelase , porque sabía muy 
bien á quanto obligaban las leyes del 
secreto. Entonces la Princesa la pre- 
guntó , si por casualidad habia oi- 
do nombrar á Nicolao Canabé. Sí 
he oído 9 respondió Sofronia : esc 
apenas empezó la carrera <ie sus 
glorias , feneció en Constantino- 
pía , y por cierto que su muger 
la Princesa Sofía fue desgraciada, 
quedando viuda en la flor de su 
edad , y con dos hijos. Pues amada 
Sofronia , yo soy ésa infeliz. Sus- 
pendióse algún tanto Sofronia , y la 
dixo : según eso , vos conocisteis á 
Miseno > conocile baxo el nombre 
de hombre feliz ^ quando estaba 

en 
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cp su cabana sobre ¿I rio Niester. 
y vuestro hermano debió ser el 
Conde de Moravi'a , dixo Sofronia: 
cralo sin duda , pero aborrezco su 
nombre , dixo Sofía. Yo le compa- 
dezco con mejor título , dixo So- 
fronia. Pero ya que veo , quan gran 
Princesa honra mi casa , yo esta- 
ré obligada á trataros como es de- 
bido. Sofía dixo : en adelante no me 
habléis sino cómo á una de vues- 
tras menores criadas , y no haya 
títulos de distinción , porque así 
conviene á mi decoro , y al Inten- 
to para que he venido-, y mí nom- 
bre no sea otro , que el de Perc^ 
grina , y esto os lo suplico. 

14 ¿ofrohia la dixo : Mí cos- 
tumbre es obsequiar , y hacer bien 
á qualesquiera según las fuerzas , y 
medios , que Dios por su Divina 
bondad me proporcionó. Pero co- 
mo el beneficio entonces será com-, 
pleto , quando se haga'á gusto del 
que lo recibe, yo h^vé mucho mc-^ 
H 2 ri- 
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rito en trataros ^ como apetecéis, 
aunque las leyes de urbanidad ten- 
gañ que perdej: algo de su dere- 
cho , cuya culpa creo no será mia, 
sino vuestra. La Peregrina dixo : 
Asi ha de ser , y baxo. tai con- 
dición expondrá las causas dp mis 
trabajos , y las infelicidades , con que 
se me ha texido la vida 5 porque ya 
hace muchos años , que voy bus^ 
cando la felicidad, y en su lugac 
encuentro desdichas : voy buscan^, 
do alegría j ,y encuentro la triste 
za: busco Ip, tranquilidad, y doy, 
en la borrasca : be conversado con 
I05 Filósofos de Atenas , y los en- 
cuentro enfermos : hable . con los 
Latinos , y los veo andar como cie- 
gos 9 y á mi ver tan necesitados 
de guia , como yo 5 y para que 
tengáis noticia mas clara de Ja ra^ 
zon de mis quejas os contare , si 
iio os ofende , los trabajos de mí 
vida. Sofronia la dixo , que en 
ello reciblria placer 5 y con esto ia 

Pe- 
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Pefégriná le contó toda la séríe de su 
vida , desde el tiempo que saliendo 
de Constantinopla , se retiró á la 
Granja del rio Nicster : contóle la 
jpe'rdida de Jos dos hijos ^ los acon- 
tecimientos de Eufrasia , el encuen- 
tro del niño arrojado en la selva, 
ij Y entonces dixo : yo tuve 
j)or beneficio de la Divina Provi- 
dencia , el haber encontrado á cs^ 
te hermoso niño ^ porque con éi 
podria ir olvidando la memoria de 
los dos que se me desgraciaron ; pues 
nadie sabe, sino la que ha pasado por 
ello , quanro alivio ^ y consuelo re- 
cibe una madre con estos niños , y 
creo que si puede haber felicidad 
en el mundo , es la que nos causan 
huestros hijos ^ siendo pequeños , poc 
sus gracias : siendo grandes , por sus 
ascensos , suponiendo que salgan 
buenos ? pero si salen malos , mi- 
serable madre , que no pudíendo 
)amás perder el amor, se vé obli- 
gada á sufrir la ignominia del hijo 

ma-» 
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malo , y al mismo tiempo á amar- 
le como á sus entrañas. ¡ Misera 
condición! haber de amar la causa 
de nuestra ruina. Este niao, pues, 
de la Providencia , criado, que fue 
con todo esmero , y que en su tierna 
edad , como el Sol destierra los nu- 
blados, asi expelia de mi alma los 
pensamientos melancólicos de las 
cosas pasadas; yá que tuvo edad , le 
puse en un Colegio fuera de Cracovia, 
que tenía mucha fama , y adquirida 
con razón 5 pero al que nacíó infe- 
liz, aun la miel se le convierte en 
azibar 5 porque tuvo la desgracia 
de caer en poder de (i) Maestros 

cruc- 

(i) Es cosa lamentable Ver la dureza de 
los pedantes que.se ponen á Maestros. Re- 
gularmente son, hombres que no teniendo 
.otro arbitrio con que subsistir , abrazan este 
. genero de vida , sin otras disposiciones pa- 
.ra él que la necesidad , sin otros princi- 
pios , ni otro mérito , que haber nacido an- 
tes que los Niftos que se les confían. Des- 
tituidos de probidad , y faltos de ciencia, 

co- 
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crueles y fieros , faltos de consejo, 
que le abatieron el ánimo : le vol- 
vieron estúpido: le obscurecieron Ja 
razón : le trastornaron el Juicio? y 
en una palabra , me sucedió lo que 
á aquellos , que dando un diamante 
en bruto á un mal Artífice para que 
le pula y saque el brillo ,• el con 
su impericia le destruye. Esto me 
ha sucedido para colmo de mis mi- 
serias , y pafa acabar la Vida en 
aflicción y tristeza ; perder la har 
cicnda, las dignidades , y empleos 
es tolerable s pero padecer esta ca«- 

la- 

colocan todas las máximas de la educa- 
ción en hacer temblar en su presencia unas 
criaturas tiernas , á quienes van despojando 
insensiblemente de las gracias naturales, y 
formando su espíritu lleno de dureza,y tiranía. 
¡Ohí Madres infelices que pensáis que el 
Maestro con su educación corrige las\ faltas 
de la naturaleza , y lejos de esto , no hace 
otra cosa que sumergir mas y mas en el 
error unos espíritus tiernos que algún dial 
sería^i la gloria y muralla del estado. 
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lamidád en los hijos , no se que síR 
pueda llevar con paciencia. Yo , 
pues , vengo" á que me declaréis este 
enigma aéreo de los Filósofos ma¿ 
prudentes , que ponen Ik felicidad 
de las cosas humanas en la insensi- 
bilidad de los acontecimientos de 
la vida , y en la tranquilidad y ale- 
gría del alma en el toro enccndicto 
de Falaris; 

, 16 Todas estas cosas las oyó So* 
froniá con la risa en la boca i y co- 
mo cosas'í que íió merecían ásom-' 
bto y porque era muy consiguien- 
te sucediesen asi , atendidos los 
medios , con que se hablan execu- 
tado; soló él íance de ía fingida 
muerte de Eufrasia la arrebató ^ algo 
la iniaginacion, , considerando á 
quanto grado de ardor puede lle- 

f* ar la caridad, y qüan ingeniosa sea. 
in razón os quexais , amiga miai 
ia díxo SÓfronia : vuestra vida está 
compuesta de acontecimientos re- 
gularísimos > y sino i decidme : ¿ Ex- 

tra- 
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traHareis ácáso , que el águila sea 
rapaz , que él lobo $ea ladrón , que 
d tigte sea cruel , la onza inhur- 
tíiaria, el léorí sangriento? Yo cree* 
re' que ño, porque estas própiedádeá 
Constitilyeri la diferencia de espe- 
cies eti los animales. Pero Üios , Ar- 
tífice sapientísimo j crió la natura- 
leza táií dócil , y adaptada cada ca- 
sa á su fin, que los (i) padres para 

criar 

(i) Máxima excelente. Él exemplo , eí 
éxeriiplo, no discursos pomposos y vanos 
hacen buenos á los hombres. Si las pasio- 
nes ho s& dfspertarett con el mal éxeníplo,' 
y se apartare de la vista de los niños to« 
do lo que puede ser incentivo de los vi- 
cios otra juventiid tend riamos , y muy otros 
serían los hombres. Pero (cosa lastimosa 
. és decirlo ) nosotros corrompemos a nues- 
tros hijbs , y fes enseñamos á pecar , unos^ 
con malas acciones y ottos con consejos f 
arengas fastidiosas procedidas las mas ve- 
ces de. mal genio , y mal humor 5 y que- 
riendo que no caygaii en la ira, sobé r vía, 
y luxuria dispertamos en ellos fel desóíden que 
intrbduxo la primera culpa eü las pasiones; 
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criar á las hijos no necesitasen de 
palabras Quiso que solo el excm- 
pío fuese bastante para criar , y 
conservar las propiedades de las va- 
rias especies de criaturais. Los sel- 
Vages , siguiendo el exemplo de las 
fieras , nada enseñan de palabra á sus 
hijuelos 5 cogen ej arco y la flecha, 
matan por exemplo una fiebre , la 
trahen á la cabana , despedázanla 
Gpn sus manos , y asi hecha trozos 
y ensangrentada , se la comen , y 
dan de comer al niño 5 el vé aten- 
tam^te todo esto ; luego toma afi- 
clon al arco , le maneja ; no le 
puede levantar , llora porque no 
tiene fuerzas, para e^cecutar lo que 
el padre; iquc hacen entonces? pó- 
rtenle arrojado por el suelo un arco 
pequeño , con su flecha 5 cógelo el 
niño; alegrase de poderlo manejar; 
pone mal la flecha 5 pero con todo 
hace la acción de arrojarla , cae esta 
^n el suelo , y qyeda muy alegre con 
lo poco que hizo , teniéndolo por 

triun- 
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triunfo de su habilidad 5 va crecien- 
do , y juntamente las fuerzas 5 obser- 
va mejor el modo de asestar , y em- 
pieza á lograr el fruto de su des- 
treza* Ya tienes al hijo instruido en 
la caza , y oficio del padre , sin 
trabajo del Maestro. 

17 Por lo que toca á Religión; 
ve el niño que al salir el Sol se hu- 
biiilan los padres j baxan la cabe* 
za y dan algunas vueltas , y algu- 
nos gritos : luego que el puede an- 
dar , le verás también humillarse , 
baxar la cabeza , dar sus vueltas , 
y también los gritos , todo con gra- 
cia y con orden; no temas que al- 
tere las ceremonias , y reducicndo- 
5e su Religión á muy pocas de es- 
tas , apenas tiene el niño cinco 
aiios , yá las, sabe todas , y no de- 
xará día alguno de hacerlas. Y yá 
ves que aquí no hay doctrina , ni 
hay preceptos , ní hay terrores , ni 
azotea , ni mortificaciones 5 y coa 
todo no encontrarás ni uno entre 

mil 
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mil de eílois, que no observé cónS- 
fantemente lo que aprendió ,desdc 
hiño , y que siempre isiguió sin in- 
terrupción alguna j én fuerza de lá 
Costumbre. 

1 8 Ve el ñiño que el padre trac 
la caza , la despedaza , y füuesros 
los trozos en medio , come el , co- 
iné la mugcr : hace e'l lo mismo 5 
no los oye gritar, hi reñir , ni 
echar maldiciones $ lii blasfemias-j 
cdmen sin disensión lo primero 
que cada uno coge, hablan pocas 
palabras , la comida siempre igual- 
mente sazonada j el Cocinerb nun- 
ca yerra f lá sal no se necesita 5 el 
'pan de maíz siempre es igual y por- 
que su composición es simple , sé 
ireduce á machacarlo 5 él vino nd 
les perturba el juicio j pótqac no 
le conocen 5 el agua siempre la mis- 
ma , y bebida con las manos , nó 
hay riesgo se rompa el vaso , y sea 
causa de discordia 5 y como no tie- 
ne otras idéás qué las que ve , no 

sa- 
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sabe qup es gritar , ni que reñir, 
ni que es ¿incordia, ni qué blas- 
femia , ni que' cosa es 4es^zpn > y 
asi continúan sus sucesores. 

jp Ve el niñjo á sus padres des- 
nudos con 5o1q un cinto de pieles 
pop la cintura , y que asi an- 
dan en verano y en hibierno? pi- 
de lo que ve 5 Qtro cinto jie píe- 
les , para cubrir su cuerpecillo. Yá 
está alegre , yá está contento , np 
conoce los tafetanes , no la^ esto- 
ias , no las púrpuras ; carece 49 en- 
vidia , poique no hay sobre que 
xecayga 5 es igual i sus padres , nq 
puede apetece! mas. Nün.ca reñirá 
.c;on el Sastre? nunca con el Merca- 
der^ nunca este le engañará : no 
temerá á los ladrones 5 no recelará 
de su familia? h polilla no. le roerá 
ios vestidos i ni los Artífices se enri- 
quecerán á su costa ; s.u habitación es 
de arquitectura fácil , colgada entre 
ios árboles 5 si se desprende , la caída 
no le .oprimirá, ni, si el tgcho se 

/ hun* 
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hunde , le quitará la vida. Ahí ve- 
réis de quántas desazones , riesgos 
e infortunios esr^ libre este hom- 
bre 5 de los que es quasi imposible- 
se Ubre el cortesano. 

20 Yo veo , dixo la Princesa, 
que todo eso es cierto , y que no 
tiene replica , y no se , como no 
me ocurrió á mí esta vida sclvage; 
porque á saberla , puede ser que 
me hubiera huido á vivir entre c$- 
tos pueblos, y aun ahora tengo ten- 
taciones de marcharme. ¡ Jcsiís! qué 
delirio , dixo Sofronia : ni estáis en 
edad para ello , ni debierais desear 
haber nacido en tal estado , que sq 
diferencia poco del de los brutos, 
í por tanto , asi como los irracio- 
nales carecen de muchas cosas sin 
dolor , ni sentimiento , asi los sel- 
vages por no haber tenido jamáí 
motivos para excitar los apetitos de 
envidia , odio , amor , emulación, ¡ 
ira y otros semejantes , carecen de 
ellos , y por esta parte se {ftiedcrt 

Jía- 
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IJamar felices, porque no hay duda 
que conservan toda su vida mucho 
de aquel estado de niños , que Jesu- 
Chrlsto pide en su Evangelio , para 
entrar en el Reyno de los Cielos. 

2 1 Pero hasta aqui yo solo os 
hable de la fuerza que tiene la' 
educación , y os la pinté por la par- 
te simple y sencilla , que tiene la 
naturaleza y para llevar á los fines,- 
que se propuso, á las criaturas; por* 
lo demás esta vida selvage no es 
el fin que Dios se propuso , ó hablanv 
do filosóficamente , no es el fin qué 
^e propuso la naturaleza en la crea- 
ción de los hombres? porque este 
propiamente es el astado de las fie- 
ras , "y el hombre , como criado á 
semejanza de Dios ^obtuvo una suer- 
te mas feliz que la del vivir vida 
tan miserable y bestial. El hombre 
fue criado , como se dice en el Gé- 
nesis (O, aun en el estado de gra- 
cia, 
^ (O Oen, *. ij. 
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cia , para trabajar y pulrfvar la 
tierra. ¿ Y esto por que ? Porque si 
el destino 4^1 hombre hubiera sido 
la vida selvagc , en vez de ser her- 
moso el mundo , sería ur> caos de 
Jiorror y confusión ; y multiplicán- 
dose l^s fieras á propor<cioji de la$ 
malezas y lagunas , hubieran aj 
cabo despoblado de hombres el 
inundo ^ que serían poco diferentes 
de ellas. 

22 Ni entonces hubiera logrsi* 
do el Criador que sus amadas cria* 
turas reconociesen su bondad y si^ 
magnificencia ^ su ^iQ.or y $u poder, 
su sabiduría , en fin ninguna cosa por 
la quaji reconocido le pudiese dar gra- 
^hs 9 ni entonces tenia tampoco 
que esperar el hombre otra recom- 
pensa y que la fie las fieras i porque 
reducid^ su vida á las mismas ac-> 
cionés y pasiones y carecia de to- 
do mcf.rito para Ja vida eterna. Pe- 
ro habiendo Dios criado al hom- 
bre sociable y amante de sus seme- 
jan* 
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juntes ^ hizo por este medio j que el 
mundo tomase el hermoso aspecto 
que tiene , porque la multiplicidad 
de genios y apetitos, que con mo- 
tivo de la Vida civil áe suscitaron^ 
los puso en la precisión dé allanar 
Jos montes, levantar las honduras, 
transplantar los árboles , quemar las 
selvas , substituir huertos ^ format 
fardines j navegar los mares j per- 
seguir las fíeraSÁ contemplar los as- 
tros, admirar $a grandeza, y ala- 
bará su Criador 5 reconocer su bon- 
dad , admirar su beneficencia , y es* 
petar mucho mas, en el futuro si- 
glo , de su liberalidad. 

25- Es verdad que coft lá Vida 
civil se introdüxeron la avaricia, 
la envidia ^ la sobervia 5 It discor- 
dia , la disensión y los tumuitos^^ 
las guerras , las muerte^ > los ho- 
micidios , el fraude , ti dolo ^ la 
vejación , la tíraniá , y todo €l 
cjumulo pestilencial de vicios , en 
que se ve ^ne^do él mundos pe- 
je?!». /. I ío 
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fo no creáis que la vida civil sea 
causa formal de tanto desorden j es 
meramente impulsivas la causa del 
desorden cstÁ en que el amor, que 
debían los hombres haber puesto 
en amarse unos á otros i y ayu- 
darse mutuamente en los trabajos 
humanos , y le convirtieron en oclio 
por causa de las riquezas y ó bie- 
nes temporales , porque habiendo 
erradamente juzgado , que con la 
abundancia de los bienes se po- 
drían librar de aquella triste sen- 
tencia (i): Con el sudar de tu ros- 
tro comerás el pan , atropellaron 
por todo , oprimiendo al pobre, 
despojando al subdito , robando al 
vecino y calumniando al inocente, 
asaltando al pasagero y como si 
Dios no hubiera puesto en el tra- 
bajo un dcleyte y recreo , capaz de 
aliviar los tedios de la vida y me- 
jor que todos los deleytcs y rique- 

zasz 
(I) Gen. 3. 19, 
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zis r y el solo es el que puede faU 
sifícar la sentencia de Livio : Di/> 
ficile ast in fot bominum erroribus 
sola innocentid vivere. 

24 Entonces la Peregrina dixo: 
me convence lo que dices > pero 
estando ya el mundo tan lleno de 
violencia , fraude y engaño ^ i có- 
mo es posible se logre en el felici* 
dad alguna ni tranquilidad de áni« 
mo en medio de tanto desorden? ¿Ni 
que educación tan generosa se pon- 
drá discurrir 9 que sea capaz de ini» 
Huir tal constancia y fortaleza en 
las adversidades, que no ceda al 
tumulto violento de pasiones ex* 
ternas é internas , en que estamos 
abismados ? (i) No quieras conde- 
nad al genero humano á tanta mi- 
seria y dixo Sofronia , que haya po- 
dido encontrar medios , para do-» 
mesticar las fieras y hacerlas me- 
jores , y le niegues , que pueda 

me- 
co IsocfüU ai Nicod. 
la 
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mejorar ^ y corregir sus accloifcs 
y sus potencias. 

2j £1 corregir el mundo es un 
desvario , es cosa ^ que solo perrc-» 
xiecé á Dios , ni positivamente pode- 
áx>s decir , 6i está tan corrompido > 6 
«o ; porque nosotros solo Juzgamos 
por las cosas exteriores que vemos, 
oímos , ó leemos j y las internas 
iás ignoramos. Para esto trae una 
fóbula el Alcorán , entre las muchas 
de aquel disparatado libro , que para 
d caso no es del todo mala (i) : 

dí^ 

(O Esta fábula és derechamente coAtra 
aquel Unage de hombres , que con sola su 
débil razón quieren averiguat los desig»* 
liios de la Providencia , y escudriñar los 
impenetrables arcanos de la sabiduría del 
Etetno. Contta aquellos Filósofos, Que to- 
do lo <|uiereh sujetar á su compás , j que 
preciados de haber quitado el velo i los 
inexplicables misterios 4e la Religión , \t$ 
parece , que hubieran podido dar un plan 
mas ordeñado en la Creación del Universo 
á sü Sabio Hacedor, como si la razón hu« 
mana no ftiera ciega para poder Indagac 
y conocer las cosas Divinas. 



^lc6j pues y asi^ hablando de Moy^ 
scs y Óleb (i). í^Y encontraron un0 
i»de nuestros Siervos, á quien ha- 
«oblamos concedido de nuestra mt^ 
Msericordia , y le habíamos ense- 
Mnado la ciencia dimanada de nues^ 
íítra presencia , y le dixo Moyafe 
^>¿ Quieres que te siga con pacto 
99de que me enseSes algo de fo 
♦^ciencia con que fuiste Instruido 
^^acerca de la Providencia ? Respon- 
5idióle cl : Tú ¿ la verdcd no podrás 
Indurar mucho connygo j porque ¿co* 
wmo podrás contenerre de no pre<* 
>»guntarme aquellas cosas, de que 
«tú no tienes conocirtiicnto ? Dixo 
5»Moyscs : me encontrarás constan- 
te , si Dios quiere , y no seré íi>- 
«obedicnte en cosa alguna. Díxole 
«él : Si me siguieres , pues , no me 
«preguntes de cosa alguna , hasta 
«que yo te haga mención de ella. 
«Partiéronse entrambos hasta subir 

«¿ 
(i) Sura 18. versé'6j0 . .:-c 
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5*á una Nave; y la rompió aquel 
^siervo de Dios- Díxole Moyscs, 
99pues qué ¿ la quebraste y para sumer« 
^»gir á ios hombres que van en ella? 
^Cierto que hiciste una cosa extra- 
^íña. Díxole él : | No te dixe que no 
:fípodiás durar mucho conmigo? 

26 í»Dlxo Moyscs : ncr te irrites 
.•>>conmigo , porque me haya olvida- 
ndo: pero no me impongas en tus 
^^mandamientos cosas dincilcs, Pa-^ 
asaron adelante hasta que encontra- 
ron un joven , y el Siervo de Dios 
5ile. mató. Dixo Moysés : pues que 
i*5¿ mataste un hombre inocente y sin 
^JKuIpa ? A la verdad que cometiste 
->mna maldad. Dixo él : ¿no te dixe 
-^íque no iiabias de poder perseverar 
99mucho conmigo ? Díxole Moysés: 
Msi te preguntase en adelante de cosa 
99alguha , no. me lleves ya por com- 
wpañero : y baste yá de excusas. Par- 
unieron , pues , hasta llegar á los 
nhabitadores de una Ciudad ( An- 
fftioquía) ^pidieron comida á sus 

i»Ciu- 
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wCludadano$\ 5 pero ellos no qui- 
sieren darles hospcdage : encontra- 
wron ,pues , en ella una pared de cien 
acodos , que estaba para caer : pero 
>^1 Siervo de Dios la endereza con 
99SU mano. Díxole Moyscfs : si quisie- 
fJtzSy yá hubieras recibido paga con 
témenos trabajo reedificándola de 
>>nuevo» Díxole el : aquí yá es preci- 
oso separarnos; pero te contarcf la 
Msíghifícacion de lo que no pudiste 
)9sufrir , que no me preguntases. 
99La nave , pues j era de ciertos po- 
))bres que maniobraban en el mar, 
9)y la quise romper porque detrás 
>ide ellos venia un Rey pirata j que 
yirobaba violentamente todas las na- 
Mves. Mas el Joven , que; mate > sus 
5ipadres eran fieles ; y temimos 
«siendo él infiel no los inficiona- 
9ise con su error e infidelidad. Y 
«^quisimos les diese Dios en su lu-^ 
9ígar otro mejor , y mas misericor- 
lidioso 5 pero la pared era de dos 
>9;óvenes huérfanos de la Ci;i4ady 

y 



J^6 LA nreOER F(BLI7. 

^iy debaxQ de ella había lín tesór* 
f^quc pertenecía á los dios. El pa* 
íídre de ellos había sido bueno, y 
nquiso Dios que llegasen aia edad 
^^robusta y sacasen su tesoro por la 
^imisericordia de su Señor»« 

27 La Peregrinn dixo : astíaSa 
mucho leáis en el Alcorán , libro 
que csú lleno de tantos errores y 
blasfemias» A lo que respondió So* 
fronia : no habéis oído > ó leído lo 
que dice el Evangelio (i) : por 
tanto todo Escriba docto ci> el 
Reyno de los Cielos ^ es semejante 
á un padre de familias , que saca 
de su tesoro lo nuevo y lo viejo. 
Asi , pues , la muger prudente que 
tenga arsaygadp en su corazón á 
Jcsu Christo y su doctrina, y pue- 
da decit con San Pablo (a) ¿ quien 
nos apartará de la caridad de Jesu-? 
Christo ? la tribulación . ó la angus- 
tia? 

(O Math. 13. $2. 
(3) .R4m. 8. 3$. y i9' 



tía ? ¿ o el hambrp ? ¿ ó li desnudez ? 
¿ ó el peligro ? ¿ ó la persecución ? ¿ ó 
|a espada ? Cierto estoy de que ni la 
iDuecte j ni la vida ^ ni los Ángeles^ 
fii los Principados , ni las Potenr 
cias , ai lo presente , ni lo futuro, 
Di la fortaleza , ni lo alto , ni lo 
profundo , ni otra criatura alguTia 
nos podrá separar de la caridad de 
Dios , que e$ú en Jcsu-Christo Se- 
ñor nuestro : crsta podrá sacar naiet 
de la cicuta y del veleño. No es, hi^a 
n?ía , el Alcorán libro que pueda 
pervertir á ningún Christiano , qu6 
sea racional. Es mucha su cstupi*- 
dez y desvarío pata ¡íoder engañar 
á nadie. Su lectura es su refutan 
cion , y asi estay segura de que 
quanto mas contemplo la multitud 
de gente , que tras sí arrastró esté 
falso Profeta , mas me lamento do 
la miseria humana y y menos com^. 
prebendo hasta que grado de igno-^ 
j^ancia pueden Ue^ los hombre^ 
quando están 'faltQ& de educación; 
. . ¡Oh- 
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\ Oh educación ! ¡ Oh educación f 
28 Pero no siendo de nuestra 
inspección averiguar los juicios de 
Dios 9 ni los desórdenes del mun«^ 
do^ bastará á cada uno mirar por 
sí y con esto se librará de muchos 
trabajos y miserias^ y tendrá ma» 
felicidad de lo. que Juzga , libre yá 
de muchos cuidados y congojas , que 
«iendo voluntarias > las atribuimos 
á la desgracia , que nos persigue, 
pero sin razón > siguiendo constan-- 
temente la sentencia del Filósofo: 
Lo que está fuera de tí , nada te 
coca á ti. 

' 29 Y volviendo al asunto de 
que el mundo no es tan malo ca» 
mo lo juzgamos, quisiera yo que 
ie tomase un Ángel el t»ba)o de 
llevar á un hombre por todo el 
orbe, y que el Ángel le fuese ma- 
nifestando las causas y razones ¿por 
qué se cometía tal Injusticia ? j por 
que la virtud estaba tan abatida y 
el vicio ensalzado ? ¿ por qué los 

doCf 
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3octos se desprccíaban , y los ig- 
norantes teñían el gobierno ? í por 
que la adulación triunfaba de la 
inocencia ? | por que' los hombres 
estaban tan varios en sus juicios y 
opiniones ^ tanto en lo político , co- 
mo en lo divino? Desde ahora ase- 
guro yo que Dios siempre saldría 
ganancioso ^ y que lo que quedase 
de malo , era efecto de nuestra tg- 
norancia , y de nuestra educación 
pervertida $ porque hay muchas co- 
sas , que la criatura quiere obser- 
var con intención sincera : por exem- 
plo , dice el Sefior : quien quiera 
ser mi discípulo , tome su cruz , y, 
sígame (i). La sentencia es algo 
t)bscura: pero por lo mismo son 
mas los que quieren executarla , f 
sin duda de veras $ pero cada uno se 
forja su cruz : unos desgarrándose 

el 

(i) Excelente doctrina es h que inclu- 
ye este pátralbj digna de ser considerada 
atentamente. £1 amor suaviza la ley* 
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el cüerpoí otíos no xjuerierKlo comete 
otros encerrándose en claustros: otibs 
huyendo á los montes: y otros de 
otros mil modos, y. de esta sucin- 
te creen fiEmcoicnte. que yá siguen 
al Señor (i): y el Señor vino con- 
versando con los pecadores en me- 
4io de las Ciudades , y pasó por 
el mundo haciendo bi?» á todos, 
dando vista á los cicgps y salud á 
los enfermos , alimentandot á los ne^ 
cesitados , &c. y el hacer lo mis- 
mo sería seguirle en verdad. Léese 
también en el Evangelio (2) : Estr^ 
cho es el camino que lleva á la 
vida , y espacioso ,ei que lleva á la 
perdición. De aqui ^man unos ol 
rigor y la austeridad ^^ , la mortifica*^ 
cion , ios terrores^, los . horrores . y 
el Señor dice claiamcntc: venid á 
mí todos los afligidos, y atribu- 
lados que yo os consolare , porque 

mi 

(2) Matb. 7. xj. , ' 
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mi yugo es suave y mi carga li-« 
gera 5 pero en esta elección de sen* 
tencias no reprehendemos á los qwi 
todo quieren que se lleve á san- 
gre y fuego i sino que si á ellos k$ 
place entenderlo asi , háganlo , pe* 
ro no quieran condenar á todo el 
mundo , iporque no siguen sus hue- 
llas s porque si uno tiene gusto de 
andar desnudo por la nieve eíi me- 
dio del hibierno , yo le dexo : j pe^ 
ro por que me ha de reprehender, 
que yo este' abrigada y junto al 
fuego ? i consiste acaso en esto la 
virtud ? ¿ 6 ignora lo que dice San 
Pablo ? 

30 Sofroilíá vuelta eh sí , y aten- 
diendo con quien hablaba , dixo : 
me habréis de perdonar este extra* 
vio de la imaginación , que qual 
nave arrebatada de un torbellino 
se apartó de sü rumbo para dar 
en mares borrascosos y Henos de 
baxíos. A urta huéspeda se la debe 
tratar de otra suerte qué lo que yo 

he 
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hecho 5 y cogiéndola de la mano li 
dixo : lo primero que debe ver una 
cxtrangera es el albergue que ha 
elegido > para que diga , que es lo 
que le gusta > y que lo que no le 
place. La Peregrina la dixo : amiga^ 
tas paredes y adornos de las casas 
nos divierten 5 pero no nos cauti- 
van la voluntad , sino las perso- 
nas. Yo estoy muy contenta con la 
vuestra , y nunca me pesará de vues- 
tro hospedage. Anduvieron toda la 
casa , y la Princesa tuvo mucho que 
admirar en la familia de ella : to- 
dos los rostros rebosaban alegría, 
humanidad , benevolencia y obse- 
quio : cada una de las Damas la mos- 
traba sus labores y sus trabajos , unos 
de bordados , otros simples : todo se 
lo ofrecían , todo se lo daban. En fía, 
habiendo visto las oficinas y sir- 
vientes de la casa con Iguales de- 
mostraciones de amor y benevolen- 
cia , le pareció , que ó todos eran 
Angeles , ó que el Cielo tenia en 

la 
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k tierra sus umbrales , y tanto mas 
reputaba aquel agasajo y amor por 
sincero y natural , quanto su trago 
la representaba pobre y vil , del que 
poca recompensa podían esperar por 
tal obsequio. 

31 Con esto se acabó la tarde^ 
y entrada la noche encendieron la* 
ees, y se juntaron en la sala So- 
fronia j la Peregrina y algunas Da- 
mas, esforzándose cada una á di-- 
vertir á la huéspeda con dichos 
muy sazonados y festivos: pero lo 
que extrañó fue , que ninguno la 
preguntase , de dónde era , ó á que 
venia 3 siendo pecado tan común en 
las mugeres ; y le vino bien esta 
falta de curiosidad , porque la ex« 
cusaron de algunas mentiras. 

32 A poco rato que asi se esti« 
ban divirtiendo , entró un gallardo 
y hermoso mancebo con ropaje de 
Senador , y luego que entró , le 
hicieron acatamiento las criadas; 
y queriendo la Peregrina hacer lo 

mis- 
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mismo ^ Sofronil se lo impidió. Há^ 
bkndo saludado coa reverencia . al 
congreso , besó Ja mano á Sofro* 
nia ; y vuelto á Ja Peregrina , Ja dixo: 
yo I señora , soy participante del 
favor, que iiaceís á mi madre crt 
Jhiaber elegido su casa para liospe-» 
dage5 y asi os doy mil gracias por 
esto , y tendré especial complacen- 
cia sí con buena voluntad recibie* 
reis los cortos obsequios de < esta 
casa y que con vuestra gracia no 
puede menos dff quedar muy hon- 
rada. Sofronia por quitar «1 rubor 
á la Princesa en respoiider^ i le man- 
dó á Fausto (tal era i\i nombre) 
qt&e cantasQ algo pata divertir á tan 
honrada huéspeda : el sin respon- 
der palabra ^ echó mano á una cí^ 
tara y sentándose , con el bene- 
plácito de su madve y huéspeda^ 
cantó parte dé una altercación de 
dos avecillas , una domestica y otra 
selvática > (]ual se siguen 

AVE- 
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AVECILLA SELVÁTICA, 

I. 
, To vivo muy alegre j 
J^o en cantar me ncreo f 
Ubre de toda envidia , 
y del mordaz aliento. 

. n- 

f^uelo de rama en rama , 
^ de ^fior en flor cogiendo 
lo que á mí se me antoja 
. ^i^gir por sustento. 

JIL 
Ignoro los rigores 
de un tirano avariento i ^ 
ignoro la malicia 
del rufián balagil^M. 

.IV* 
Duermo ^ si tengo ganas , 
vuelo I si asi lo quiero 5 
y no espero el azote 
de, un dueño siempre fiero. 
Tom. /• K Mas 
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V. 

Mas tú , triste avecilla , 
esclava de deseos , 
que tarde ó nunca logras ^ 
vives siempre en desvelos. 

Vi. 
Lloras tu triste suerte ^ 
la libertad pidiendo , 
y en vano te fatigas : 
has de morir sirviendo. 

AVECILLA DOMÉSTICA. 

VÍL 
j¿4si nos engañamos j 
entre juicios opuestos , 
comparando los tigres 
con los simples cordetoSi 

VÍIL 
La inocencia no puede 
vivir en desenfreno : 
porque no es la triaca 
lo mismo que et veneno. 



Los 
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IX. 



I4jr 



Lot tigres y leones , 
y brutos mas sobervios > 
gocen de esos tributos , 
que juzgas placenteros. 

X. 

Gocen del ayre el sacre 
y el milano sangriento í 
porque no se acomoda 
lo humano con lo fiero. 



XI. 
\Ay de ti si te acecha 
el cazador grosero \ 
í Ay de tí si t^ alcanza 
el milano ligero ! 

xii. : 

Alégrate si quietes^ 
alégrate en efecto , ^ 
porque huíste del lazo 
y del neblí ratero. 

K 2 Pe- 



148 Z^ ItfUGER FBU:t* 

XIII. 

Per O. ten entendido y 
que al óabo entre lamentos y 
serás presa algún dia 
de sus ' asaltos fieros. 

33 Basta» dixo Sofronía» y al 
instante levantándose Fausto, col- 
gó la cítara , y obtenida licencia 
se volvió á sentar. La música , di- 
xo Sofconia y. iia de ser parca , \o 
mismo que la comida , porque si 
no 9 causa fastidio y propiedad de 
todas las cosas exquisitas. La Prin- 
cesa bien quisiera que hubiera pro^ 
seguido , porque la letra y el can- 
tor mucho la. hablan gustado ^ pe- 
ro hallándose en casa agena , y 
considerando , que lo que habia 
dicho Sofronia era verdad ^ no se 
atrevió á pedir que prosiguiese. 

34 Empezaron después á defen- 
der unos á la avecilla selvática 
y otros á la domestica , y conclu- 
ye- 
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yeron todos á favor de la domes- 
tica, pues la selva era para las ñe» 
ras , y la población para la inocen- 
cia , la qual no estando protegida 
es imposible subsista: entre la ava« 
ricia y crueldad de las fieras : por- 
que todos aquellos animales á quie« 
nes la naturaleza doto ^ de garras y 
voraces dientes , viven gustosos cñ 
los bosques , en donde sus armas 
y fuerza > que son la razón de su 
conducta , les facilitan los medios 
de subsistir sin sobresalto > pero la 
simpíieldad inerme ¿que otra segu- 
ridad puede esperar , sino el no ver 
jamás , ni ser vista de tan crueles 
bestias? 

35 Habiéndose Fausto despedi- 
do , por ser hora de cenar , pre- 
parada la mesa , entre cena dixo 
Sofronia á la Princesa : este Joven, 
que acaba de salir , es hijo mió 
adoptivo , pero le estimo mas que 
si fuera propio , porque fue regalo, 
que me envió Dios al tiempo que 

acá* 
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acababa de perder dos hijos ünícos^ 
que tenia pequeños, que '.se los llevó 
el Señor, por altos juídos , que no- 
sotros ignoramos : peto como el 
modo con que se crió este mozo 
es extraordinario , creo que no recibi- 
réis pesadumbre en oír su historia. 

35 Volviendo , pues , mi her- 
mano Les<;o de las guertas de la 
Cruzada , habrá como veinte años, 
tuvo precisión de pasar por la Po- 
lonia, para tratar algunos asuntos 
pertenccicotes al Estado, acerca de 
las cosas de Siria, Cierto dia salió 
á caza no iexos de las orillas del 
Nicster , cosa tara en el , y que aquí 
en su patria lo hacía pocas vccesi 
y esas de soüs>^ cetrería} pero Dios, 
cuya providencia es admirable , di$^ 
puso que aqttecl día saliese á mon- 
tería con algunos de sus domésticos. 

37 Entrados yá en :el monte, 
una cierva grande y hermosa , qui- 
zá haciendo burla de siw flechas y 
de sus caballos , paso á alguna dis- 
tan* 
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uncía por delante , y se paró á 
mirarlos, como que deseaba la vie* 
sen y diesen caza para dexarlos bur- 
lados en la veloz carrera. Visto esto, 
echan Ips perros los Monteros y y 
castigan y dan rienda á los caba- 
llos 5 pero la <:ierva con ligeros sal- 
tos í ya perdiendo , ya ganando 
terreno, les fue conduciendo á una 
espesa selva , y mejida en ella , ce- 
bados con el deseo de. cogerla , de- 
xaron los caballos , y unos por una 
parte , otros por otra 1 se metieron 
slgt)iei>(ÍQ ^1 alcance* 

38 Cosa maravillosa. No dieron 
fx\ la cierva , pero cncpntjrajron tres 
osos pequejíos, que gozando de la 
libertad y seguridad pacífica , que 
les pfrecia el bosque , andaban reto* 
zandp $n un llano , uno de los qua- 
les no tenia pelo y parecía niño. 
Con esto se cautpljaroñ para tomar- 
los vivos , porque era regular que al 
cogerlos quisiesen defenderse , y se 
verían obligados á matarlos. Con 

cfcc- 
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efecto 9 hicieron algunos lazos , for^ 
marón cerco , y los cogieron no siá 
trabajo y jpor la ligereza con qué 
huian , y conocieron que uno de 
ellos era criatura humana , aunque 
los quexidos parecían de oso. 

39 Ellos absortos no podían pe- 
netrar aquel prodigio. Mil juicios 
hicieron 5 pero todos vanos , y al 
fin , se determinaron á traerlos vi- 
vos á casa , cuidando mucho de no 
separarlos , porque la tristeza no los 
matase como era regular en tal esf 
tado. Con todo, aqui solo llegaron 
dos vivos , el niño y un osito : el 
otro , que dio en no comer, pere- 
ció. Mi hermano , que conocía mí 
genio , que no se dexa sorprehen-- 
der fácilmente entró pidiéndome al- 
bricias , y diciendo : hermana dos 
hijos te traygo , uno feo y otro 
hermoso , así Jos envía la fortuna, 
en lugar de los que perdiste. 

40 No os podre decir quánto 
alborozo sentí en mi >alma por tal 

prc- 
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presente $ di mil gracias á Dios y 
mil besos al niño , que podría te- 
ner quatro años y medio ó cinco, 
y hice algunas fiestas al osito , que 
al parecer tendría cinco meses. £1 
niño chillaba á modo de oso y 
mordía > y yo me recreaba en ver 
los vanos esfuerzos de la criatura, 
por recobrar una libertad , que in- 
defectiblemente le hubiera reducido 
al estado de fiera : dexclos , pues, 
sueltos en la salas y como luego se 
escondían dcbaxo de los muebles, 
fue preciso suministrarles el susren* 
to necesario por varias partes, pa- 
ra que quando creyesen no ser vis- 
tos , comiesen , y tener la pacien- 
cia de sufrir las incomodidades , que 
me causarían ; poco trabajo para la 
utilidad , que no en vano me pro*- 
metía. 

41 De quando en quando se les 
veía jugar festivos , y esto me con- 
.solaba , considerando , que donde 
hay alegría reyna la salud , y que 

la 
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la tristeza es ruina de cuerpo y 
alma > y era ^ cosa piaraviilosa el 
ver al filño , que ían ligero cor- 
ría y saltaba á quatrp pies como 
derecho > cuya pQstur^ , ^unqiie el 
osito la i^iicaba,, pero no j^ra con 
tant^ gracia y gent^eza. Asi se 
mantuvjieron algunos dias , causán- 
dome el placej: y diversión mas 
inocjente ^ porque cprri^n yá en cam- 
po dcsculjiertQ , yá por el piso , con 
los ademanes y postpr^s mas extra- 
ordinarias t que se puedeil li|i9gi- 
jiar. £1 niño 9 que perdió el miedo 
mas presto que el oso, $e me acer- 
caba y tomaba de la matip la $:omi- 
da > y asi poco á popo llegó á to*- 
mar «antera conñanza i pero ^í osi« 
to f sea de la tristeza, o de la vio- 
lencia que padecía su estado, em- 
pezó á enferpuar y no comer , y 
conocí que se moria ; y temiendo 
que tras de el se me muriese el 
iiiiio , hice buscar otro de su edad, 
y le traxe á casa para que fuese 

to- 



tomándole cariño , y pudiese su^ 
plír la falta del compañero ; fue 
providencia oportuna , porque con 
efecto murió el osito : y con todo 
eso creí se me muriese el niño» 
porque es Increíble los gritos y ahu- 
ilidos que daba y luego que le faltó 
la compañía h pero al fin se aficionó 
al otro i y le tomó por succspr dc 
sus juguetes, 

42 Después tome k m{ cargo 
su educación , no quej^iendo fiarla 
á nadies porque ctcríiattientc ten-^ 
drc presente lo que roe solía decir 
mi Maestro ; la educación ba de 
ser cpn el cxemplo» no con las vo- 
ees y el látigo 5 y también decía : 
el que no tenga entrañas de ma- 
dre, aubqüe sea mas sabio que Sa- 
lomón , es Maestro Inútil, En fin^ 
yo le cric á mi modo , le instruí 
en las ciencias, y ahora , aunque 
joven , es uno de los Senadores mas 
estimados > porque la. regla que tie- 
ne por ley ífundamental de su con* 

duc- 
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ducta j c$ , que toda la facultad , qu6 
tiene del Estado , es para hacer bien, 
dañar á nadie , proteger la inocen- 
cia y refrenar la malicia. 

43 La Princesa ya hacía rato 
que hubiera querido hablar y por* 
que desde luego conoció ^ qu^ aquel 
mozo era precisamente el hermano 
del que ella "había tambie» recogi- 
do en. el monte , c interrumpiéndola 
dixo nó «in*- alborozo : este vuestro 
hijo es Mn'^duda hermano del mió; 
porque habéis' de saber , que yo no 
encontré el imio solo > eran dos$ 
pero por €star puestos algo distan- 
tes y mientras admirábamos la be- 
lleza del que teníamos entre ma- 
nos , vino una furibunda osa y ar- 
rebató el otro , y echó á correr 
con él y y como aquella Eufrasia 
tenia dichos muy sazonados , dixo 
discretamente ; aquel va á cuenta 
de Dios , este queda á la nuestra; 
veremos quien le educa mejor ; y 
ahora veo que nuestros entendimíen*- 

tQl 



tos soft limitados y temerarios , que-* 
riendo reprehender > o extrañar una 
providencia eternamente sabia f que 
tiene mil modos de conduclt á.sa 
fin las criaturas. Bendito sea Dios) 
que me ha dexado ver esto , para qua 
lo que lile resta de vida dexe ab*^ 
polutamente pn sus manos mi feli^ 
cidad : no tengo duda j que por qual* 
quier camino que me dirija > iré st* 
gura y el me sacará de los tíesgos^ 
que yo ignoro, el me llevará al 
puerto de la salud ^ quo no conoz- 
co. Bendito sea aquel que en . tU 
Señor , pone su con danza, i Quidq 
no dixera^ que un niño-arrebatadc; 
de una f^era , solo habia de sei;vi£ 
para su pasto ? y vé ,ahí por qud 
medios tan raidos le conduxo á go<« 
zar de un Maestro , que por medios 
humanos nupca hubiera logradoír 

44 Sofronia, envejecida yá en 
la observación de la inc&mprehe^«r 
sible providencia de Dios , viendo 
que la Pri/icesa se l\abia conmovl-r 

¿o 
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do demasiado , sonriendose la di* 
xo : me alegro , que siendo tan an- 
ciana tengáis pensamientos de nU 
fia. ¿Ahora os admiráis de esto ? No 
tenia yo once años, quando cosas 
mayores sabía , que eran comunes 
en el gobierno de D*os. Y la Prin- 
cesa extrañando la proposición la 
díxo : ¿ pues quien no se maravilla- 
rá de estas cosas ? y Sofronia : yo^ 
que aunque las bendigo ^ tío las 
extraño ^ potqüé sabiendo desde mi 
niñez i que todas las cosas se go- 
biernan por Dios^ y que yo no 
puedo alcanzar sus juicios , por mas 
peregrino que sea el acontecimien- 
to i y vestido de las mas horren* 
das sombifas> digo: que en la cons- 
tante volubilidad de las Cosas hu- 
manas ) no ha de ser perjudicado el 
sabio Criador de todas días; y asi 
£ufrasía fue prudente quando sere- 
namente vio que la osa arrebató el 
niño. Todo nuestro mal está en 
que queremos luego saber el ñn de 

las 
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hs cosas , y es obra , que no se 
hace en un instante , sino con mu* 
cha suavidad y cotí mucho tiempo, 
y poco á jio¿Oi líosótíos tenemos 
aquella iníprudcñtíá ^ que tendría 
un labrador ^ que luego que pláft- 
tase un árbol j quísíeta yá saber , sí 
prendería , si crecerla mucho j sí se- 
ría fructífero > y su óbligáéíón só^- 
lamente es píánfárle y cultivarle^ 
dexándd al Autor de la naturaleza 
que le de sus creces^ 

45 Lá Princesa iba póí mo- 
mentos hácíeiído mayor concepto 
de Sofronia j y decía cúiit ú i Ver- 
daderamente eá íc\xt esta xiiügei! ^ y 
quizá lá fama es iriferíot á su me-* 
rito. Ojalá ^ y yo ía hubiera co- 
nocido antes ^ quizá no hubiera te- 
nido tatitos seniiñiienfos. CofiOció 
Sófrónia poi* el serfiblánte dé la 
Princesa lo que pensaba , pertí por- 
que no juzgase dé ella algo mas 
de lo qué era , no quiso advertir- 
la de qué todo io que la sucedió, 

la 
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la hubiera sucedido , aunque la co* 
nociera, mucho antes. Como la fa- 
milia había oido el lance de los 
fliños sin poderse enterar del he- 
cho 9 les contó So[fron¡a toda la hís«» 
toria por extenso , según se lo ha« 
bia contado la Peregrina luego que 
llegó , y luego se retiraron á pagar 
el tributo al sueño. 
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m.nform€L Sofronia á la Princesa 
de la política de Olmutz , y el mth 
do con que Ático Intendente dé la 
Provincia hizo el estado floreciente^ 
l^ituperase la pretendida igualdad 
de los hombres^ y reflexionan sobre 
el estado de behetria. Dice Sofro^ 
nia y que la fuerza sirvió de causa 
auxiliar en el gobierno del Univer^ 
so. Los dehytes del alma deben an* 
teponerse Á los del cuerpo y asi co^ 
mo la soledad es contraria á la na^ 
turaleza. La violencia y latrocinios 
son desconocidos en Olmutz , por lo 
que en esta Ciudad advirtió la Prin^ 
cesa ser pocos los litigantes en las 
casas Consistoriales. Discurre Sq^ 
fronia sobre la felicidad de Miseno, 
Tom. L L y 
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y probando f que no puede haberla 
en quien se halle delito ^ conclmfe 
que nadie puede ser feliz indepen» 
diente del mundo y de la fortuna^ 
porque la insensibilidad filosófica 
dista poco de la irracionalidad. Es* 
fando en la famosa Plaza de Ol^ 
mutz representadas las empresas 
del vicio y de la virtud « reconoce 
¡a Princesa en estos relieves á su 
marido Nicolao Canabé Murzulfo^ 
Miseno ^ Ibrabim y sus hijos y y 
procura Sofronia consolarla del do^ 
ior que se la renueva. Descrip- 
ción de la perspectiva , é interior 
del Hospital de las Mugeres. Prue^ 
ba Sofronia que la infelicidad , ó 
felicidad de los hombres es compa* 
rativamente y y que la gente popu- 
lar cumple mejor con los oficios de 
caridad que los Filósofos , de cu- 
yos discursos placenteros se rie la 
Princesa , considerando y que Dios 
quiere misericordia ^y no sacrificio^ 
porque faltando en el desierto mo* 
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twos para exercer Ja caridad j sola id 
beneficencia con el género humano pue* 
de hacer feliz al hombre en la socie^ 
dad , lo qual no se consigue sin una 
educación sanfi ^ 4 industriosa. Sirven 
la Princesa y Sofronia la comida en 
el Hospital d las enfermas , y rejler 
xíonan por un acaecimiento impensa^ 
doj que suc(di(f con una enferma^ sobre 
los adelantamientos de los Literatos^ 
respecto á los que no estudiaron , j; los 
perjuicios de las ciencias mal ense* 
fiadas ^ concluyendo que la virtud 
consiste en ¡a acción no en la es^ 
peculatipa. Dice Sofronia que la 
mendiguez se puede desterrar de las 
ciudades y aunque no la pobreza , y 
ios medios con que se quitaron los 
holgazanes en Olmutzi y riyendose 
la Princesa de que no hubiese en 
esta Ciudad ni mendigos , ni holga- 
zanes ^ Sofronia la hace ver que la 
preocupación de la maldad ae los 
hombres la hace pensar asi , lo qual 
confirma con ¡a fábula de las ove^ 
L % jas^ 
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jas y que por el merl tratamienfo de 
los Pastores asalariados y se pusiera 
ron dientes , y les hicieron resis^ 
tencia , deduciendo de aqui y que los 
Magistrados quando son malos ba'^ 
cen que el Pueblo se' enfurezca , y 
sacuda el yugo de la obediencia. . 



LI- 



liíbro lii. 



1 Julcgádo ti día, determinó SófroK 
liia Ucvaf á la Ptínoes* á ver lar. 
Ciudad dcr Olmutz j yaoompañai- 
das de Lticla y Lucrecia dos cbia-^ 
das anciábds y discretatsdt la casa) 
Salíétoni antes que el- ¡Sol : estcndiesa 
crtterameme sus rayos.* Sin detcn/cw 
se^ en ver K>íras cosas ,' dixo Lucía» 
que sería biietío dirigirse á la plaza^ 
pues á tal hora era quatído se po¿ 
día hacer ^u^to juicio del numeroso 
gentío dX aquella Ciudad , porque 
en retirandoise á sus • ac(ístumbra<ios 
trabajos , quedaba muy^ solitaria. La 
Princéia- respondió que con venia 
gustosa; ípero que la novedad <lel 
trage dePeticgrina llartiaria la atcn^ 
ciotí del Pueblo, siendo esto loqofif 
la causatet^átgtinadcsa2on;á lo qu$ 

sa« 
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satisfizo Spfronia j asegurándola que 
nadie osaría preguntarla^ de donde 
era , ó a (Ji^e vertía,, porque prosi- 
guió : sí^ no^ hubíetaiá elegido mí 
casa , el Comisionado del Estado os 
hubiera llevado al hospedaje , que 
siqüi se da por tícs diaS. a los pa- 
&geroS) y poc seis á los pejcegtinosj 
sin que rtadie les pregunte la cau-» 
sa de su viagé ó peregttñattóA^ pot 
nodat motivo á que hlttú á la 
verdad ^ píoiklilc ¿orno .aqui todos 
so-pcecíaft ide.rdécirla^ sietrtep mu- 
cho él qü¿ Ipiéngañetl^ síexido es^ 
to como cierto Uitage 4e herencia 
deribado dé unoí á OtCoS. :No de-> 
cknos V qufr no haya :tj;^mposos y 
eiubusteros 5 lo$ hay ^ y muchos i pe- 
to en comparación de loqu? cuen<- 
taü Át ott^ partes , 6on muy pocos< 
Además diéett t para haCer ,^ bien a 
<>tiDo f i que. rtocesitamoá saber sí es 
bueno ó rtalo> si hoble p villano ? y 
b0xoc esta regla se gobiernai el Estad? 
con extrangfros y pcrcgfiAos. 

Lle^ 
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. 1 Lleg&ron á la plaza , y extrañó 
Ha Princesa su magnificencia, sn ar<» 
quitectura y desembarazo > pues sien- 
do tanto el concurso y mercanciaS) 
estaban distinguidas las cosas. Fue- 
ronse acercando , y mas se admi« 
raba, viendo la bella distribución 
de los frutos puestos por clases , y 
con tanta curiosidad y que incitaban 
el apetito mas rebelde , y aun mas 
que si estuvieran en la planta ó en 
el árbol $ el ruido de la plaza se re« 
ducia á un susurro sordo » sin no« 
tarse vocinglería 9 ni el comprador 
altercaba con el vendedor , ni cstt 
le daba motivo de quexas 5 los pe^ 
sos y medidas se daban con supera- 
abundancia , los precios ya eran 
sabidos , y no habia motivo de pen* 
dencia. Iban , pues , alabando yá 
esta fruta, yá aquella , yá esta hor- 
taliza , yá. la otra ; y advirtió la 
Princesa y que los vendedores no 
hacian fuerza , ni exágerat>an sus 
mercancías y y asi preguntó la cau- 
sa 
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sa de esta estrañeza, que destruía 
«1 adagio : cada Mercader alaba 
lo suyo. 

3 Dixo Sofironla : añtiguáiheñfó 
no sucedía asi j pero nuestro Ma- 
gistrado i económico en todo> y muy 
prudente, se empeñó eñ quitar esc 
vicio , hijo de la avaricia y de 
la envidia > para lo qual siendo 
vcrdad-ra máxima ^ que qüalquic- 
ra violencia hecha al genero hu**" 
mano es viciosa , consideró ' que la 
prudencia y no la autoridad > había 
de corregir el daño. Tomó el asun- 
to de? su cuenta , siendo Ático Conde 
de Mora vía ^ y con la apiícaclón y 
trabajo logró lo que pretendía ) que 
'era la felicidad del Pueblo. > su re- 
gularidad j y el mutuo amor, de los 
Ciudadanos ; y esto sin comunicar 
«us intentos á. nadie, porque no 
trascendiese al Pueblo , que. em- 
prendía alguna reforma. , 

4 Hizo un encabezamiento de 
todías las personas de la.Cii»dady las 

que 
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^e llegaban al número de doscienf 
tas mil. Después separó todos los 
nobles y mayorazgos , y á quantos 
no vivían de la industria ó del tra- 
bajo, y halló que ascendían á trein- 
ta mil. Con estos no hizo cuenta. 
Pasó después á los restantes del Pue- 
blo , que eran ciento setenta mil; 
Creyó j que siendo el vulgo el ner- 
vio de la República , las leyes á 
favor de este se habian de estable-» 
ccr ; distinguió , pues , el vulgo en 
artesanos y jornaleros > y omitien- 
do los artesanos, se tomó solo el 
cuidado de los jornaleros 5 porque 
decia-: toda la prosperidad de la Re-» 
pública depende del arreglo en los 
4iiatrimoníos : Pongamos ahora , que 
iin jornalero se ha de mantener con 
su muger y dos hijos , y que al cabo 
del año le ha de quedar algún so* 
brante , hicieron el cómputo de lo 
que debía gastar cada dia con aten- 
ción á los acontecimientos de algu- 
"Has enfermedades propias y de la- 

fa^ 
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plebeyo , vulgar y noble , esto 
€s , el que haya gerarquias no 
creáis que se haya introducido por 
sola la violencia de los poderosos, 
porque eso es filosofar á lo necio^ 
y como piensan algunos buenos 
hombres llevados de la considera* 
cion de que los primeros poblado-* 
res antes de juntarse , cada uno 
era dueño de lo que poseía , y no 
reconocía superior , y cjue Siendo 
todos libres y sin sujeción á dtio, 
quando convinieron entre sí de vi^ 
vir en cuerpos de comunidad ^ no 
pudieron , ni debieron hacer ésta 
odiosa distinción de- gerarquias^ 
contra lo que constantemente está 
reclamando k naturaleza.^ Ahí -te* 
neis los alcances de 4as que se lla^ 
man Filósofos , y que hablan con 
tanca satisfacción de la^ naturalézai 
como si la hubieran criado er>.* su 
casa 5 y os reiríais de tales hombres, 
si entraseis, en sus ca»5 ^ y vieseis 
el desprecio y arrogancia con que 

tra- 
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tratan á sus criados y domésticos; 
y quanta distinción cpnciben en su 
alma j entre ellos y uno de sus 
criados. Luego tales Filósofos ha-» 
blan por hablar , y obran lo con- 
trario de lo que dicen i ó cuen- 
tan sueños. 

7 Xa Princesa dixo : es cierto 
que así habla de ser en todo ge* 
ñero y clase de personas , si los 
principios de los Filósofos fuesea 
verdaderos 5 y se ve claramente , que 
an el mundo lo aparente y lo feal 
se equivocan ; porque yo he oído 
mil veces á los Filósofos hablar de 
esta igualdad del género humano 
con tanto aparato de erudición y 
eloquencia , que mas de una vez 
me persuadí que el mundo venia k 
ser , como un ciervo , que cayese 
en manos de quatro fieras voraces, pe< 
ro de iguales fuerzas , pues cada una 
se llevarla la porción proporciona- 
da á las suyas ; y si entre ellas 
aoncurriese algún animal débil , á 

es- 
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este , le dexarlan sin porción al-« 
guna ^ porque en tal distribución 
no hubo otra ley que la violen- 
cia 5 asi me figuraba yo en fuerza 
de ios discursos filosóficos las ad- 
quisiciones humanas , que sin ellas 
tampoco habria gerarquias. Baxo 
este concepto consideraba al mun- 
do en estado de titania ; porque 
veía i que lo que habia de haber 
dispuesto la razón , se habia exe- 
cutado por la fuerza. 

8 A esto respondió Sofronia * 
I pues que os parece que en el plan 
del Universo no entró la fuerza 
Como una de las caucas auxiliares 
de la razón f Sí esto no fuera asi, 
toda la naturaleza estarla fundada 
con injusticia I lo que es blasfe- 
mia : porque si no , decidme : ¿ Que 
razón hay, para que el milano se 
coma la paloma , el águila al mi- 
lano , el delfin á la merluza , la ba- 
llena al delfin ? y no hemos de de* 
cir que estos animales hacen in'^ 

jus- 
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justicia j sino que obrando con la 
ñierza , no hacen otra cosa , que 
cumplir con los derechos de su na« 
turaleza , que están obligados á con- 
servar 5 pero en los animales no 
hay la razón que en los hombres, 
y por tanto la razón ha de dirigir 
sus acciones , y la fuerza se debe 
usar , quando sin ella la tazón es 
inútil 5 y para que esto tenga lu- 
gar en las cosas humanas j Dios 
las ha criado con tal orden , que 
tomando el punto mas baxo de 
qualquier especie » desde alli em- 
pezó á irla dando mas y mas gra- 
dos de valor y grandeza , de suer- 
te , que los extremos de las especies 
de los animales , están tan unidos 
c inmediatos á los del hombre , que 
con dificultad podemos distinguir 
á qu(f especie se deban referir. Pongot 
por exemplo , el (i) Orotang es la es- 
pe- 

(i) Especie de mono de^ la América 
Meridional 



1^6 LA MUGBR FSLTZ. 

pecie de animal mas perspicaz de 
los animales, y anda derecha co- 
mo el hombre , y con su báculo» 
Los seivages de algunos Países son» 
los hombres mas estúpidos de la 
naturaleza humana ; entre estos y 
los animales de que hablamos ape- 
nas se puede distinguir quál es el 
hombre ; porque á excepción da 
quatro vdces mal articuladas , que 
pronuncia el selvage j en todo la 
demás se nota mas perspicacia c 
industria en el Orotang. 

9 Tomando > pues , desde aqui 
el origen , nosotros podemos suje- 
tar á nuestro servicio los animales 
irracionales , si no por la fuerza , por 
la mayor industria , y por el ma- 
yor entendimiento : luego era con- 
siguiente j que entre los animales ra« 
clónales sucesivamente los mas agu- 
dos, mas industriosos y perspicaces 
llegasen á dominar á los mas rudos, 
torpes y negligentes; y ve ahí la 
razón por que naturalmente , y por 

dis- 
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ülfspóSicion Divina en íá irrcacion 
de las cosas ise debió originar la di* 
Versidadde esmdós y gerarquias'» tam* 
lo y que ii fuera |7ósible , que tódoi 
los hortibrcí; * sfc Convinieran ¿n quol 
se igoalaséri Ids bienes y los ¿stat^ 
dos , y cofi fefccto. se execürase W-* 
to , no pasarían cínqüenrta años iin 
que las cosas Volviesen ál mismo 
ser, en qué hoy se hallan. £1 niüíi* 
do es cbríió^ una bálañiá ehofrtie; 
que ella por $!j misfnb pesó se há 
de equilibrat» Los hombres no tit*^ 
uen fuerza para éso." 

10 Sófrdnia y íécapadtáñdo' qtíé 
hablah salido de Casa párá divet^ 
tir á la huéspeda y enáénarlft laaí 
curiosidades de la Ciudad y^ y qud 
con la conversación , de ñinguhaP 
cosa st hablan acordado menos , que 
de cnfrereneríá , la dixó : amiga, *ri 
llegando el aliriá á divertirse cóh süsr 
especulaciones , se cuida poco dcf 
cuerpo¿ Malísima^ infdrmádotasí hé^' 
eemos , nada feflexíon-amot sobre lo 

to*né /. M qvic 
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que teriemos á la visi^ , y mucho 
sobre lo que . no vemos/ Entonces 
respofrídio ia Ptiríces^ : háy^ mucha 
díktcriCiá entró los dét^y tes ¿c\ z\mt 
ó sus QotitittípUcloüts i y: Icís gustos 
míáterla^les del ctíerpo. Aqáíellos soa 
hijos pro^io^ ,' y coma; tales lo^ 
anüá.^ jos otro$ cómo. hi}oi espa^f 
tíos iúi ftésprccía 5 y así >í volved al 
asüntrf de las. leyes ;niutíicipáles : 
porque todoj lo que :e$te h^cho 4 
^voi* det ¿ein^ifo hümánd i nos de- 
be alcgWr y coflsol»^ ji piícsto que 
niíestfo estado y fíatuifalezá es el 
4e la z^ítciWi domestica y qtttf^ goza 
d^ U, lí^iprtad d^ que ,aí capaz y vi* 
\t ea sOciedací con eí homdfe y ao 
k cuesta trabajo eí büscsít el sus^ 
tentó i y !;^stii dcífen^dldjai de la vio-t 
íencia. 

II Álegtóscí ^ofroníá cíe vet 
que ía disputa de las avecillas , que 
cantó Fausto U ilOche antecedente^ 
hubiese hgcho ínjpfesíotí ert ía Prln* 
cesa 9 y que al {íarecer habla, olvi^. 
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j|ádd Us máximas de libertad { po- 
ico fiindádfis de Miseno ; cómo si 
ti hotl[\\>K, solitario pudiese ser fe- 
liz cñ' un estado contrarió á su há- 
tüfaiezá. \ Ay del S9I0 I dice él Sa- 
bio. Con esto volvió á su asunto^ 
y dixo ; icóñstitüida ya la igual- 
dad i qpe cabe entre los hombres^ 
sin dismifíUir el mérito qú& corres- 
ponde á cada utió , jpór lo tocan- 
te k los comestibles , hada se al-- 
tero y las tarifas antiguas se dexa-r 
ron en su vigor >: porqué lo bieri 
establecido liná vez , qqando el.Pu€^ 
blo ésta contentó cotí ello i es mu:- 
cha imprudeiüciá el alterarlo , y 
mayormente quátidó esto tesültaba 
tú beneficio del labrador , que en 
qualqüíera íLépúblícá bien ordena- 
da i debe Ser el itiás atendido ,* cor 
inó qué él es el que itváQtiéné i 
todo el domuri , sea plebeyo ^ ó sc4 
nobl6 Cbmo los precios de cada 
especie son bien sabidos, tanto del 
que compra , como del que véñdé; y 
Mí ¿o- 
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como todo lo que intrbdifiSé cádá 
uno de los cosecheros y hortelanos; 
sabe que lo há de vendei? en ePdiá^ 
y mííy teitipraño ^ rio sé fatiga- í por- 
que las ñntzi y hortalizas iás ven« 
den los dueñds por lá ma&ana dts- 
de él aifiailecer hasta tai úthó cá 
hibierno , y hasta lá$ nüeVéi en ve- 
i'ano ; pues tí pata está hora no Izi 
vefidiérén , IsIs toman los tevendc- 
dórei para todo lo restante del día 
pot el mismo precio de las tarifas, 
toTí itíuy poca perdida ó tcbi]^ % 
dé áqui ñaée esta indifefencía erí loi 
vétidedorés > pstrá instar á qvíe ctírn* 
pren su geneto, pofqüe están seguro^, 
que c?l suyo Como el del vecino toi- 
dó ^ ha de vcndef quándó quieran» 
12 Yá hablan corrido muchdL 
parce de 1^ pla^á , Cafnicéria /pés- 
caderiá y deitiáfs sitios de e$ra ti^ 
pecie , don niucho recreo de la vis- 
ta por el orden, limpieza y ai para-" 
to de las cosas, y tomando algunas 
frutas especiales I que <iió inuc^tca 

la 



I» Pripce» ser df su gnsto , qp^n- 
do llegó el Senador Fausto » salu- 
dándolas' con mucha aten<:lon y y 
ofreciéndose i acompañarlas si le 
daban permiso para poder d^frutar 
de su amable conversación. Sofro- 
nía le dixo ; ; te parece acaso j que 
no e$t)imps seguras en medio de 
tantas gentes ? respondió Fausto : y 
mucho j madre amada. Yo pedí este 
favor » y no pense en esto hacer be- 
neficio y sino recibirle ; pues te lo ne« 
gamos , 41x0 Sofronia. La Ciudad 
está bieii defendida » porque está per- 
trechada , no de armas , sino de vir- 
tudes , y es gran felicidad para no- 
sotras vivir tan seguras de la ca* 
lumnia en la plaza , como en casa; 
y a$i;» retírate á tu obligación , por* 
que de venir con nosotras , obli- 
garán á las gentes á que por tu aten- 
ción nos obsequien ; y obsequio que 
puede tener su origen en el intpres 
p adulación , no nos gusta. Yendo 
«li solfts , las gentes no nos cono^ 
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cen , y si nos cortejan a'tentot , m- 
bremps que será por su buena ín- 
dole ^ porque nuestra hermosura nq 
puede incitar á nadie al rendimiento^ 
Ya yes que todas s^moi andanas , y 
en fin , nosotras hablamos nuestra^ 
cosas á nuestro gusto ^ y filosofar 
rnos según podemos » y si tú yic- 
nes , ya será preciso levar>tar el 
estilo , que e$ cosa molesta 5 y está 
es hazaña, q'u0 solo se ha de ha« 
cer por las miigeres ; porque yá 
estoy medio enfadada de ver , que 
todas las proezas las han de hacer 
los hpipbrcs , y clips se han de 
cargar con toda la gloria , y no^ 
sorras niínca hemos de hacer cosa 
<^ue merezca alabanza. 

1 3 Gpn todo , madre tnia , yo 
gané el pleyto en este encuentro, 
porque en las luchas de amor , cj 
que obedece vence; y can la risa 
pn la boca se despidió de todas 
ellas , y cpn maypr reverencia de la 
Peregrina. Esta hubiera querido maf 

ni- 
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nifcstarle su amor ^ por jrazon de 
ser hcrmgrip <íe su hiJQ el Ventu- 
roso , que encpntirp pt\ la selva : 
pero fqmp cr^ pFCjpiso que ?c hu- 
biera dcscpIjifirtQ , no hubiera lo- 
grado su intento de ¡jet desconoci- 
da. T^tnbien admirp ía prudencia 
de Soffonia en haberle íJesp^ídido, 
y empezó ^ piirgr jcoq gsombro á 
la nfug^r fplízy y ^ respetar sus 
(Cosas frofno si fueran d^l Cielo , y 
á r?prí!|iií aqufllQS primeros ípíipe- 
|:us de su curiosida4 por no trPpCr- 
;Ear en algo delante de Juez tan 
delicado. A$im|$mp se ^d^nir9|t>a de 
la hurpildad y prucjenci? de Faus- 
to , qiic H^blcnfjoscl? neg^4o ?u 
preten$ipn jusfa , y pie puya rppulsa 
piarece fiabU ^t js^jc^r ?lgur> bo- 
chorno j sucedió ^\ f onírarlp , mar- 
íhando glorioso de haber veiicido 
en aqü^lT» Hd. ¡Qué f?h> serís yo, 
dixo entre sí , si me hubiera to- 
cado la suerte de coger á este Faus- 
p en lugar del ptro ! Pero Dios 

dís* 
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dispuso lo-, eontrarip ^ pacicncúit 
14 Sofronla ri^ndpse díxo á ht 
Peregrina , j fuerte ciwa es que not 
^ayan de tener por ohi menguadas-, 
que ni 9 tos sesi^nca años se; han 
de atrever á dejarnos, solas ! como 
si siempre fuésemos niñas t que na 
supiésemos and^^r. La Peregrina res- 
pondió : tienen. á mucho Honorios 
hombres hacerse ios defensores de 
las mugeres. £ti otras Ciudades, di* 
xo $ofronÍ9 > podrá suceder ^ que se 
necesiten Caballeros Aventureros^ 
según cuentan 1 para desliacer lagra? 
vios. Aquí la violencia y latro- 
cinio son especies desconocidas. 
Con- esto llegaron á los barrios de 
Ips Artífices , plateros , bordadores,; 
texedores y &c. y corríerotí todat 
las oficinas.) quedando admirada la^ 
Princesa 4e las labores , que la^ 
manifestaron ) confieso ingenuamen* 
ic , que en Consrantinopla no rey- 
nab^ tan buen gusto, ni los Arte^. 
sanQs habíaq llegado al estado en 
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que alU se veían, El contar las dn 
ferentes alhajas . tan preciosas , que 
alli vieron y- sus díbuxos y el es« 
mero de los pqUmehtos y sería cq« 
sa molesta. 

1 5 Vieron . también los Tribu** 
nales , las casas de VlUa y Juzgados^ 
casas verdaderamente magmñeas? pe? 
ro los Litigantes y Miniaros de Jus- 
ticia , le parecieron muy pocos i 
Í2L Princesa , respecto de l6s que ha^ 
bia visto en Constantlnopla y Cra« 
covia ; y lo .dio á entender, á So^ 
fronia y que la 'respondió : pocos 
son en realidad » para los que ser 
dice haber en otras partes $ y esor 
prueba que por mas bieit gobernada;, 
que este utía -Ciudad y está' sujeta 4 
los trabajos lámanos : y. quantoS) 
mas sean los Ministras de Justicisr 
que necesita la Capital y tatto mas 
desordenados se han de considerar^ 
los subditos; porque es prud)a de que 
unos están , mal con otros,, ó que 
unos padecen violejEiiCia y otros* 

agrá* 
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íigravíán , ó cjue unoí- ?(J« usarpa- 
dorgs y ofros usurpado? 5 rodo lo 
qaai miseria ps: pofú- si la Qudad 
esruyicseen^paz- entr^ sus cÍ44»da-* 
nos , tajes Ministros eran escusa-- 
do5, aqnqiierpsto Tío puede ser poc 
razón, deja constitución 4eJ hom- 
bre 5 pero i/en |o> posible aquella 
Cíucj.dd se considerará m^s feliz y 
itias pr4cn^<|a , qvic píenos Ministros 
necesite 44 Jnstifia , y menos Tri-- 
Ibqnajos , porque ser?i señal de me- 
nos vipío y desorden , y fsta qui- 
zá. puede ser la única' ra^on aparen* 
re de qujC 6e valen, los Filósofos pa- 
ra jpreferir )a libertad i la sociedad 
piyü I porque pp es f^cU , ei que 
alguna v&z- no se equivoquen los 
derechos , /y padezca el inocente^ 
y triunfe el 4niqupf" ' • 

16 A está dlxo Ía-Princesa 5 ?iho« 
ra me peurré que decia bien Mi«* 
seno: que para ser feliz, era me- 
nester coger la hazada , y retirado 
4e los negocias ^ irse á un monte á 

ca- 
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cavar la tierra, y sacar de ella su 
alimento , porque no habia otro 
modo de evitar la injusticia, vio- 
lencia y rapacidad , y digo que de- 
cía bien 5 pero eso pertenece á los 
hoQibre;, que son. los que gobier- 
nan en el mundo , y si no acier- 
tan-, hagan lo que hizo Miseno: 
pero nosotras, que no tenemos que 
gobernar á nadie , tartipocp pode- 
mos hafer injusticias , Vejaciones y 
violencias , ni tenemos necesidad 
de andarnos por las selvas. 

17 Todas celebraron las sazo- 
nadas nizbnes^ de la Princesa , y 
prosiguió Sofronia : la felicidad de 
Miseno es parecida á la de los Pas* 
totes de Arcadia , cuyas majadal 
abundan de leche y fresco queso^ 
y es de admirar qué de tantos que 
alaban la vida pastoril como di- 
chosa, no haya alguno que tro- 
cando sus ricas vestiduras por el 
pellico y cayado, tome la sonora 
zampona , y smpiecé^ su felicidad 

en 
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en los fflontcs, A l»^v?fd»<if«rM 
pinturas poéticas mc.píirc<cen pasa-, 
tifmpos de gcjve fnal <?gupa4a, qii« 
íiace njcríto. 4c saber acornar l^ 
extravagancia, con ip5 preciados v«s, 
.tulos d& .¡4 virtud. • Miscoo díxo, 
estando cavando , .nm-hof^ble spq- 
f.cncia , que se rcdiwp » nada , si 
5e cpmpara cpn Jo qye llevaba di- 
cho , qaando dixo; (i) MI ac^r-, 
camas por la imitacm\al Ser Surr 
premo , que es la fy^^nt? y primer 
erigen de toda felicidad , n^s pue^ 
de hacer en cierto moda partid^ 
pantes de ella , y según entiendfi^ 
te mttariamos nt^y noblemente si 
cada utio concurriese 4 la felicidad 
4f los demás. Pregunto , | epnip rct 
tirado en el monte , podía iconcut« 
íír p'I á la fclicidads agena ? | Podia 
proteger á la viuda , amparar al pur. 
pilo , defender al oprimido , socpr-, 
rcr al necesitado ? no : luego en «i 

(i) Lib. I, pag. 7. 
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iísradó felf¿ ,' rio podía pracurar 1^ 
fcHcidad ágcna , ni por csá parte 
wemc jarse "al* Supremo Ser. 

i9 Pot lo que toca á jhosofras, 
tea ía ique quiera de la felididád 
de los hombres , tenemcíS nías pro- 
por€Íon de !tet ftlíccs , porqtic no fian- 
doscnc)s el 'gobierno y cargos públi- 
cos , ni püdíéndo pretender dignida- 
des cclésiá^ícas , ni honras militaícs. 
tenemos rriehós riiotívo ' de foiticft'- 
tar la^códíe?a-, el fráiidcf, d dolo 
y el soborno í &¿. ñi tairipocd dé 
jpaácícerlo 5 y si hacéis memoria d¿ 
las pdcás paslorics^ que sé dlxó ar^ 
ííbai icnlah -loi selvages , y que pot 
estat^ cauisa-' casi gozaban sieinpre dé 
lá inocencia de niños ^ encontrareis', 
^ue nosotras* tctnto mas irtocéntes 
SerenW)s que-Ios tubmbrc? , qaantó 
llenos motivos tenemos* qite cHos, 
fiara los deseos. Peto iid por eso 
Sdmos felices 5 ^tenemos otras pasio- 
líés-, que una vez movidas y ta- 
Oiúltuadas , son át inas -difícn re- 
^ i me- 



medio que las de los^ hcMmbres f y 
algunas más^ pccjudiGialcs que sus 
guerras. Para ser ) pv^éi j nosotras 
^lices ^, es preciso ,que sut^athos has- 
ta el otigén de lá feUcicíadi i como 
también los hombres* 

ip Ahora es preciso entendáis^ 
que vida feliz no la puede tenet 
cria tu ral alguna ^ 0iya conciencia 
ésre herida con los rqmótdimíentos 
de tener ofendido á su Criador i y 
mientras no quite escd estorvo ^ todo 
es inútil ; porque la felicidad prCi* 
senté está tan estrechaoleñte énlar 
záda con la Bienaventü|ránza eter¿ 
na i que nada puede dar completo 
gusto, que no trayga consigo ]« 
dulce satisfacción de qu^ hd escoa; 
trario á ella. Y siéndole! alma se- 
mejante á su Criador i él es el que 
lá da vida y alegría i en faltándo- 
le este, precisamente lá melancolía 
y tristeza se han de. apoderar de 
ella por mas que se esfuerze á diverr 
tírse I y buscar placeres > que minea 
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podrán «iplíc. la falta '^dcí Criadon 
Pareci4a cntetamente, á Iqs objeto^ 
que nos .Ci?rcáin j, ¿uya. heímosuta y 
bnllo w 4f>afec#n coojld luz ar- 
tificial i asi ' estando .sípí íada de lá 
Deidad^ r^ puede 4«xai:sfc vet con 
el resplandot i que ^styi \c corím-5 
pica^ Éscati4ov7.piies ^ el ájoja en la 
gracia del Supremkó -JS^tt entonces^ 
es quando.áuper lores á todos loi 
acontecimkqtos.humajlos j podemos 
vivir eij ia rtínqüilidadí nó inde^ 
jfcndícijíeMd mundo y de la fortuna^ 
sino depeijdíenfcs del niuiídó y sá-^ 
jetos á jos inevitable^.: golpes de la 
voltaria :jKütiüpa. Porque dice Sagí 
Jüán (i) i El que dixcre que ama 
á.Díos y nOfa.cfiia á su próximo , mien- 
te 5 porqutí.si no aaia: lo que ve^' 
|. cójno a ip^ráá Oíos á. quien no ve? 
Luego el amot de Dios se ha de 
verificar por el amof del" próximo^ 
y si estamos fuera del n^nndo ^ ¿ có— 
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ino se ha de verificar ^ro? | T 
cómo hemos de estar itidependien*- 
tes de ia ibttuna viviendo en el 
mundo ? ¿ Podemos acaso evitar los 
acontecitnientos que Dios disptfnc 
en su gobierno ? Fortuna no h3LY$ 
es Providencia. 

20 Yo cteOi dixo lá Princetet 
<;ue quando dicen los Filósofos estar 
Independientes de la fbrcunl > ño 
quieren decit otra cosa, sino el Ue* 
gar á hacerse insensibles á los tra- 
bajos y males de la vida. Estlb 
bien y dixo Sofronia ; y en tal cz^^ . 
so diremos ^ lo que el Filósofo Car« 
fieades : mucho se debe temer que 
esta insensibilidad de nuestros Fi-« 
lósofos no llegue á convertirse eti* 
bestialidad. Los Estoycós fueron I0& 
que dieron en esta no st si 4igat 
manía , reduciéndose todo su de- 
cantado sistema! á que los dolores 
no se podian llamat verdaderos ma** 
les y porque solo el pecado era el 
mal que faabia en el mundo » y sí 

o» 
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lio era mas su ciencia, creo, que 
todo el mundo sabe otro tanto , por- 
que nadie ignora que el tener un 
dolor de costado ó de hijada no es 
pecado , y con este especioso pre- 
texto quererse mostrar insensibles, 
era destruir la naturaleza , y por 
eso decía bien Carneades : Job , que 
es el exemplar de la paciencia , no 
sentía como lo¿ Estoycos y quando 
arguycndole sus amigos, de que el 
que habia corroborado á ios debl« 
les , y se gloriaba de esforzado , lue- 
go que vino sobre el el trabajo, 
había desfallecido y quexádose ; y el 
ks dixo (1) : i Acaso mi fortaleza 
es mas fuerte que la de las piedras , ó 
mi carne es de metal? Y si la in- 
sensibilidad es virtud r dichosos los 
céspedes y peínaseos. 

2 1 Asi iban divirtiéndose , quan- 
do llegaron á una plaza muy espa- 
ciosa , toda enlosada, y en las qua- 

tro 
(i) ^h. 6. 17. 
:Som. I. N 
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tro fachadas había grabadas varias 
targetas y . medallones , que deco- 
raban grandemente los edificios > y 
preguntando la Princesa, qué his- 
torias eran aquellas , la dixo So* 
fronla : Empresas del vicio y de 
la virtud 5 y el que quiera instruirse 
con aprovechamiento, no hará mal 
en considerarlos. Como estaban tra* 
bajados con tal primor y delicade- 
za , que los personages parecían vi- 
vos , la Princesa dixo , que ella que* 
ria considerarlos uno por uno. Di- 
xola Sofronia : quizá veréis en eso^ 
relieves mas de lo que quisierais; 
porque habéis de saber que el Go- 
bierno de esta Ciudad tiene comi<- 
sionados por todo el mundo grandes 
dibuxantes , los que quantas histo* 
rías , hechos y acontecimientos han 
sucedido , los copian fielmente y los 
envían en papel dibuxados, y aqui 
los Escultores, que ^on.muy diesr 
tros , los pasan al marmol con la 
viveza que verás , si los consideras. 

, . Lie. 
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,22 DfigQse la Princesa á distancia 
<n , que ^on plaridad podía ver los 
objetos; pero. sola con; Sofronia , por- 
que las doDjcellas se quedaron di-, 
yertidas oiirando otras historias , y 
en el prínjer raedallpn conoció al 
instante las personas i y exclamó : 
¡.Válgame, Dios ! Aq^cL es mi des- 
graciado marido Nicolao Canabe', 
quando Je coronaron Emperador en 
Constantinopla 5 ve alli 5 aquel es 
el traydor Jvlurzulfo j y que bien 
4emuestia el semblante la avaricia 
de su corazón : también está el cas- 
tillo en el que mataron á mi ma-» 
rido por orden del ^nismo : mirad 
alii y aquel es Isaac Angelo , á quien 
sacó los ojos Murzulfo , y todos 
aquellos Soldados son los Cruzados. 
¡ Válgame Dios y que bien acaba-, 
dos 1 aquella es la Ciudad y aquel 
^i templo de Santa Sofía , teatro 
de mil aventuras y desventuras^ 
aquel es el de los Apóstoles: taaír 
bien me han puesto á mí con ipís 
N2 * doí 
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dos hijos , llorosa y trlste\ y en 
verdad que me imitaron bkn : allí 
está ardiendo la Ciudad , y mirad 
como huye el maldito Murzulfo, 
quando toniaron los Cruzados á 
Constantinopla. ¡Jesús, dixó admi- 
rándose , y que cosa tan prodigiosa ! 
23 Sofronia llamando á Ik Prin- 
cesa , la dixo: ¿A ver; si conocéis 
esta historia ? Fue allá, y luego 
i^}C' la vio, dixo : ¡ Ay Dios mió! 
Este es Mise no , quando estaba en 
Ja cabana hablando conmigo y con 
mi hermano: ved alli al maldito 
Ibrahim , mirad ¡ que dolor ! allí 
están mis dos hijos. ¡Y que her- 
mosos ! y sin : poderse detener , qui- 
so besarlos 5 pero ni este consuelo 
de besar el marmol pudo lograr por 
estar alto el medallón. -Saltaronsele 
jas lágrimas , porque se le refresca- 
ron las tristes memorias de aquellos 
infaustas tiempos. Y Sofronia vien- 
do esto , la 'Separó de aquel lugar, 
porque sabia que veriá tiiuchas iiná»- 
. . ge,. 
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genes tristes de su fortuna , y la 
consoló; reprehendiéndola de mala 
Filósofa ;• que hablaba, bien en la 
prosperidad f pero que en las ocaj^ 
sioncs de usar de su Filosofía ^ se 
olvidaba: *irQqántas> c^s^s. hubiera 
visto alli U Princiesa , si hu^iero 
tenido ánimo! Pero-fite mejor no 
las viese , porque infortunios , que 
no se pueden yá; remediar , ¿ á 
que fin iiKditar en . ellos ? 

24 Enjugándose . estaba las lá- 
grimas la Peregrina , quando;. fe 
llegó á . ellas una rSefjora joven., 
acompasada de su criada 9 era |a 
muger de F.au$to el . Senador , que 
:habia tres meses que era casado. 
Llamábase Engracia 5 y. besada h 
mano á Spfronia , y^ saludándolas 
alegre V habló asi: Por haberme di- 
cho mi Sepor , que vmds. habían 
salido j sin querer tropa auxiliar de 
hombres , sino que solitarias se ha^ 
blan de hacer temer ó respetara me 
pareció empresa digt)a de que yo 

me 
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me alistase para poder obtener los 
aplausos de sus victorias^ La Pere- 
grina la correspondió con urbani- 
dad , diciendo: i que llevando por 
compañeras i' Sbfroníá» , que cá 
Minervay y^ á ella , que- era Ve- 
nus , ó por ' fuerza ó por industria 
liabian de vtínccr castillo^ inexpug- 
nables : mas el corazón de la Prin- 
cesa y que estaba herido del dolor 
de sus hijos , que la mé^mória de 
las medallas' la habían^' renovado, 
decía entre- sí 5 ¿yo no se donde 
está aquel ánfmo antiguo , hi sé de 
«que me han ¡aprovechado tantos do- 
cumentois dé Filosofía? eh' trayen^ 
dó á la memoria la dureza dé mi 
4lado , ó trd mala fóiftuña , todos 
me parecen felices , tod<ís dichosos, 
todos creo que gozan dé la vida: 
sola yo me considero infeliz. 

25 Llegaron con esto á la so- 
bervia fabrica del Hospital de las 
mugeres , cuya espaciosa arquitec- 
tura de orden Corintio arrebató el 

áni* 
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inimo á la Princesa , y Ja pareció 
la fachada mayor y mefor que la 
celebrada d^ Santa Soña en Cons- 
tantinopla. Tenia delante de la puer- 
ta' un atrio magnífico , cercado de 
balaustres , y sobre estos á trechos 
'^'arias estatuas alusivas al destino 
de la fabrica , como la caridad , la 
fliisericordia , la compasión , la ter- 
iiüra , &c. y para subir al atrio ha- 
rbia^ solo sei^ gradas de muy, suave 
ascenso. La Princesa se alegró mu*- 
cho con las estatuas de la caridad, 
y de la misericordia; ved íiqui, de- 
tía ^ esta caridad con que amor y 
ternura abraza estos niños pobres, 
y es a misericordia toda rodeada de 
miserables, y á; todos Iqs abriga y 
recoge en su seno ; si me qubiera 
recibir á mí -, mucho favor me har- 
ria. Alegróse Sofronia ,de oiría ha- 
blar asi , y la dixo : Fácil cosa : no 
hay mas que presentarla un memo- 
rial , exponiendo el estado de vuesu 
tra desgracia ,.y tehed por^ cierto 

que 
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que sin responder palabra , lo hará. 
26 Asi entreteniéndose , entra- 
ron dentro del Hospital , cuya plane- 
ta era una cruz> que levantada ea 
bóveda j formaba tres naves may es« 
paciosas , como que cada nave tenía 
treinta pies. Las columnas que fbr- 
iiiaban las dos naves y tenían sus 
basas de marmol blanco, y Jas.co«* 
iumnas jaspeadas con capiteles dor 
rados , y al igual de- las basas cóc- 
rian también de marnibi blanco xo* 
dos dos rodapiés;- Las luces eran 
grandes i y ^^ limpieza suma r-olor 
á enfeifnios no se Isentia 5 esto y el 
asco^de^ias cantóse y la delicadeza 
de IleníoB', ton que estaban cubier- 
tas , 'Mío '^pensar 'á la Princesa^ que 
aquel Hospital serta ^de algunas Se^ 
ñora^^ parfícularesf ;: que pudiesen 
gastar tal esnícro V que ni un Prín- 
cipe lo goza tía mejórjXa asistencia 
era muy grande , la ^caridad y com* 
f asionr -coti que -tratibah á las on* 
fcrmá6 ,1 era' uno de^ ios mas oñ^ 

ca- 
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Cáccs remedios de^ los dolientes. 

37 Sofronia viendo á la Prince- 
sa divertida con Jas epfermas , no 
quiso impedirla en nada* , porque 
conoció , que serviíia de mucho ali^» 
iVio á aquella Señora el encontrar 
otras, que hubiesen tenido quí: su- 
frir tantos trabajos colmo ella , ó 
mas y y con eso no se tendría por 
tan infeliz :. porque * nosotros liunca 
hacemos comparación de nuestras 
desdichas Con otro' qUe sea mas in- 
fclía 'que .. nosotros j. sino con los 
que. nos exceden iOh prosperidad y 
bienes éi- fortiína ,-y^i quisiéramos 
usar de la razón- y dd juicio, fá- 
cilmente cada uno en su estado se* 
ría bastadate feliz, conreflexbnar sor 
bre ti estado de otfo nras infeliz, 
que^no: el suyo. Yo' me voy per* 
suadicndQ, que la f iloáofia hace po- 
co ó ningún efecto en los que se 
llaman Filósofos ; y que ninguno 
necesita mas los consejas de bien 
vivir , que los que se llaman Maes- 
r tros 
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tros de la vida. Quando el fin dé lá 
Filosofía no es otro que aconsefar 
lo honesto ^ disuadir de lo injusto 
y resignarse con las leyes de na* 
turaleza , y mutuamente ayudarse 
y aliviarse entre sí en los trabajoí 
de la vida ; ¿ por que estos oficios 
los hemos de ver mejor cumplidos 
de aquellas gentes que mucho igno- 
ran lo que es Filosofía , que no en 
las que hacen profesión de e}la 
6 dicen estudiara ? ¿ Qué caridad 
y amor no encontramos eri d Pue- 
blo ínfimo quando al próximo sucede 
alguna desgracia ? La animosidad, 
esfíierzo y diligencia en socorrerle; 
son cosas poco conocidas de los Fi- 
lósofos , los quales son como los Ora- 
dores y que no necesitan saber el ar« 
te de que han de hablar , sino sa- 
ber ordenar las voces; de donde no 
Itamariamos muy mal á estas gen- 
tes pregoneros eloquentes de lo que 
vieron y oyeron 5 pero que igno-^ 
ran el arte.^- 

La 
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28 La Princesa se había conso- 
fado mucho , oyendo los trabajos 
de aquellas pobres enfermas , porque 
en comparación de ellos, los suyos 
^tan regalos. Estos si que Son traba- 
jos , iba diciendo , catorce años pos- 
trada aquella pobre con contracción 
de nervios , con dolores continuos, 
-privada de libertad , sujeta á alimen- 
tarse por mano agcnas y con todo 
^stá tan resignada y tan alegre como 
5i estuviese sana 5 pues esta no es- 
tudió Filosofía , no tuvo los elegan- 
tes discursos que tuve yo con Mi- 
seno sobre la felicidad; p¿ro en re- 
compensa de. la falta de charlatanea 
ria está bien éxercifada en la prác- 
tica , en la qiie consiste la virtud (1). 
Que' bieh decia el que dixo : Mas 
-quiero sentir la compunción , qu¿ 
feaber su definición. 

29 Vénganme ahora los Filóso- 
fos con discursos metafisicoS y com- 

pa: 
• (i) In actione contistit vtrtus. Cic. 
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paracioncs placenteras cleL canta de 
las aves , del murmullo de las aguas^ 
del recreo de los montes y del mc« 
lifluo sílvo de los ruiseñores ; y 
esta y y todas las demás , que estáa 
en esas camas ^ ¿que' harían las .mi- 
serables arrojadas entre las breñas, 
sin ver otra cosa, que ñeras , que 
á cada instante amenazan la muer* 
te con sus uñas , sin alimento y ñti 
poderle buscar I Hay ñus , dirá un 
Filósofo , qi^e pintar una cierva ó 
un gavilán , que traygan. el alimen- 
to , que con mucha caridad la apii< 
can yerbas aromáticas , desconoci- 
das de los hombres, que la alivian 
dulcisimamente , y que al paso que 
va recobrando la salud , vienen to- 
das las aves parleras , como los Fi- 
lósofos , y formando qoros empie- 
zan á alternar sus trinados , y ya no 
dirias ser música terrestre , sino del 
Cielo , con lo que recobraron su 
tono las fibras y nervios , quedan- 
do con esto sana de sus dolores. 

Es-- 
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Estas alegrías imaginarias , que so- 
ló Gat)en en los celebros de los Poe- 
tas j á mi ver están tan agenas de 
la naturaleza, como de la volun- 
tad de Dios. 

30 Engracia anadió á esto : tan- 
to mas cierto es eso j. quanto que 
Dios ló qne principalmente pide del 
hombre no es otro sacrificio , que el 
de la misericordia (1)5* y quar.do 
Dios cria las cosas para algún fin, 
las dota de aquellas prerrogativas ne- 
cesarias para lograrle. Al hombre 
dio entrañas llenas de amor y com- 
pasión , porque habiendo dé ser sus 
oficios en este mundo los de ca- 
ridad para con el próximo , sin es- 
ta prerrogativa no sería la criatura 
apta para el fin que fue criada. Si 
fodo el mt'rito del hombre, para con 
Dios es la caridad y compasión con 
el próximo , á que fin tanto diblate 

en 

(i) Misericordiam voló y non sacrifi- 
cium. Matt/. 9. 13. - ^ •.. . - 
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en cosa clara $ porque á no ser en 
la vida civil, y en la sociedad hu- 
mana. ¿ cómo se ha de poder po- 
ner en exercicio la voluntad del 
Supremo Ser ? En el monte y en 
la soledad carezco . de motivos de 
compasión $ y sin duda carezco de 
mc'rito , y sí me dicen , que allí 
estoy libre de dañar á nadie , yo 
preguntare' : ¿ que me'rito es ese ? 
También los tigres de Hircania es- 
tán muy ágenos de hacernos daño 
aquí en Moravia ; pero no se que 
mérito sea el suyo , ni que por eso 
dexen de tener la voluntad de da- 
ñar, Qué motivo mayor de com- 
pasión , que ver á estas pobres cria- 
turas tocadas con el dedo de Dios, 
para que compadecidas.de su mi- 
sería, procuremos darlas todos los 
socorros de humanidad y benevo- 
lencia que excita la caridad y par 
ra que quando nosotras nos vea- 
mos en tal estado , logremos el mis- 
mo beneñcio de los otros , y para que 

cum- 
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cainpkmos con la ley Regla de amar 
al próximo , como á nosotros mis- 
mos, y de no querer para otro lo 
que para nosotros. no queremos. 

3 1 Sofronia dlxo entonces : lo 
que podemos hacer nosotras j es reír* 
nos de ios Filósofos y de sus vanas 
pinturas , y dar mil gracias á Dios, 
porque nos llenó de ternura y com- 
pasión y mucho mas que á los hom^ 
bres » quienes á la verdad son bas<* 
tante feroces por naturaleza, y ellos 
mas se pagan de ser fuertes y du- 
ros , como las fieras , que de la 
humanidad > á ellos les divierten las 
fiestas sanguinarias; las luchas de 
las üeras y de los hombres , lo esti- 
man en igual precio 5 y no hay que 
extrañar , que teniendo propiedades, 
montarazes , clamen por lo que les 
es propio , aunque sean Filósofos 5 y 
el chiste está , en que siendo ellos 
tales, nos llaman á nosotras fieras, 
harpías , ruina del mundo , y otros 
elogios de este )aez> y para que 

veáis 
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Tcais quan consiguientes son en sos 
juicios ; qnando alguna moger dege-- 
nerando de su sexo, ha tomado los 
hábitos de hombre, ha ido á las.guer^* 
ras , y hecha fiera , mató y venció 
muchos enemigos , como si en la na^ 
tu raleza se pudiera llamar enemigo á 
hombre alguno ; á esta , pues, que de- 
bían llamarla fiera, harpia'y furia, y 
todas las demás alabanzas > que dan á 
las de natural pacífico í ellos la lla- 
man heroína , varonil , virtuosa , in- 
comparable (i). ¡ Oh míseros Jue- 
ces de las cosas! en esto manifies- 
tan , que juicio tan errado tienen 
de la humanidad. 

; 2 Dexándolos , pues , que píen- 
sen como quieran , nosotras tenga- 
mos entendido que la carida*d nos 

ha- 

íi) yam pridem equidem nos vera re^ 
rum vocahula amissimus , quia bons aliena 
largiri liberalitas , mjlarum rerum auda^ 
cía fortitudo vocatur , eo repuhlUa in ex- 
tremo sita est. Salus. 



\ 
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hatee felices , y cjuc los tumultos, 
injusticias ^ tiranías i vexaciones y ca« 
ksínnias i &c. son cosas ^ que á no* 
sotras de nirygun modo nos com* 
prehéndcn , si no queremos me- 
ternos voluntariamente en asuntos, 
qcia están muy apartados de nues« 
tro sexo. £n cuidando de nuestra 
familia , en socorriendo al íie¿esi« 
tado^ segürr nuestras fuerzas y ha- 
beres f en visitando y consolando 
á estas pobres enfermas con entra^ 
ñas de compasión y caridad y vis- 
fioido ^l que está desnudo , si no 
podencos de seda , de paño y si no 
de paño , de xerga y en haciendo 
buen juicio de todo el mundo , sin 
meternos á juzgar la conducta de 
nuestras vecinas ^ en cuidando de 
los negocios de casa i en teniendo 
pocas visitas y estas de gentes ho- 
nestas y en sacudiendo el Levítico de 
obligaciones mufidanas i dato está 
que seremos felices , porque la ino^ 
cencia siempre está en paz con Dios, 
Tom. /. O y 
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y la caridad indeíectiblcmente ade« 
más de la alegría sín<:cra que re- 
cibe el alma , quando hace el bcr- 
neficía por Dios , sabe .ciertamente 
que el premio de la gíoria , que es 
lo que todo el mundo confiesa sec 
plena felicidad , le tiene seguro ^ por- 
que Dios ni engaña y ni puede ser 
engañado* 

33 Y es tan cierto esta que di- 
go , coma lo es lo que dicen los Doc- 
tos , que el consentimiento comuti 
no se engaña , esto es , que aqucr- 
llas cosas , que confiesan todas Jas 
gentes ser asi y con efecto la son : 
todas hi$ criaturas creen q^e hay ua 
Dios que crió todas las cosas , aun-^ 
que no sepan cómo es: luego es 
verdad certísima que hay Dios: to« 
das las gentes de qualqiiier Reli- 
gión ó ^cta del mundo tienen Ja 
caridad , y ^el ayudar al próximo 
como ley inviolable y digna de la 
recompensa del Ciclo > pues la ca- 
ridad esjsin duda la que en este y 

el 
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d Otro mundo nos puede hacer fe- 
lices, lío habíehdó y pues ^ por con- 
fesión del Ünívcfso todo, otra al» 
güría felicidad que no padezca con* 
trádícciotlcs , si quefemos ser feli- 
ces ^ por la caridad 'y humanidad 
lo hemos de lógtar. Peto como eí 
menester , lo mismo que para qual- 
qüiet arte ó cietlcia , instruir nues- 
tro áftimd desde la mas tierna ni- 
ñez i atendiendo al estado del mun- 
do , al escándalo y mal exempló 
que podemos fomát 5 todo esto lo 
há de prevenir tíná educación In- 
dtísfríósá i sin ella \ós adelantamien- 
tos étl felicidades humanas , siem- 
pre estarán llenos dé sinsabores i por 
tanto yo siempre insistiré' en ^qüe 
sin la educación por lo común , la 
virtud solo sefá temporal y postiza 
en el hombre , pdiíqué la verdadera 
virtun Sólo es aquella ^que 6 la- da 
Dios por su naturaleza , ó el hom- 
bre , en fuerza de su-trábajo y aplica- 
ción y la llega á hacer como natural/ 
O 2 Así 
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34 Asi discurrían sentadas |ua-. 
to á las enfermas, quando llegó la 
hora de darlas la comida. Maravi- 
llosa invención tenian en aquel Hos- 
pital j pues siendo , como se dixo, 
una grandísima cruz con tres navess 
en los ángulos que formaba la cruz, 
estaban todas las Oficinas y depen- 
dientes de el , porque toda la fá- 
brica estaba hecha á un piso ^ lo 
que servia de facilidad á Jos sir- 
vientes para acudir á las necesida-. 
des de los enfermos , y á estos de 
recibir consuelo pronto , y á su riem^ 
po y sazón 5 pues en tales casas la 
facilidad y alivio de los sirvientes 
es tan necesaria j ó mas que la 
dé. los enfermos. Porque ¿que ca- 
xídííá será molestar excesivamen- 
te á unos I para aliviar á otros ? 
de una mala disposición en una 
obra tan grata á los ojos de 
Dios resulta el que los sirvien* 
res cansados del trabajo , aban- 
donan á los enfermos ^ y estos 

pe- 
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perecen en el desconsuelo. 

35 Salió, pues^, de un ángulo 
de la sala una cocina artificial , que 
impelida de un hombre , andaba so- 
bre quatro ruedas forradas de ba- 
queta , y por correr sobre el pla- 
co embaldosado , necesitaba poco 
Impulso y y no hacía ruido , á lo 
menos , que pudiese molestar. Enci'* 
ma , pues, de este carro habia una 
artesa quadrada forrada de hierro^ 
y enmedio tenia varias divisiones 
para colocar las ollas y pucheros» 
que debían servir para las enfcrmasf 
unas eran mayores , otras menores, 
según debía ser la cantidad y vola* 
men de la olla ó plato , que se de< 
bia poner encima. Todas las vasi- 
jas , en que llevaban la comida , eran 
de azófar , á excepción de algunas 
pequeñas, que por razón de la es« 
pccic de manjar , debían ser^ de bar- 
ro fino. La limpieza de estos va* 
sos 9 y el ver que se sacaban los 
manjares calientes y de la lum-»- 

bre, 
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bre , quitaba á los enfermos cl te- 
dio, que causa h comida fría y 
mal sazona,d» , no solo ^ ellos y sí^ 
np tiambien á los sanps. 

55 Entonces Softoniíi y Engra- 
cia con sus criadas y otras muchas 
Señoras ♦ que acudiau á este exer- 
ciclo , ácx;^^o$ los mantos, á un la- 
4o f empezaron á ir llevando la co- 
ipAda á las enfermas , según la ór^ 
den del Me'dicQí La Princesa » auti- 
i)iie nunca tal habla hecho , dexando 
el bordón , siguió el excmplo de las 
demás 5 y hacía su oficio con tal 
gracia y prontitud , que Sofronia 
con chiste la dccia:; En verdad que 
3i pretendieseis aqui una plaza de 
4ry lenta y np qs habla de negar 
yo el voto, Adyirtip muy bien la 
Princesa > que las enfermas tocias 
procuraban incorporarse 5 y hacien- 
do íreverencias^ ífciban mil bendicio- 
nes á Sofronia 9 y la llamaban el 
Ama. Spfrpnla se avergonzaba , y 
las hacia señas para que callasen» 



pero días proseguían en sus alaban- 
zas, y Sofronia con su genio festi- 
vo y caritativo las dixo : callad, 
loquillas , Dios os postró en esas 
camas, para ver si recobrabais el 
juicio , y creo que no lo logre. ¡ Jesús I 
^: que habladoras, bien dicen los 
hombres , que mugeres y niños par- 
Jah mucho y dicen poco. £a , co- 
med y estilad. 

37 La Peregrina muy oficiosa 
-iba y volvia , llevando comida , y 
se divertía mucho con las enfer*- 
mas , porque reputándola por muger 
popular , la decían algunos chistes 
vulgares , y h llamaban de tú 5 y 
habiendo por cSasualidad trocado la 
ración de una enferma , la dixo : 
4>ycs , Peregrina , si no haces mejor 
el oficio de enfermera, llevarás voí- 
Jeta: esa ración es de mi vecinai, 
y la de ella es la mía. La Princesa 
algo se sonrojó , y la pidió per- 
don de su inadvertencia > y la en- 
ferma la dix0 ; lo que yo quiero es 

que 
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que no tengas necesidad dé pedir 
perdones , sino de hacer las cosas 
bien : y la Princesa h dixo : | Pties 
x)ue una novicia en nada yerra ? 
Y la enferma : yo no digo que no 
yerre , sino que no yerre nrachai^ 
veces. La Princesa calló, y decíp 
entre sí: Yo no sé que es io. qufc 
.adelantamos con la doctrina de los 
Filósofos : esta muger en veirdad 
que no ha leído á Demóstenes ; pe- 
ro con todo discurre con tanta pre- 
cisión como e% 

38 Concluida la comida , y ha?- 
biéndose despedido de las enfermas, 
al volverse á casa la contó á So^ 
fronia lo que la I^ibia sucedido^ 
con aquella enferma , y el colo^- 
quio que tuvo con ella, y la pre- 
guntó, cómo era aquello que di»- 
cen los Literatos , que el que no 
ha estudiado , era como el topo , y, 
el que había estudiado , era. como 
el lince; y ella había visto ^ que 
aquella enferma discurría mejor que 

no 
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no ella , y que muchos literatos, 
y que creía que la enferma no hu« 
biese estudiado en el Areopago. 
Rióse Sofronia , y la dixo : á los 
Literatos los habéis de considerar 
coma á los Mercaderes , que tienen 
bonitas telas de bordados , y dl«- 
Imixos muy exquisitos : los oiréis 
hablar de aquellas telas y dibuxos 
con mucho encarecimiento , os ala«< 
barán esta , la otra la pondrán en 
Jas estrellas: os dirán que aquellas 
son obras, que mas parecen hechas 
por manos de Angeles que de hom« 
bres ; pero ellos ni saben bordar n! 
texer ninguna de ellas. Asi los Li- 
teratos i Pero el juicio y el entetb- 
dimlento son hechura de Dios , yá 
veis , que esto se crió antes que 
las ciencias 5 los Literatos se car- 
gan con los trabajos ágenos , fru- 
to del juicio y del entendimiento 
de los antiguos : ignoran por cier- 
to las causas ingenuas de la bon- 
dad P maldad de las cosas, y apren- 
den 



L 
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,ctcn mil fórmulas y modos de ex-- 
plicarlas: de aqui resulta la poca 
solidez > y la mezcla de sentencias 
con necedades ; de suerte y que las 
•ciencias que habían de servir para 
adelantar el encendimiento y el jui* 
cío , solo sirven para aprisionar á 
cestos y enriquecer la memoria. El 
juicio se puede comparar á un cla- 
vel, que en su nacimiento , es co-^ 
JDO la cabeza de un íilfiler ; pero 
qeii ella encierra multitud de hojas, 
que ha de ir desplegando poco k 
poco, hasta formar una grande y 
iiermosa flor; y si no le ponen em- 
barazo , todo el clavel se llegará i 
desenvolver ^ con sola la diferencia 
de ser alguno mayor , otro me- 
nor , pero siempre hermoso > mas 
si los hombres , porque salga mas 
hermoso , le atan con hebras el 
pimpollo de arriba á baxo , no pu- 
diéndose desenvolver según pedia 
«u naturaleza , se embrolla entre sí 
mismo , y solo Jiace algunas grie- 
tas. 
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tas 9 que la fuerza de su naturales 
za rompió en la corteza del pimpo- 
llo ; y nada mas muestra de sa 
hermosura, 

3(p Esto mismo sucede en las 
tíetTcias , ciííeri el juicio con ven^ 
das muy fuertes , y no dexJm lucií 
^ la naturalezas porque lo que Sí 
dice, de que esta se envejece y de- 
bilita con el tiempo , y que por 
eso en nuestros dias los entendi- 
mientos y juicios están débiles y 
flacos , es mala Filosofía (i) : Li 
naturaleza fue dotada de juventud 
eterna. Algunos de los Literatos lle- 
gan á conocer quánto se perjudicó 
con las ciencias á Jas sinceras lu- 
ces de su razoa? pero los mas que- 
dan embelesados con sü saber, sin 
conocer ^ jamás , que entendimien- 
to y juicio los tienen vendados , y 
estos mismos ; si no hubieran vio- 

len- 

(?) Natura sortita est juvenfutim atef^ 
nam. Cpliuií. 
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tentado su naturaleza , quizá ,ha^ 
hieran discurrido en las cosas hu^ 
manas con tanta madurez , como 
Catón. 

: 40 La prueba la tenéis á la ina« 
no todos los días. No hablo aho« 
Ta de la infinita disparidad de los 
juicios de ios Doctos y Filósofos^ 
y de su tropezar en las cosas mas 
obvias $ hablo sí de los niños , quan« 
do son de seis , siete, ocho y nue» 
\c años, y que sean ellos, vivos 
y de buenas luces. ¡ Que dichos y 
agudezas no se les ofrecen tan llc^ 
tías de gracia , de candidez y de 
justicia ! todo lo que dicen es gra- 
cioso , risueño , amable: { que mues^ 
tras tan hermosas dan para lo su« 
cesivo quando empiezan á desen- 
volverse ! ¡ Qué maravilla , que los 
padres amen tanto á tales clave- 
les , llenos de gracia y festejo ! En- 
tran luego en los estudios , empie- 
za un Maestro severo á aterrar su 
alma > lígale el entendimiento y el 

jüi- 
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juicio i De nada suyo les es li« 
cito usar > todo ha de ser ágenos 
pierde aqui el niño sus luces na*» 
turales ; pierde sus gracias amables, 
y empieza á adornar su alma do 
vestidos peregrinos } á tomar los 
falsos explendores por las verdade* 
ras luces , y ahí tenéis dentro de 
poco tiempo un (i) Literato artift-* 
cial y que de suyo nada produce. 

41 Y esto lo conocen aun las 
gentes del vulgos pues entre ellas* 
corre aquel chiste de la madre , que 
envió su hijo: á estudiar Hlosoíia, 
y concluido el curso y graduado 
de Doctor , volvió a su casa , y la* 
madre alborozada con hijo tan ala* 
bado de sabio |1¿ puso su cama col«' 

ga- 

(i) ¡y qué Literato ! sin sinceridad,' 
sin justicia 9 y sin verdad en ninguno de. 
sus juicios. Lleno de orgullo , como de ig* 
Inorancia á todos desprecia , siendo él aun 
mucho mas ridiculo. ¡ O Literatos , ú asi 
son los Literatos ! • 
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gada con grande aparato ed el quar- 
to i que le destinó^ Euese á acos« 
tar el mancebo empe:^6 á dudat de 
la Cama en que dormii ^ fundado 
«n que siendo la puerta menor y 
mas estrecha que la Cama y no po« 
día esta haber entrado por aquella, 
porque era axioma de la Filosoña^ 
que la parte es menor que el to- 
do , y aquí sucedía aí revcs* Poc 
k mañana entró la: nutdre k saber 
como había pasado, la noche ¿ y el 
la dixo que mal 4 {>ues no había 
podido dormir , por. haber visto un 
imposible ^ . que sitt^Áo. mayor la 
<áma que la puerta del aposento, 
no sabía i ¿ cómo la habían podido 
entrar ? La madre al oír el desatino 
dlxor yo te envíe racional á estu- 
diar, y te me han vuelto jumen- 
to , para eso me. servirás , y cogiendo 
una vara Ib destinó al arado. 

4Í Y del otro ^ que vuelto 4e 
sus estudios y y graduado , los pa- 
dres le pusieron á su mesa > saca- 
ron 
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ion un plato con dos huevos , una 
para el padre y otro para la ma« 
dre , y como el padre hubiese ini^ 
tado al hijo mostrase algo de su 
ciencia ^ el le dixo que era tal , que 
en fuerza del argumento lo que nú* 
existia se hacia existir) para prue- 
ba de ello y lo veréis ahora: y mi- 
rando al plato de los huevos; ^ dixo: 
donde hay dos huevos, hay uno, 
dos i y uno son tres , luego aqui 
hay tresr huevos* El padre sin de- 
tenerse tomó un huevo , y dixo : es** 
te para jhí ; este otro pata tu ma-^ 
dre y y el tercero comételo tú* Y 
asi no es. maravilla que la enferma' 
siendo muger vulgar , y que nun- 
ca la ligaron el entendimiento , ní^ 
el juicio con las esposas de las cien- 
cias j os pareciese discurría mejora 
que los Filósofos, 

43 Muy alegre iba la Princesa 
oyendo á Sofronia ^ y la parecía/ 
que la ajegria que sintió su alma* 
en aquel acto de humanidad , slr- 

vien- 
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viendo á las enfermas , era de muy 
distinta especie ^ de la que proda* 
cian los discursos Filosóficos: ex- 
plicó y pues, á Sofronia ^ lo que pa- 
saba por su alma : y esta la diito: 
tampoco os debe maravillar eso: 
porque la. virtud consiste en obrar, 
y no en parlar. Si un Proyectista 
os presenta una idea de grandes pa- 
lacios y jardines, que han de estar 
bañados de rios cristalinos , de fuen- 
tes maravillosas ^ con admirables gru* 
pos y acabadas estatuase qae los ár- 
boles han de tener tal enlace ^ que 
formando bóveda continua ^ emba* 
racen al Sol sus rayos > que los sur- 
tideros de las fuentes han de re« 
presentar los cambiantes colores del 
Iris , que las calles han de ser de 
finísima arena de oro $ en tales pin* 
turas el alma se admira , y tiene 
aiguná alegría , porque naturalmen- 
te pasa á considerar lo hermoso del 
proyecto en su execucion-, pero se 
engaña deleytandose solo con la po- 

si- 
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isIBílídad. Su alegria verdadera sc^ 
tía quando los palacios y jardines 
ise viesen verdaderos , según conte- 
nía el proyecto : asi es la virtud : 
píntanla bastante hermosa los Fi- 
lósofos , embelesa su descripción 5 
pero la verdadera alegría no se lo- 
gra , sino en la cxecucíont 

44 Ya se iban acercando á ca- 
isa , quando la Princesa , que había 
Ido observando si sallan mendigos, 
para exercer con ellos algún acto 
de caridad , notó no haberse pre- 
sentado alguno , y como extrañán- 
dolo , preguntó á Sofronia 5 que 
cómo era aquello de no haber men- 
digos en la Ciudad. Sofronia, la 4í-^ 
Xo : no hay mendigos ni siquiera; 
tino (r). Pobres hay muchos, y siem* 

Í>re los habrá , como dice el Evange^ 
10 (2) , confio que son una parte del. 
plan del Universo , que se propuso 

Dios 

(i) Deut. i^ ijr. 
(z) Mattb. 26. II. 

Tom. I. E 



^^6 LA MUCER FELIZ. 

Dios para conducir las criatura» 3t 
su eterna felicidad. } Ay del mundoi^ 
si tío hubiera pobres! Porque ya 
habéis leído ^ que el Juicio iinal se 
ha de hacer por las obras de mi^ 
sericordia ^ y sí faltasen en el mun- 
do los motivos de exercerla ^ era 
necesario se siguiese mucha ruina 
al Universo , porque la limosna cu- 
bre la multitud de pecados (i); 
pero el jEstado ha tenido graa cui- 
dado de quitar á los pobres los mo« 
tivos de mendigar y sin violentar- 
los (2)^ porque qualquier violen- 
cia hecha i las criaturas se repu«« 
ta sacrilegio , y asi ha dispuesto 
las cosas de suerte ^ que viviendo 
en sus casas sin necesidad de men- 
digar ^ tienen lo necesario para sa 
alimento^ 

45 La Princesa dixo: sí esto es 
posible á los hombres ^ yo no lo a^ 

can-« 

(J) Toh. 4. XI. 

(a) Proverh. a», as* 
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•«narovy *«si quisiera me cxplica- 
sfcis , que niedios y arbitrios toman, 
para sin violeíitarlos* reducirlos á 
un estado de sujeción , y contrarió 
á sus ínelltiacíones y propensión á 
andar vagando : Softonia iréspondiio; 
ni el Magistrado juzgó iitiposiblé 
está empresa j ni yo veo dificultad 
alguna. El iñendígaif es repugnan- 
te á lá criatura í pero íá holgaza^ 
nería nó le es extraña. En pudien- 
do módetar la holgazanería ^ el men-^ 
dígat fácilmente se destruye. Los 
. poMeá ♦ é ios Itizó la naturaleza, 
ó los hombres 5 péró ú estos fue- 
ron lá causa de su pobreza ^ és iiii- 
prudencia reprehender las causas, 
que yá no tienen femédid # y por 
la mi^ma razón ^ los efectos ^ que 
de esto resaltan. Nuestra obligación 
es ptocüraif i que rió se arruine la 
criatura^ á qüíeti tocó tal suéfté. 
Lós pobres , pues ^ q sori tales por 
ser ciegos , tullidos i máncios j bal- 
dados y isimpies , &c. ó son püpl- 
P a los 
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ios , viudas Q niños , que/n! tttvlo^ 
ron educadoh ^ ni süs jpaqces ^e la: 
pudieron dacC y ó bien la violencia los 
.Kduxo á la aaíseria. ;. . ' 

.46 Todas ^$tas« gentes i tienetf 
sus casas iñuy decentes , y cada 
:1uno vive con sn femilia, porque en 
iquanto lo pernaita el estado de ca- 
ída uno y to4os son casados^ Los quo 
^saben hacer, alguna labor de ma- 
jaos> son libres , para ir á la gram 
.Casa del Socorro á trabajar , ó para 
;lleyar$e las materias á su casa, y 
^trab^jar alli :can..su müger.c hijosw 
.'3Los alimentos de todas estas íaml^ 
-lias pqbres , parte paga el Magis-» 
^trado., y pairtc la gente poderosa; 
porque asi el. Estado como los No- 
: bles, en todo tieoipp mantienen obras 
y. labores, S(olo. por causfL.de los 
fpobres^ el dinero circula, siempre 
por coda la J?rQyincía , depósitos 
hay pocos $ y con todo á nadie 
Jmpqnen oWigaciotí de; pagar , ó 
dar á estgs pobres ci^sa algui^ ^ sino 
' _ . ouc 



íjtie cada* uad ^^ cómo son cono- 
cidos los barrios de los pobres , to- 
ma por sor cuenta el que , ó los 
que gmSKi , y cuida de subminis- 
trarlesi en dinero , por sí ó sus cria-- 
dos , 4*1 alimento , ó viene el pobre, 
si asilo íqtiíere , y se lleva la co- 
mida de casa del bienhechor , y es 
Í6 más »coiÁun , porque les está me^ 
jor. Como todos citós tienen liber- 
tad de 's&lir' de casa quando gus- 
ten i" pues -nadie los oprime , siguen 
la costumbre general dé la Ciudad, 
de estarse en sus casal trabajando^ 
y solo • salen un rato , como los 
demás al ponerse el Sol , al 9am- 
po á ver correr , saltar- y Jugar á la 
pelota :, .que es la - inclinación de 
de estos Ciudadanos ; y como 'to- 
dos estos pobres, aunque lleven loi 
vestidos humildes , no los llevari 
hediondos , fti andrajosos , en nin- 
guna parte causan asco , ni los Ex-i 
irangerds los conocen. ' 

47. -T^dás las mariufacturas r q^¿ 

ha- 
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hacen estos menesterosos ^ cdfno sot« 
cosas groseras , y para <{a genire dcL 
campQ , tanto en sus casas,: coma. 
en ja gran Casa del Socorro, son. 
dej Est2KÍQ y Nobleza:, la? que tie- 
ne por medio del comerólP facilí-' 
da4 en despacharlos cpn .conve- 
niencia 5 y todas las wtilidadts f áb-^ 
solutamente son para la decencia de 
los pobres , tanto de los. que viVCn en 
ja Casa del Socorro , como ^ los 
que viven fuera. Dex^n esta íiber-. 
tad á los pobres por do§ razonesy 
ja una , pprque si todos hubicr^in de 
vivir en la C^sa del ¿Socoro) , la 
multitud introduciria la. confusiion, 
el desorden , el mal cxcmplp > el 
yicíg y &c. y lo segundo-, .porque 
sería violentarlos , y esto no es lí- 
cito , y así quando silgun pobre 
quiere irse 4^ la Casa del Socor- 
ro j que antes habia elegido ? na- 
da se le dice , como á un vecino, 
que no está contento con una ca- 
sa , y se muda .á otra : y aqui se 

ve 



xiBRonu 231 

vé manifiestamente lo que la natu* 
raleza ama la libertad ^ que te- 
niendo en la Casa del Socorro mas 
conveniencias en habitación , comi« 
da y trabajo, y la misma libertad 
que en su casa , son mas los que 
quieren estar fuera 5 y para que 
veáis el escrúpulo del Magistrado 
en no ultrajar la libertad > si sucede 
que mucre un pobre y dexa hijos^ 
y que estos es preciso llevarlos á la 
gran Casa del Socorro , donde hay 
proporción para educarlos : sí la 
viuda ó parientes pobres lo reusan, 
se los dexan sin inquietarlos» 

48 Por lo que toca á holgazanes, 
hay una ley para que todo aquel 
que se le encuentre ocioso por las 
calles tres dias, se le pida razón de 
su conducta; y si no es por enfer- 
medad , ú otra causa gravísima y se 
le notifique, que, ó pida que traba- 
jar al Magistrado , que no se lo 
puede negar , ó dexe en el dia la 
Ciudad y y se, vaya adonde guste, 

y 
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y con esta ligera , pero efectiva prd-- 
videncia , gente Iiolgazana no la. 
encontrareis en la ¿iixdad , y de 
ahí viene el que estando todos ocu-, 
pados 9 se cuidan poco de lo que, 
hace el Gobierno, ni de como vi-, 
ve el vecino. , 

49 Entonces la Princesa , ríen-, 
dosc dixo : me parece que lo quc^ 
habéis, dicho , es el hermoso plan, 
de una Ciudad Filosófica como era 
la República de Platón : pero pa-: 
rece algo difícil , que en tiempos 
tan calamitosos como los nuestros, 
pueda darse una Ciudad , que ten« 
ga un Magistrado tan humano , una 
Nobleza tan liberal y un Pueblo 
tan obediente* 

50 Si nuestra malicia, dixo So^. 
fronia , no estuviera preocupada de- 
las falsas ideas de la malignidad. 
del genero humano , no os causa^ 
ria admiración lo que os he con-* 
tado de esta Ciudad , que no es 
aun la mitad de lo que podia de-? 

cír. 
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cir. Vos veis la tranquilidad de la 
gente; veis también la alegría de- 
sús rostros y veis la decencia de 
siis vestidos , y tío veis la miserias* 
veis la hermosura de las calles > 1% 
grandeza de los ediñcios ^ pues de 
dónde viene que dudéis de lo mis-^ 
xno que veis , sino del mal juicio 
que hacemos de los hombres. Parai 
desengañaros 9 oíd esta iabula. Y^ 
sabéis^ que I)ios en U creación <le 
las cosas á cada animal le dio aque*^ 
líos dotes, que eran necesarios aí 
6n que los destinaba 5 al ieon y aí 
tigre los dotó de uñas y dientes , y^ 
de un espíritu lleno de furor y de. 
Ira 5 pero los arrojó á los deslere 
tos , pífra que ellos eptíe sí cxer-». 
citasen sus armas ^ cpiBO que pa-< 
ra el servicio del hombre no eraal 
estos animales 9 porque su al¡men«. 
to sería costoso > su utilidad nin-. 
guna , y el daño de tenerlos junto, á; 
sí muchísimo. Pero crió las ovejas! 
fliin armas,,, simples , tímidas y po-% 

co 
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pastores , que las habían 'tcívsácf. 
menos , luego' que las vieron , cott 
palos y con la honda cmpczaronr 
á congregarlas; pero se llenaron de 
asombro al ver que las ovejas ba^ 
cían frente y arremetían á eHos^i 
imatando & unos , hiriendo á otros y; 
poniendo en fuga á tos demás. £llo¿ 
incitaron, los perros contra ellas; 
pero mostrándoles! loi dientes-, y^ 
lifando así como ellos:^ $e conté» 
üiian , y extrañaban; aqfudla nove-í 
dad en las? ovejas. Fueronse , p^ies, 
los pastores á' quexárse ai dueño de 
que les hubiese dado ¿ guardar lo--^ 
lios en vez de oveja» y que eran ta» 
fieras., cómo Ic^ tigres >y que na 
leía posible sujetarlas i si no se tratan^ 
mastines horrendos que las aman- 
sasen. El Amo extrañó mucho ló 
que le dtfcian 5 pero mostrando ellos 
fas heridas , y haciendo reladonf 
de los muertos , creyó que algún» 
mala hierba habla causado rabia; 
en los ganados , y^ le& .dio facultad 

pa- 
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fttz que traxesen de* tierras extra- 
ías j mastines fieros para sujetarlas, 
|)riesto <iue. Jos de la patria las te- 
jnian. Hízose asi, y luego que las 
.ioVejás vieron aquéllos mastines , mas 
jse cnfurcciqron:. í-os pastores anima- 
baa á los mastines , los que siendo 
.mas fuertes, y peleando con du- 
plicadas armas de uñas y dientes, . 
^y siendo propia en ellos la presa, 
*iBaiaban sin tino : de suerte , que 
^s ovejas viendo que ni con los 
dientes podían resistir á sus ene-- 
^aiigqs , las pocas que quedaron se 
hicieron al monte , y unas morían 
.4e tiambre y otras de tristeza. 

54 Los mercenarios volvieron 
al dueño y le dixeron , que al 
xabo solo habían vencido á las 
;que hablan muerto , y que las de^ 
más se hablan hecho fuertes en el 
-.íDonte , en donde era imposible sa- 
jetarlas por razón de la fiereza de 
4psf dientes : el Amo dixo: ¿dientes 
las ovejas ? ¿quien tal ha visto? yo 

ircj 
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irc , y bien puede ser que los tftt- 
gan , como decís ; pero vuestra ig- 
norancia y Crueldad se los habrá 
puesto; 

jy Partióse el AmOj arrojó los 
mastines feroces ^ y puesto á k 
falda del monte , empezó á llamaf* 
las con su sílvo , y hacicndolais 
alhagos (i) , ellas conocieron la wot 
de su dueño , y aunque temerosas 
empezaron á baxat y ponerse al re- 
dedor de el , mostrando en el seni- 
blante y en los ojos el sentimien- 
to de su culpa : el las acarició ^ y Jtó 
abrió la boca j para ver sí era ver- 
dad que tenían dientes , y con efecto 
vio que era cierto; fueselos arran- 
cando sin que ellas se quexasen , y co- 
nociendo que los dientes eran posti- 
zos ^ dixo : la naturaleza sin dientes 
os crió 5 pero la crueldad de los pas- 
tores os obligó á una culpa , que pqr 
naturaleza no podíais cometer. 

Co- 

(i) yoan. 10. 3* 
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5Í Conoció la Princesa la xa- 
!ton 5y confesó que era cierto ,qiifi 
habiendo criado Dios al botnbxc 
para ser sociable , era preciso le 
hubiese dotado de amor y subor- 
4inacion' a sus legítimos pastorea 
pero si sucedía que los asalariad^oSf 
£iltos de prudencia ^ oprimiesen á 
los inocentes , no sería extraíio, 
que aun los mas humildes se rcvhr 
liescn jdc ferocidad para defender 
su vida, derechos y conservación: 
y confesó que habiendo tal pruden- 
cia y como se requería ^ en el Ma- 
gistrado Ác aquella Ciudad ^ y tan- 
ta caridad con los Ciudadanos , taní'-^ 
poco era extraño , ni lo que había 
contado Sofronia ^ ni mucho mas 
que se pudiera contar. Con ^esto, 
aunque algo tarde , .entrari>fi en ica« 
sa , en. donde encontraron á Fausto, 
este y su muger hicieron compa- 
ñía en la mesa á su madre Sofro- 
nia ya la Princesa. 
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^eseando la Princesa sahpr la 
educación de Sofronia , esta se Ja 
cuenta , y empieza su narración por 
las virtudes de su Maestro jíris^ 
to , ponderando quán difícil sea en^ 
contrar oportunos Maestros para 
una educación verdadera , y decla- 
rando la grande caridad , que te^ 
nia Aristo dice , que las madres 
son las que la naturaleza seña-* 
Id para que fuesen Maestras de sus 
*hijos j porque los hombres son los 
que particularmente obran por imi^ 
tacion y de donde infiere que Dios 
crió al hombre naturalmente so" 
dable. Se declaran las obligado^ 
fies que nacen de la sociedad , y 
el respeto y obediencia que se debe 
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tener, á los Príncipes. Si la Re-^ 

ligion es el respeto que hay entre 
Dios y el hombre ^ y Ja avaricia 
y superstición corrompieron el géner-o 
humano j yesu'-Christo restableció y 
perfeccionó la Ley primitiva. E^ci^ 
tase la qúestion sobre el talento délas 
mugeres , y Engracia y Fausto dey- 
penden su perspicacia. Prosigue Sor 
fronia contando los principios de su 
educación , y el método de que se 
valió Arista para enseñarla aten- 
ción y cortesía , y hace un grande 
elogio del desinterés , pacieficia y 
mansedumbre de su Maestro , ma^ 
nifestando , quán necesarias sean 
estas virtudes en los que toman á 
su cargo enseñar a otros. Refiere 
después el modo con que se le en- 
señaron los oficios domésticos ^ y el 
juicio que se hacía de los descula- 
dos ^ que diariamente se cometían.. 
Finalizada la narración de la ni* 
ñez de Sofronia , salen á pasear 
al campo de Palestra y alamedas^ 
Tom. I. Q en 
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en donde queriendo la Princesa 
divertirse , se corren parejas en 
el hipódromo , y reflexionan sobre 
los Filósofos. Ven la batalla que 
representaban los muchachos entre 
el Saladino y Ricardo I. de Ingla- 
terra , y haciéndose una grande des* 
cripcion de aquella ^ vuelven á ca-- 
sa reflexionando sobre la natura-- 
leza de los niños. 



LI- 
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I JLa Princesa estaba raacmbe- 
ksada con la dulce conv¿rsacion 
de Sofronia y de su familia^ y ran 
plenamente satisfecha, de- su' modo 
de pensar, t-jue ya ella se Juzgaba 
feliz, á lo menos mas que nunca lo 
había sido 5 pero como conocía en 
sí algunas pasiones , que con el 
tiempo habían echado hondas raí- 
zes j y veía que aunque. sabía filo- 
sofar quando estaba en el puerto ó 
en mar tranquilo , siempre que se le- 
vantaba algún uracan ó torbellino, 
fácilmente se le perturbaba la imagi- 
iiacion , y se le caían de la mano las 
riendas que pensaba tener fuerte- 
mente asidas, y como busc^^a sin-* 
cc'ramente el adquirir aquella coñ-^ 
formidad con la voluntad de Dios, 
Qa que 
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que tranquiliza las turbulentas per- 
turbaciones del ánimo , y expele los 
perversos incentivos de las pasio- 
nes? por esta causa deseaba viva- 
mente oír de Sofronia , quál habla 
sido su educación » en la que tan- 
tas veces la habia oído decir , que 
se hallaba el único medio de ser 
feliz en este mundo. 

2 Venció , pues , el deseo al pu- 
dor , que la causaba el querer pa- 
recer curiosa , quando liabia oída 
á Sofronia , que la curiosidad era 
escollo , en que fácilmente naufra^ 
gabán las mugeres? y estando aun 
de sobremesa con Sofronia » Fausto 
y Engracia , habló asi : Yo he de 
confesar mi pecado , Señores $ como 
mi vida ha sido un texido de in- 
felicidades, continuas y permanen- 
tes^ y si he tenido alguna felici^^ 
dad ha sido quasi momentánea ^ creo^ 
como sucede á otros muchos , que 
ninguno hay mas infeliz, que yo; 
viendo y pues , que todos los discuta 

sos 
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SOS Filosóficos , y las mas s<frias re^ 
flexiones no han podido acabar con- 
migo, que llegue á lograr esta tran-* 
quilldad de alma , que en qualquicr 
acontecimiento que me suceda , me 
ponga en el estado de felicidad 
que deseo : quisiera , mi amada So« 
fronia , que vos , si no lo lleváis 
á mal , me contaseis , qu^l ha sido 
vuestra educación , y quál vuestra 
vida , para que yo , si no en todo» 
en parce lo tome por regla de mi 
conducta. 

. 3 Ciertamente pedís , la dixo So^ 
ffonia , una cosa nada fácil , y muy 
enojosa para mí y para los oyentes, 
porque habiendo yo toda mi vida 
, huido de la vanidad , en especial en 
materia que pueda acarrearme qual« 
quiera especie de alabanza de virtuo« 
sa ó justificada 5 para hacer lo que me 
pedís , me será preciso disimular , ó 
callar muchas cosas que en cabeza 
agena no tendria reparo de contar- 
las 5 además, que á mí me causa te- 
dio. 
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dio , y creo sucederá lo n^ismo á los 
oyentes , el hablar yo sin cesar , y 
que los demás estén como discípu- 
los muy atentos á mis palabras; 
croseria reprensible. Me parece me-r 
Jox que cada uno proponga sus du- 
das y dtfifeujtades , y que las vaya- 
mos desatando., según á cada uno 
se lo inspire su razón, 

4 No ha de ser asi dixo. la. Prin:* 
cesa , porque de esa suerte las ques-» 
tiones siempre recaerán sdbre cosas,^ 
que nosotras sabemos , y no sobre 
coías , que. vos sola podtís saber, 
y el tiempo: se pasará en conversa- 
ciones y slti utilidad. Engracia y el 
Senador Fausto dixeron» que tenia 
razón la Peregrina , y que ellos que- 
rían asistir también á la narración;, 
y lo que harían con toda llaneza 
y satisfacción , sería el poner sus 
reparos, quando el caso lo pidiese, 
y así se convinieron 5 con lo que So- 
fronia , tomando la voz , habló asi. 

y Ni el nombre, estado y ha* 

be- 
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bcres de mis Padres ^ tengo por nc* 
cesarlo explicarlos : eran buenos 
Christianos y y lo pasaban con mas 
que mediana decencia y por : ser 
descendientes de la familia impe-^ 
riah pero luego que yo nací , se 
acordó mi Padre de un Filósofo an- 
ciano , llamado Arlsto , que estan- 
do muy obligado á míi Casa , le ha4 
bía prometido que del primer hi- 
jo que tuviese , él habia de ser sii 
Maestro, con lo que quería recoma 
pensar el beneficio recibido; Al ins- 
ta ntc , pues , que nací r ^ 1^' ^<> 
parte 5 vino sin detención ^ y se le 
señaló habitación ¿n latcasa. Si este 
Filósofo, era. hombre^ ó Ángel , Dios 
lo sabe. Lo cierto es , que yo no he 
visto jamas otro semejante , ni tn la 
caridad i ni en la ciencia , niéttJo 
civil y político de su» costumbres* 
¡ Que' hürai^no , Dios mío ! ; Que' pia- 
doso! Nada habia en el ni de hipó- 
crita y ni de fingido : sabio sin pre- 
sumirlo y docto sin conocerlo > en fin, 

no 
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no acabarla yo de alabarle v si ho- 
hiera de particularizar sus virtudes^ 
. 6 Basta saber j que preguntado 
muclias veces, quien fiíe su Maes- 
tro y 6 quienes le educaron t siem- 
pre respondía : que el Evangelio , ó 
Jcsu-Christo, de lo que se podt¿ 
colegir y que todas sus máximas las 
había sacado de allí por lo perrene* 
cidtite á la conducta morai 5 porque 
las demás ciencias las miraba , como 
unos adornos y que daban ó quita- 
ban poco á la verdadera felicidad 
del hombre ; pero no las desprecia^ 
ba f antes hábia hecho estudio de 
todas 9 como también de las lenguas 
y Costumbres de las Naciones , por- 
que decía que estas ciencias á mas 
de evitar el ocio, solían en muchas 
ocasiones conducir no poco , para 
hacer por medio de ellas mucho 
bien á los mortales. Tal era el Filo* 
sofo Aristo , mi Maestro. La Prin- 
cesa entonces la díxo : Todo lo que 
habéis referido prueba quando mas, 

que 



<ju¿ era hombre sabio y de cosrum- 
bres apacibles , pero no sabemos sí 
se encontraba en el aquella grande- 
za de ánimo, que sobrepujando co* 
mo las altas torres á las humildes 
chozas y sobre el común de los hom- 
bres , sabía despreciar los agravios 
c injurias , que vomita la envidia; 
ó si llegó á adquirir la tranquilidad 
de ánimo en los acontecimientos 
adversos y la conformidad con la 
voluntad del supremo Ser , que soa 
las cosas , que caracterizad á un 
hombre dé Filósofo verdadero. 

7 * Entonces Sofrotíia dixo : To- 
das esas virtudes en el eran comu- 
nes , y no le hubieran adquirido el 
nombre de Aristo , que quiere decir 
bueno , sí hubiera tarecido de ellas.- 
Muchos tuvieron la grandeza de 
ánimo : sufrieron las maS atrocéí 
calamidades con entereza , como 
Alexahdro , Scipion y otros ; y es-* 
tos mismos no pudieron sufrir ün 
leve descuido de desatención á sus 

per- 
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personas restos eran varones un día, 
otro hembras impertinentes 5 pero á 
nuestro Atisto siempre le encontra-^ 
riáis igual j porque tenie por regla, 
que asi los grandes, trabajos , como 
los pequeños, venían de Dios para 
nuestro, bien 5 que el resistir á Ja 
voluntad .del que gobierna al uni- 
verso , era necedad suprema. Al 
genero humano le consideraba , co- 
mo un iiniüCnso troptil de Niños, 
que con Jojs ojos vendadas se bus- 
can par* S«s travesuras ó de don- 
de le paKeCia gran falta de juicio el 
no despreciar y no rdrse de las ca- 
lumnias ¿injurias de los hombres: 
porque . djetia el : Si todo el mun- 
do se empeñase en alabarme, y de- 
cir que yo era santo,. feliz y bien- 
aventurado í si para con Dios , que 
conoce la esencia derlas cosas, yo 
fuese mjilo , y si mi conciencia me 
redarguyese de perverso , i mudarla 
acaso la opinión de todos los hom- 
l?res un ápice de mi malignidad? 

cía- 



cDiro fstár qncno; luego ni' qiian-í 
tas injurias yi'.<i:alumni:|s i menticas f 
fatsedades' acumulen^ sobr^ mí los 
hombres', nó ^derogarán ^iinápice de 
k aceptacioq eri^que. me halle para- 
con Dios:;.:y.de ló\qae mi con- 
ciencia sienta ; luego es falta de 
juicio, ó irritarse, por las calum- 
nias e improperios , ó el ensober-' 
vecersc por ks alabanzas \ porque 
WTo y otro' viene s>n!enti&do por^ 
Jilefies íncorWpctentes: '' 

8 Si hubiésemos , pues ,. de decip. 
toda|S las yirívidcs de Ansto. , que con 
el uso ; las. I había hechat>:-coraoinatu-. 
rales-, nós'i^paTtariamos dé'l inrenró' 
•y no acabaríamos jamás. Y en suma; 
decimos , qué' para la/eáuíacion del, 
gfnero humano. ^ería «un* \gran don; 
dd Sefior:,.6Í,,iíos Maestrps' fuesen: 
como Aristxb ; y yo^ no dttdo qué* 
haya mucltos^r;p¿r^- el encontrarlos ^ 
e'fitre las obsc\iridádes desús habi- ^ 
raciones , el cgnocerlos., 3Íe.ndo raa . 
mpdestos > y cí sacarlos. de. su qjie- - 

tudji 
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tud y reposo , son cosas muy dífi^ 
cilcs , y que piden mucha diligen- 
cia c indagación para conseguirse. 
Y esta es otra de las miserias de Ift 
humanidad, que recibe por Maestros 
á ios que se (i) presentan abrogan^ 

dof 

(i) La mayor parte de lo¿ Ayos, á loí 
quales se fia la educación de los jóve- 
nes de alta esfera, ¿quiénes son? Pres- 
cindo de si «Hos tuvieron ^dUcacion , pres- 
cindo de su conducta en lo moral, y de 
su ciencia y supongo que ninguna de es- 
tás' circunstancias puede mejorarse. Sin em- 
bargo ¿se podrá imaginar , que estos hom- 
bres venales tienai' aquel delicado tino que 
requiere Plutarco para ensefiaí Ti- virtud, 
y aquella siíjgular prudencia ^we aconseja 
Quintiliano para educar un Orador? ¿ten- 
drá la vigilancia de un Sócrates , respec- 
to de un Alcibíádes ? ¿ tendrá aquella al- 
ma grande, y aquellas ideas nobles que 
caracterizan: un ánimo elevado, para po- 
derlas inspirar- en el tierno, ánimo de su 
educando ? Crean otros lo que quieran y 
conténtense con que sus hijps sepan de 
coro el Catecismo j pero si la fortuna me 
hubiera precisado á que por moda emre- 

ga- 



LIBRO rse. ' 15^ 

dose este título , y no á los que bien 
instruidos de lo que dice Dios en 
su Evangelio : No os queráis llamar 
Maestro en la tierra ; porque uno es 
vuestro Maestro Jesu-Christo, pro- 
curan evitar títulos de dominación» 
Dixo , pues , Áristo á mi padre j lue- 
go que llegó á esta casa : no juzguéis 
que el criar y educar á vuestra hi- 
ja y sea un asunto trivial , porque 
quando menos , vamos á empren- 
der una obra contraria á la natu- 
raleza y la que quiso en toda especie 
de animal , que las madres fuesen 
precisamente las Maesuas de sus hi- 
jos , y como estos sean en la es- 
pecie humana alhajas hechas k se- 
mejanza de l!)ios y para tratarlas con 
aqueL cuidado , amor y caridad , que 

cór- 
lense mis . hijos á un Ayo , no me con^ 
tentaría con que estos supiesen los eiemen* 
tos de la Religión : haría un prolixo exái 
men de quien era aquel á quien fiaba mis 
hijos y y creo que entre mil me seria cíi- 
cuitosísimo bailar uno. 
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JEorresponde isu raeritó', paso Dios 
en las tnacirSfe unas entrañas tan lle- 
nan de amor y compasión y ( por- 
que hay muclu) qne sufrir hasta 
ilexarlos encestado de poderse go- 
J>ernar por [$í ) que en vano os. cam 
sarjáis en buscarlas en . hombre aU 
guno , aunque sea su mismo padre 
y aunque se hayah purrficado en el 
Palacio dt la Caridad; porque las en- 
trañas del hombre ticiien demasiada 
fiereza. Para conseguir ,;pues , esta 
íjmpresa excesivamente difícil he ob- 
servado atcímamenteia piadosa indo-» 
le de las mugeces , particularmente 
las que son madres , y despiKS de uñ 
siento y maduro examen , he procu- 
rado copiar en mí con el uso ^ las vit^ 
tudes que incansablemenic erercitan 
en Ja crianza de sus tiernos y queri- 
dos hijos; de una la paciencia > de otra 
el atento cuidado , de otra el cons* 
tan te. afán , de otra la dúlóe com- 
pasión , y de todas el ^mpr. Este 
que es tan excesivo en lodas ias 

que 
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qué son madres , quanto en muchas 
es desordenado , procure que fuese 
la sólida basa en que estrivase todo 
el ediñcio de la educación ; por* 
que sin duda es un Maestro , no 
solo inútil , mas aun perpdicial , el 
que no es suavísimo en sus costum- 
bres , dulcísimo en su trato y amo* 
rosísimo en el enseñar. Si todo eso 
hizo Aristo , dixo la Princesa , no 
extrañare el que os amase como á 
hija , porque ningunb puedf'ser buen 
Maestro de las cosas á que no tie- 
ne amor 5 pero ¿ por que decia que 
la naturaleza solo á las madres en- 
cargó la educación , y ahora dicen 
que las madres son las que per- 
vierten á sus hijos ? Porque dando 
vueltas el mundo , dixo Sofronia, 
lo que estaba arriba se ha puesto 
abaxo. Pero el tenia razón , por- 
que el hombre mas sabio del mun- 
do fue Salomón , y le educó su 
madre y y ¿I mismo encarga al hi- 
jo que no se aparte de la discipli- 
na 
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na de su madre , y si recorréis to- 
da la antigüedad venerable , no en- 
contrareis otra educación : y de aquí 
resultaba la alegría niúcua de los pa? 
dres c iiijos , teniendo siempre el 
cxemplar á la visra su imagen , y 
la imagen al exemplar 5 conocían 
muy bien los iiijoj á los padres , y 
estos á sus hijos , y ahora es necer 
sario que los hijos criados (i) fuera 
del seno materno , quando .vuelvea 
á casa pregunten á los vecinos , quie- 
nes son sus padres > y los padres 
sepan por relación agena quienes 

son 

(i) Parece que las Señoras se desdeñan 
de criar sus hijos , y no sé por qué. No 
dudo que muchas no podrán y pero halla 
que serán las mas las que dexarán de ha« 
cerlo f ó por el exempk> de otras que asi 
lo hicieron , ó por condescender con sus 
maridos, ó por la adulación de un médi- 
co insensato , que las persuade. Asi no es 
mucho que quieran mas al Ama , y que 
haya hijos que respeten y amen mas í esfSi 
que á sa madre natural» 



•• xtBfto IV. ^ ag^ 
líbn 'sns htfos. Y para prueba de lo 
que puede la educación de las bue- 
nas madres , en hablando del Muni- 
do Simbdiico , os referiré lo que vi 
de dos Princesas hermanas natura« 
les de Hesperia , .que criaron sus 
dos hijQS, / 

9 Empezando , pues , nuestra edu« 
pación , digo que Aristo tenia fíxa 
;en su corazón aquella Sentencia (i): 
No creáis á las palabras, sino á las 
obras : baxo esta regla , en todo con- 
ábrme á la naturaleza, que obra des« 
de sus principios por el exemplo» 
como se dixo de la crianza de los 
anímales , cada uno según su, espe^ 
tíc,y el fin para que Dios le criój 
de aqui Concluía qiie para educar al 
hombre ^ principalmente se habia de 
saber el fin para ique fue criado : 
por la Escritura (i) consta , qutí 
bios crio al hombre aun en el csrr 
' ' ' ta-» 

(i) Joan. lo. 38, í 

(2) Gen. a. 15. 

Tom. I. R, 



<tzáo de gracia y para, trabajar en bt 
•tierra, y este trabajo se hizo mas 
•duro después de ia caída de Adán: 
esto en quantó á su destino para 
mantener la: vida 5 y habiéndole 
criado sociable , t resultaba otro fin 
secundario y de me'rito.'S puesto 
tjiic Dios quiso Cueise • inniortai , y 
que gozase de premio á. de castigo^ 
según se hubiese portado con sus 
próximos 9 de aquí provenía primea 
nmente la obligación que tenia de 
amar á su Dios sobre todais las co-^ 
^s $ en segundo lugar la; obliga-- 
cion de amar al próximo como á 
ú mismos porque no queriendo el 
recibir daño de mano de otro , y 
¿legrándose del beneficio ' hecho á 
su persona, necesariamente queda-» 
ba convencido de que ai próximo 
le debia tratar según el quería que 
k tratasen^ : '^' i < i ^ 

10 No pudiendo haber verda- 
dera sociedad , sin ^que hubiese dis- 
tinción de clases , q\\c ai .principio 
* . . V re- 



^ógahtmente sola la edad las dife^ 
Tcnciaba y como que los padres eran 
•las cabezas de las familias.; después 
se . distinguían por. el orden de na- 
cimiento, respetando el menpr al 
-irtayor con tan severas leyes (i), 
<fic se tenia por' delito -de líiuertc 
xl que un jó'xcn no se levantase á 
Ain anciano , haciéndole acatamien- 
to; las obligaciones del hombre en 
-aquel estado eran menos para poder 
i legar á gozar de la tranquilidad de 
ánimo, que con Tazón apetecemos; 
pero no por eso era mas fácil el lo- 
grarla , si la inobediencia , sobervia 
y. rusticidad dominaban el ánimo. 
II La necesidad de defendefscí, 
ya de las fieras^ ya de los hombres 
feroces y ladrones , obligó á las 
gentes á formar pueblos y ciudad- 
des , y á nombrar Príncipes que los 
conduxesen , protegiesen y- peleajsen 
contra las bestias y malos hombres^ 

y 

• (i> Juven. sat. lo. 

Ra 
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y de estos establecimientos resuIñS 
la extensión de las obligaciones de 
respeto á ios Príncipes y á sus Ma- 
gistrados y que ocupaban un lug^c 
;semcjantc al que en otro tiempo tc^ 
nian los padres y los ancianos ; pb-^ 
ro esto no multiplico las obligacio- 
nes del hombre > ni le puso en peor 
estado para poder lograr su felici-» 
dad y antes bien le &cilitó el ca«* 
mino , porque se libró de los con« 
tinuos sobresaltos que te ocasionaba 
Ja desunión, Y en tal estado , no solo 
debió él hombre extender los ofi-* 
cios que. debia á los padres y an- 
cianos, sino también á los Prínct 
jpes y Magistrados. 

I a Por lo tocante á la Religión^ 
la-n^turaleza en estado de gracia no 
pedia otra cosa, que el agradeció 
-miento y la alabanza á la bondad del 
Criador ; pero después de la caída de 
Adán , considerándose el hombre reo 
de lesa Magestad , ofrecía para ex- 
piación de su ofensa holocaustos de 
. . a<juc- 
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tquellos bienes que Dios le daba; 
cuyos sacrificios , si eran aceptos á 
Dios , era solo por la sinceridad y; 
bticna intención del oferente > por- 
que en lo demás Dios no necesitaba 
de tales ofrendas 9 y asi* por Isaías 
(i) dice abiertamente , que no que- 
jóla semejantes sacrificios ^ porque no 
comia carne de toros , ni bebía san* 
gre de cabritos, siendo solo nece« 
sario el sacrificio (2) del corazón 
contrito. 

15 La avaricia y la ignorancia 
introduxerdn el desorden y la su^ 
persticion , confundiéronse los de« 
rechos , sucedieron máximas crueles 
y de odio entre los hombres , olvi-» 
dósc la Ley natural , y quasi pere- 
cieron sus luces en todo el. mundo. 
El vicio y la maldad se cubrieron 
con capa de Religión, y el genero 
humano se \ió engolfado en un 

abis- 

(i) Isah X. II. 
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abismo ác errores* Los ruósofosicons 
sidcrando la irregularidad de.estc mo-si 
do dcvivifccon lo que la naturaleza 
clamaba , intentaron aplicar mcdici-J 
ñas que xxmm viesen el contagia liu- 
mano ; pero todo era miseria; porque 
los mismas Médicos necesitaban de 
tanta cura como los enfermos , y el 
asunto sciiabía reducido á una alter* 
cacion de delirantes. entre sí , que en 
medio deisüs sandeces^decian alga- 
ñas verdades y sentencias. . . 

14 Conocieron v 00 obstante , al- 
gunos Doctos (i), quería enferme* 
dad del mundo requcrra un Medica 
Divino, que aplicase el remedio^ 
profetizando por cierto lo que siíce-- 
dio; porque el grande amor de Dios 
á su ctíafora no pudo tolerar que pc^* 
recieseñ sus ovejas en tanta miseria* 
»Y asi , hecho hombre , volvió con 
su cxemplo y doctrina (2) á poner 

en 

(i) Plat. in Tim. . 

(2) Mmh. 5. 17. 4í.iki¿L 19. 8. 
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en vigor íjíi ley primitiva de. natu?^ 
raleza v^^erfeceionándoJa en algunos 
puntos , qu^e parecían algo obscurosa 
y.ahí icocis. el argumento mayor¿ 
paca \íivi«: seguros en la- Religión 
Ghristiam, vy no (liular de qué Jesu-i 
Gbristo; es -el misniQvDios hecKói 
hombrea poique im^pudiendo cabecí 
en Dios ignorancia, ni, con tradlc* 
don; en Ha-: creación .del hombre Je 
dio la leyí: que debiía observar, in*n 
ftindiendi^k las ideas de la justicia^ 
Y I& distinción del bien y del mal: 
esta ley era eterna i invariable , per-? 
petua i y asi necesariamente , si Dio» 
venia al mundo, nó-.habia de des4 
ttuir lorquc hizo 4» ,ei principiot 
porque de^otra suette j^kcharia Qon^ 
sigo mism0 ', y el liomhre estaría in^ 
cierto ^ íL dcbia Seguir el primee 
precepioié oeK segundo i ,porv.etí)aB^ 
íegla conoceréis también á los fal- 
sos Profetas, que d¡cc;n les,. hab]ó 
Dios ; .co^gio . son Lycu,rgo , Num^, 
JMlaapa^^^. que^ déstfuyen^ muchosa 
7_ " * prin- 



a ^4 ^^ Mtrosit nLiz. 
principios de la ley nattttaL 

j $ Baxo tales ideas encat^ Arís^ 
to á mis padres y á toda la hmU 
lia , siendo yo aun de pecho (i) ^ 
que en mi presencia todos se ha- 
bían de presentar ^ y portarse como 
Angeles , porque á los nifíos se de^ 
bla mucha reverencia $ que sus ade^i* 
manes estuviesen llenos de gozo y;^^ 
alegría i de reconocimiento ^ grati-* 
tud y mutuo amor; que las don* 
celias hablasen á mis padres con 
mucho respeto y atención $ que ellos 
correspondiesen con benevolencia y 
agrado y y todo esto representado con 
k mayor propiedad ; que entre si 
nunca jamás » viéndolo ú oyéndolo 
yo 9 altercasen ni riñesen ^ ni di<« 
xesen palabras torpes , viles y vnU 
gares ; que no me hiciesen alhagos al** 
gunos (2) i tentándome el cuerpo' 

d 

(i) JuTHnat. sat. 
' (3) Las imadres regulannénte dextn í 
«US hijos en poder de criadas «^ para ^ne 

los 
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t> la cara , pero ellas entre sí se 
diesen las manos , se saludasen y ha- 
bksen conceptuosamente y sin ex- 
presiones pueriles , ridiculas , ni afec- 
tadas , no frunciendo los labios , ni 
arqueando las- cejas , sino levantan- 
do ó bajeando los o)OS suavemente, 
quando quisiesen representar com- 
pasión ó aflicción de alguna cosa: 
que en apagándose de mí , podían 
volver cada uno á su estado na- 
tural 5 pues para sus intentos le 
bastaba el que representasen bien. 
; 16 Riéronse todos de la estrata- 
cema , y aunque conocieron , que 
Kecho esto conforme se pedia, re- 
«lltaria el efectos con todo replicó 

•• • •- la 

los desnuden y acuesten; y rto saben quan* 
Í6 daño hacen con esto á su inocencia. 
Creedme las que sois madres » no fiéis vues* 
tros hijos á nadie; pues aunque padezcáis 
«Iguna molestia, ^no dudéis » que ninguna 
niuger por mucho amor que les tenga , les 
^ndrá un' cariño tan inocente como el 
^UñStXOé - - i^ 
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la Princesa : yo supongo que vtíes« 
tros padres y las doncellas hicíe-? 
ron lindamente sus papeles ^ hasta 
que llegasteis al estada de hablar^ 
y confieso que seria maravilla ver 
en una niña de tres ó quarro anos 
^lablar con el ademan y sentencia de 
una mugcr de sesenta ^ con palabras 
?ulras, expresiones pofiticas y lie-' 
Das de humanidad ; porque es cierta 
que en aquella edad no podíais sa^ 
^er otras, voces y Jqcuciones que 
las que alli oyeseis , tii* hacer ottoi 
ademanes . que los que habíais vistor 
pero mepatece que ni :bis doocellat 
podrían. representar sus papdes > com 
forme pedia: Alisto .y .nLcís: regulas 
que careciesen de culpa fingiendo 
la santidad^ que no ,tc;niaa ; por- 
que ^no es muy conforme qucreu 
enseñar la virtud sincera por me-r 
dio de la hipocresía ;y Aristo parece^ 
que se cuidaba poco de que en otra 
parre vuestros padresr y doncella?, 
fuesen malos , con taí'que en. vues*- 

tra 



fra presencia se fingiesen^ buenos. 
. 17 -Asi* es, dixo Sofronia 5 y^ro 
ús responderé' á las. jdos dificulta- 
des lo mc;ol* que alcance. La pri?^ 
mera de que las donecUas pudie- 
sen representar bien los pápeles qufc 
les encargó Aristo j es una prueba- 
de vuestra candidci y ' bondad , y 
que juzgáis á las d-pmás mugcres 
por la: sinceridad de vuestro cora- 
zón 5 pero en observando algan; 
tanto. M ;natutaleza. de ellas , nd 
hay en -.d mundo criatura mas zpt^ 
para representar todos los pápele» 
que quieran ,• sean^ buenos ó ma-* 
los 5 es (mucha la travesura y arí< 
tificio fdc las mugeres , y por esa» 
causa íós "hombres- , y no sin ra-» 
zon , las ilaman hechiceras y en- 
cantadoras 5 y tened por cierto , qua 
qualquiera n^ocio ,' que las encar* 
gucis que xeprcsentcn y lo hafán. tan 
á satiíífacciDn vuestra ^ que no bas** 
careis jamás otros representantes para 
vuestras preteosionesr además , de que 

aqui 
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aqui se las encargaba ñngif el papel 
de Santas > y que sabemos si en ñier-* 
za de representarlo tantas veces , cf 
uso las haria virtuosas de veras. 

18 Por lo que toca á la segun^ 
da duda de que esto parecía hipo« 
cresia j y querer enseñar la virtud 
con el vicio , digo , que nada ha- 
bla de eso; porque hipocresia e^ 
quando quereotos hacer creer á las 
gentes que somos justificados ^ te-* 
niendo en la realidad el corazón 
corrompido $ pero aqui & nadie cn<« 
ganaban las doncellas > como no 
engaña una Cómica que representa 
á Santa Elena ; y todo esto lo fun-* 
daba Arlsto, no en su cabeza , sino 
en lo que Dios dice en el Evange- 
lio , después de haber hablado de 
la inocencia de los niños 5 'v, Ay del 
99 mundo por causa de los escán* 
sidalos! (i) pero es necesario que 
9thaya escándalos : ¡ mas ay de aquel 

9>hom« 
(i) Manh. x8. 7. tf €• 
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si^Komlke j por quien viene el es* 
^yánázlo ! pero al que escandalizan 
99re á uno de estos pequeñitos , que 
;^9creen en mí y le estaría mejor que 
99le atasen al cuello una muela de 
99moUno ^ y le echasen en lo pro-» 
MÍundo del mar. i^ Estando , pues, 
obligados á no escandalizar á los 
niños ^ necesario es que en su prc* 
sencia seamos modestas y conte*^ 
nidas , además de que pecadores y 
malos, como somos todos los hom- 
bres , no á todas horas somos pei^ 
versos, y no hay necesidad ni mo- 
tivo para serlo, £1 ladrón , si hur^ 
ta por la mañana i á la tarde suele 
ser liberal con lo ageno , y asi lo 
que aquí se pide es , que si en otras 
ocasiones somos soberviasi iracun^ 
das y coléricas , pendencieras , mal« 
dicientes , murmuradoras y &c, no 
lo seamos delante de los niños ; por^ 
que no es ocasión j ni es lugar de 
cso) de lo contrario se seguirla^ 
que por no ser hipócritas, no po- 
dría- 
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ilríaiTios entrar en los Temptes\ pww 
to que al I i es necesaria lá modestia 
y la. santidad ; y aqoi tcnds; también 
Ja razón por que Atisro fas decía, 
que fuera de aUi les era:, iíciro ser 
lo que eran 5 pues ¿I en realidad 
á todo el mundo lo tenia: por san- 
to, y no juzgaba á nadie ^dexan- 
do este cuidado á Dios rsina que 
buscaba solo lo que á su intento 
^ra necesario. ; 

19 A esto con semblante alegre 
y modesto respondió Engracia : es 
verdad, señora j'^que á buena cuen^ 
ta , y con. mucha política nos ha- 
béis satirizado ^ 4e lo que mucho se 
ha de alegrar íausto y los de su 
especie 5 y Fausto respondió : no 
se puede negar que las señoras mu- 
geres tienen por naturaleza, muchos 
ardides y mañas que los. hombres 
ignoran 5 peto esto mismo resulta 
en alabanza de ustedes y porque si 
en vez de usar de sus ardides en .mal 
sentido > los quisicsan- apUcac ,áAo 

buc- 



.iuienor, creo que mas gente con> 
vertirán en un año , que cien Fi- 
lósofos en cien siglos ; aqui hay 
misterio de la natiSraleza , pues sa^ 
ben ustedes que el hombre es la 
cabeza y el dueño de la muger ^ y 
con todo sucede al revés 5 porcjuc 
¿1 hombre se reconoce muy esclavó 
de ella , y esta esclavitud no se ori- 
gina de la fuerza , sino del entcn* 
dimiento y del ardid. 
- 20 La Princesa j á quien habia 
caído muy en gracia el discurso de 
Sofronia , dixo : yo por mi parte 
confieso , que todo lo que ha dí« 
cho Sofronia es verdad s y que si 
se quisiesen registrar los senos de 
nuestro interior , algunas bellaque»' 
rías mas se habían de encontrar; pero 
no porque la raposa sea mas astiua 
que el lobo , que el oso y que los 
demás animales ^ se lo atribuimos 
á mala parte , antes lo tomamos 
en alabanza , y despreciamos la es-» 
mpidez de otros de mas fuerza; 

por- 
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porque ya» es cosa sabida f .que Ut 
industria vence al valor , y con 
esto tengo respondido á lo que 
ha dicho el Señor Fausto. Peto 
lo que importa es que prosigáis la 
educación de Arisco > que á lo que 
veo , hemos de tener bastantes mo- 
tivos de diversión , porque este buen 
Filósofo , quiso hacer una comedia 
de la educación^. 

21 Sofronia dixo: nada menx>s:^ 
comedia de ningún modo , sino una 
representación pantomímica 6 inun- 
da. Ya sabéis que Cicerón hablan-* 
do de los pantomimos , al^a y ad- 
mira su destreza en haber podido 
Hegar á imitar en tanto grado los 
afectos internos y movimientos ex- 
ternos de la naturaleza^ que con- 
curriendo ¿ Roma, colero al Empo* 
rio del mundo , todas las gentes de 
el j que ignoraban la lengua , y que 
por medio de la comedia no se les. 
podia dar á entender ni aun lo que 
era pan ^ todas las representaciones 

paa- 



panfomímicas , donde nada se ha- 
blaba y y la acción lo hacía todo, 
hs entendían por mas enredadas 
que fuesen , lo mismo que los Ro« 
manos , de suerte , que la pantomími- 
ca era la escuela del Universo , y; 
la comedia de Roma sola, 

* 22 La Princesa dixo : pues á mi, 
si he de decir h verdad , eso de ha* 
cer el papel del mudo , no me agrada 
mucho, porque conozco mi genio 
inclinado á tiablar , y gusto mucho 
de mostrar mi ingenio 5 y si ahora 
nos precisan á hablar con las ma^» 
nos y con la cabeza, es pedir im- 
posibles, A esto dixo Sofronia : no 
temáis qué se os olvide el hablar, 
sino que para saber hablar es ne- 
cesaria la regla de Platón ; haber 
de callar mucho tiempo. Las cosas 
humanas , ya veis que están cubier- 
tas de obscuras sombras , nosotros 
llenos de contradicciones , y de aquí 
proviene el que ellas no surtan efec- 
to, i Quien podrá divisarlas y ar- 
Tom. L S re- 
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reglarlas 9 estando sumergidas en 
tanta confusión y desorden ? vos 
veis que nuestra vida es corta , y 
nuestras miras muy largas. Tanta 
ciencia en cusas inútiles , y tanta 
ignorancia en las mas importantes, 
tanto furor por la libertad , y tanto 
deseo de la esclavitud , tanta pasión 
por ser felices y tanta incapacidad 
de serlo > hacemos palacios grandes 
para cuerpos pequeños > atesoramos 
y no podemos gozar i el hombre 
es cabeza , y como dixo fausto y la 
muger manda : todo al contrarío. 
Cosa semejante sucede en la edu- 
cación de Aristo: para enseñar á 
hablar se ha de hacer callando , y 
para enseñar á callar se ha de ha- 
cer hablando. 

23 Ya , pues , que tuve quatro 
años f en cuya edad representaba 
suficientemente las locuciones y ade- 
manes de una muger juiciosa , distri* 
buyo el Maestro entre las doncellas 
unos abecedarios , divididos en ca- 
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iHIaís hechas con curiosidad. , y en ' 
cada una de ellas habla una letra, 
y las mandó ^ que hiciesen con ellas 
un juego de- oca , y que el perder 
ó ganar algunos tantos consistiese 
en dar el nombre propio á Ja le-^ 
tra , que unas á otras se pregunta- 
son 5 pero que á mí no me ímpe-^ 
líesen á jugar 3 solo quando yo vo^ 
luntaríamente quisiese j entonces me 
dexasen 5 porque el fin era que se 
xné habia de enseñar sin que yo su- 
piese que aprendía , y este era el 
gran secreto del docto Aristo. Con 
esto , viéndolas yo divertidas y reír- 
se entre sí, como gloriándose de 
algún triunfo , luego me juntaba á 
ellas y queria jugar , y de esta suerte 
en pocos días supe el abecedario sin 
saber para que ; creíalo juego , y 
con esto roe contentaba. Baxo es- 
te orden se fueron sucediendo otra? 
cartillas de sílabas mas o menos 
compuestas , que también aprendí 
no en quatro días, como quieren 
S z al- 
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^algunos- menos advertidos. , sitio cri 
muchas semanas > pero Aristo nin- 
guna pena se tomaba, de que ade-- 
lahtasp ó no adelantases porque el 
estaba seguro del efecto , y el que 
yd supiese leer á los cinco y a los 
seis ^ ó á los siete años ^ sabia que 
importaba lo, mismo ^ y que para 
esto , como en todo lo demás ^ se 
debe tener por maestra á la natu- 
raleza y que obra insensiblemente y 
sin violencia , pero sin cesar , y 
baxo esta conducta perfecciona Jos 
cedros mas eminentes del Monte 
Líbano. 

24 Otras cosas eran las que mas 
importaban. Las miras estaban pues- 
tas para lo futuro. En aquella edad 
bastante feliz era? pero se preten- 
día lo fuese quando podía doler* 
me de no serlo. Para este fín dis* 
puso las cosas Aristo : mandó se 
me traxesen dos Meninas dp igual 
edad , y estas servían para diver- 
tirme j y. para que sirviesen de. me- 

dios« 



afos , par los que ellas- y yo apren^ 
diésemos los derechos de humani- 
dad', caridad, desinterés , compa- 
sión, resignadott , paciencia'^ man-» 
sedumbre y todas las demás virtu- 
des políticas y morales , que son 
necesarias en todos los contratiem- 
pos de la fortuna , y al mismo tiem- 
po aprendiese admiraciones modestas^ 
chrístianas , como son , ¡válgame 
Dios t \ Jesús ! y que acontecimien- 
to ^ j Santísima Virgen ! y'^ que des'* 
gracia , &c. 

25 Alegre estaba yo con las 
Meninas, recreándome con mis car- 
tillas , ó con otros juguetes de es- 
ta especie , quando de exprofeso , ó 
entraba Arisro , ó alguno de mis 
padres , y las doncellas que nos 
acompañaban , se kvantabari , ha^ 
cían su reverencia , y si eran mis 
padres, con mucha sumisión y cor- 
tesía los saludaban , y hacian ade- 
man de besarles la mano ,' quedan^ 
dosc en una postura que manifesr- 

ta-* 
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tase sumisión y respeto. Como CS'- 
to era freqüente , era preciso . qúc 
yo lo notase j y quisiera hacerlo 
sin que nadie me impeliese , ni me 
dixese una palabra, si al principio 
no hacía lo mismo y porque el efed* 
to habla de ser necesario > por cons- 
titución de la naturaleza ) que ha 
de hacer lo que ve 5 y si Dios 
no la hubiese dado esta bella In-^ 
clinacion ^ el hombre no podría 
subsistir i porque ninguno habria, 
que quisiese hacer lo que otro 5 ade- 
más i que viendo yo que tñi$ padres 
hablaban i las doncellas , como si 
fueran sus hijas ^ y las daban algu« 
nos joyeles, al instante habia yo 
de concurrir á lograr igual benefi- 
cio; porque desde niñas llevamos á 
mal el ver á otras, preferidas. 

26 Mas quando entraba Arísto, 
las doncellas representaban de otra 
suerte el papel , se levantaban , sa- 
ludábanle con mucha satisfacción 
y cortesía , le preguntaban por el 

es- 
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iestado de su salud , y le suplicaban 
se sentase. Es verdad que yo ha- 
cía lo mismo ; pero no sabía en- 
tonces si era mi Maestro , ni para 
que venia alli$ porque como el to< 
do lo tenia ordenado de antemano, 
no me parecía que hacía otra co^ 
8a j que venir á ver nuestros jti^ 
guetcs. Pero quando reflexiono la 
paciencia y bondad de este hombre, 
yo me admiro sin acabar de en- 
tender como un hombre de su edad 
y de su ciencia y pudo sujetarse á 
una tarea pueril , uniforme y cons- 
tante , sin jamás alterarse , ni de- 
cirme nada en materia de ciencias: 
ni hoy no has estudiado : hoy me-^ 
reces castigo. Pero yo creo que la 
caridad , que abrigaba en su pecho, 
y las entrañas de madre de que se 
revistió > le hacía dulce esta oca* 
pación enfadosa. 

27 Sabidas ya las cartillas si- 
lábicas j tenia otras de leído , que 
contenían algunas oraciones r como 
[ la 
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la Dotnínical , la Salutacioa Auge-* 
licá , el Símbolo de los Apóstoles, 
el de San Atanasio y otras $ y aquí 
se reduela el juego entre nosotras^ 
á la -que leía con menos mentiras/ 
Las doncellas fingían tropezar , y 
se corregían los yerros con mucha 
gracia y chiste , y anotaban los 
puntos con uno^ tantos $ yo hacía 
lo mismo y y las mas veces me de« 
xaban ganar , con lo que yo me 
envanecía; nó de leer mqor que 
ellas , sino que entendía mejor el 
juego , y las daba vejamen por sus 
tropiezos. 

28 Aristo jugaba también ; otras 
veces se mudaba á otra mesa , y allí 
fingiendo enredar , dibuxaba con ia« 
piz algunas florecillas muy simples 
á los principios y las dexaba sobre 
k mesa como arrojadas , y . el lápiz 
lo dexaba también , pero afiladito, 
y compuestov Luego se salia , y las 
doncellas decían: vamos allá á ver 
que ha hecho Ar|sto : iban ^ y veían 

las 
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lás flores , y decían con admira- 
ción : ¡Que' cosa tan bella! veamos 
si lo hacemos nosotras. Y ved ahí 
otro Juguete diario , con el que 
aprendí á dibuxar , juzgando que 
yo por mí misma lo habla npien- 
didoi hasta que el uso de la ra« 
2on me hizo caer en la cuentan y 
con el misma axtifícío aprendí á 
escribir y á bordar , y á otras co- 
sas correspondientes á una muger 
honesta y de gobierno , y todos los 
oficios de la casa altos y baxos, se- 
gún nuestra obligación , los que ya 
veis sería molesto el referir , y por la 
uniformidad , .<jae en todo se guarda- 
ba , pues habla- de ser por el exemplo. 
?• 29 Como íla paz y mansedum- 
bre son dos :\5irtades tan esenciales 
para la caridad , y como la repre- 
hensión regularmente viene acom- 
pañada de cólera y de ira , conocía 
muy bien Aristo que era sumamen- 
te contrario á la ra7on el que las 
falabras pediese» . humildad , y el 
: .. cxem* 



aS2 LA MUaER nLTE. 

cxcmplo predicase sobervia 5 las idf^ 
sensiones domésticas de amos con 
criados , de estos con los amos y de 
los padres con los hijos , y de estos 
con sus padres y pot I0 común vienen 
de descuidos^ que perjudican á los 
intereses en los /inferiores > y de co* 
dicia y sobcrvia en los superiores: 
y como estos accidentes son tan co* 
muñes , la disensión y el odio son 
cjuasi continuos? y mal se puede 
decir > que hay felicidad y ni virtud 
en donde rey na la discordia. Ari$^ 
to , pues >'para no dar lugar á que el 
interc's se apoderase de mi ánimo^ 
se vio en la precisión de hacerme 
entender la diferencia que habia en 
el valor de las cosas temporales 
comparadas con la caridad $ pues 
todos los tesoros del mundo , no va- 
len cosa alguna > quando se destru- 
ye esta 5 pero caerla en otro error, 
aunque no tan malo , á lo menos 
vicioso , si de tal suerte desatrayga- 
se toda idea de ínteres 1 que indu^ 

xe- 
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xcse en mi ánimo , ó la prodiga^ 
lídad , ó el abandono de las cosas. 
30 Para esto inttoduxo la di- 
versión de que las doncellas con las 
Meninas representasen los oficios 
domésticos? buscando para lo mis- 
mo dos niños , que sirviesen de 
criados , y que debian estar en el 
atrio de la casa ♦ para los recados 
necesarios. Con este motivo se fin- 
gieron unos basares , y cocina pro- 
porcionada con todos aquellos utensi- 
lios, que parecieron necesarios : se 
compraron vasitos > unos de vidrio, 
otros de barro , otros de metal y 
algunas alhajitas endebles , pero de 
hermosa vista i los oficios de amas 
y criadas se variaban cada sema- 
na , y á los vasos* , platos y cu- 
biertos les dieron también sus ve- 
xrcs , porque ya eran mejores los de 
barro , que los de metal 5 yá los 
cubiertos de estaño mejores que los 
de plata , y estos que los de oro, 
y los de madera mejor que todos;. 

de 
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de suerte que con esta estratagema 
yo no sabía en realidad , que cosa 
era de mayor precio , ó todo lo 
tenia por igual 5 y según la nece- 
sidad del uso , á que se aplicaba*, 
lo reputaba mejor. Con esto se lo- 
graba el que yo tuviese todas las 
cosas en igual esrima , sin que por 
eso , quando fuese grande dexase 
de conocer la diferencia de valo- ^ 
res , que el capricho humano dio 
i las cosas ; pues siendo todas ma- 
teriales, su estimación no puede pasar 
de la que se debe á la materia v, que 
en tanto es estimable , en quanto 
pueda darnos lo necesario para man-' 
tener la vida y cubrir el cuerpo , y 
si algo abunda , para aliviar á otros, 
que están en miseria. 

31 Dispuestas asi las cosas, em- 
pezamos nuestros trabajos domc'sti* 
eos con fervor y recreación; para 
lo qual nos traían lo necesario. En 
suposición de que esta comida había 
de servir para una familia pobre, 

era 
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era preciso componerla, s! no es^ 
pléndida , .muy decente y curiosa, 
y en las solemnidades se aumentaba 
el trabajo. Empezó una de las don- 
cellas á representar el papel de ama, 
y á dar las órdenes y disposiciones^ 
según las prevenía Aristo. Con mo- 
tivo 9 pues , de andar trasteando^ 
ya se rompía un platillo , ya un 
vaso y ya el fuego se apagaba 9 el 
agua no estaba pronta para lo ne^ 
cesario , no venian los criados pres- 
to con lo que se les encargaba? y 
estas faltas se multiplicaban , según 
y corrforme cautelosamente lo áisi» 
ponia Aristo. 

3 a A mi me parece que diver- 
sión mayor no la he tenido en el 
mundo , ni de mas instrucción , que 
esta pueril ocupación , que duró m.u- 
chos años. Este ejercicio solo lo 
hacíamos por las mañanas , y yo 
hubiera querido durase todo el dia$ 
porque por las tardes no acababa yo 
de reír los lajices de la mañana. Y 

pa- 
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para que forméis idea de ' algo de 
Jo que sucedía , figuraos que entre 
ninas y grandes eramos si^te mu- 
gcrcs , y los dos. niños j y el Tri- 
bunal para castigar los defectos, era- 
mos todas , píenos el reo ó rea. 
Rompíase un plato , y preguntaba 
el ama , que habia sido aquello , y 
decía la que lo había visto , que 
fulana había quebrado un plato. Lla- 
mábasela á juicio : se mandaba á una 
que expusiese el hecho con clari- 
dad , sin mentir , y sin exágerac 
porque si mentía ó exageraba , dos 
días quedaba privada de oficio. Co- 
mo las doncellas eran astutas , y nos 
habían precedido en estos oncios, 
y lo habían dicho y repetido con 
tanta claridad , expresión y circuns- 
tancias^ nosotras habíamos tomado 
los mismos modos; y con mucha 
gravedad , y como si fuera cosa 
muy seria , contábamos todo el he- 
cho con tal expresión y gracia , que 
las doncellas se mordían los labios» 

pa. 
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^n contener la risa , y no echar 
á perder el negocio. Expuesto el he- 
cho > la culpada debia ser oída , y da* 
ba sus excusas^ y distinguía la acu* 
«clon , aun con mas expresión y 
gracia que lo habia hecho la Fis* 
cala. Concluido esto, el cuerpo del 
delito estaba presente, y las Jue- 
ces lo registraban bien , para ver 
si era de materia frágil , como de 
vidrio ó barro , y siendo asi sen- 
tenciaban estar inocente ^ porque 
declaraban que siendo frágil , algu- 
na vez se habia de quebrar , y aun 
eii manos del que lo tratase > y se 
la absolvía de toda culpa y pena; 
pero se la encargaba v que en ade- 
lante tratase las cosas frágiles con 
mas cuidado ; porque sino empo- 
brecerla su casa , para enriquecer 
la dei Alfarero» Si era de metal, 
toda la diferencia se reducía á que 
se proponían mil dificultades , de 
como siendo tan fuerte , se había 
roto 5 y se concluía , que sin duda 

el 
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el meral estaba mal cocido 6 re^ 
quemado, y que por eso se había 
quebrado , y asi se reducía á la clase 
de los frágiles. 

33 Pero os he de contar un lanc- 
ee gracioso , para que veáis lo que 
puede la fuerza de la educacÍQH; 
Cierto dia festivo traxeron un par 
de sesos para nuestra cocina , y los 
dexaron sobre la mesa, y nosotras 
porque ocurrió que hacer en la sa- 
la nos fuimos allá. Un gatillo que 
teníamos , halló ocasión de coger* 
los y y se los comió ; encontróle ia 
Mpnina acabándoselos de comer , y 
como yo hacía de ama , vino cor- 
riendo á mí , y me dixo : Señora el 
fczqul ( nomhre del gato ) se ha co- 
mido los sesos. Junte mi Tribunal, 
y mando se trayga el fezqui á mí 
presencia. Las doncellas dixeron : 
I Para qué ? Para que de sus des- 
cargos , respondí yo 5 porque á nar 
die se condena sin oírle 5 y por mas 
que se empeñaron en que el gato 

no 
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no hzbbbTy no hubo forma de sa- 
carme, rde* 'mi tcwsLy eche á llorar, 
yal ;cabo.hul?o que traer al fez- 
quí: y puesto en medio , como etal* 
muy mapsb se estuvo quieto. JBce 
expoliar el hecho , y después le dl^ 
xe al feiqui , diese. >s»s defensas. Ya» 
se Tc-j'^T^uc había- de responder? 
con que yo le düe : mala cau6á^ 
t4enes^tú f quando ni aun para ttt^ 
defensa, sabes decirisna palabra ;^{^<í^ 
jpo por tonto no te se puede con*^ 
denar > y asi mande á.una , fílase 
Abogada y defendiese la caus^ del» 
íczqui; y ella lo? hizo tan. bella-í^: 
mente, que conchíyá, que el íha- 
berse coñudo los :sesB^ , Jo k2Ü;>ía. 
hecho por derecho. natural ; pcMrqcie^ 
en extrema necesidad las cosasi>dran 
comunes Con esto di mi sentea^tía; 
dando al gato por; libre ^ y ponien*^ 
do. la pena á la criada dcqtieixri 
adelanté cuidase de que al gato no 
le. faltase lo necesario, , y qtie.ílai^ 
cosas, las .pusiese en parte dorb^..ci 
Tom. /• ÍC no 
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no las pudiese coger ; porque no tu- 
viese motivo de alegar mücfhos de- 
c^hos naturales ^ que podían ser sos- 
pechosos. . .' . 

^4 £s indecible! la alegría con 
que escuchaban Iqs circunstantes es- 
tos .acontecimientos procedidos; de 
la; sencillez de un corazón qne tie« 
tie á la naturaléea por guia. En 
especial la Princesa y como era can- 
dida y perspicaa^ y penetraba la 
¡nroncion de - todo ello y instaba á 
Sofronía ^ que. nó lo dexase y por- 
que para ella era de muchísimo 
güito, é insnrucdon , y por tanto 
sin:-temor de. molestarla , podía pro- 
sejguk 5 pero So&onia se excusó con 
q«c tcra ya tarde , y que se nece- 
sitaba salir un . rato al campo de 
pak^ra, y quo no era razón que 
áiüna huéspeda tan amable la mo- 
lestase con sus' niñerías ^ además 
de -que el fatigar la imaginación 
dehiasiado) auhque el alma se re- 
Ciease I eí merpo padecía mucho; 

y 
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y que era necesario atender á la 
salud de este , porque si enfermaba, 
el alma como compaíícra suya , no 
podía menos desentristecerse , y sen- 
tir quebranto. Con esto se levanta- 
ron y Y tomando los mantos se en- 
caminaron al campo de pa!v*srra y 
alamedas , dexando asignada la tar- 
de siguiente para proseguir la con- 
versación empezada, 
t 35 Juntas salieron ía. Princesa 
y Sofronia en compañía de Fausto 
y Engracia , encaminándose al cam- 
po de palestra,, asi llamado , por- 
que en e'l las gentes de la Ciu- 
dad , y las de los arrabales y gran- 
jas por las tardes después, de sus- 
trabajos , salían alli á divertirse en^ 
varias especies de Juegos , que for- 
talecían los cuerpos , y recreaban 
el ánimo. Este era un campó espa-. 
cioso , y allanado de propósito para 
los juegos , que alli se acostumbra- 
ban : á los ladps habia alamedas, 
priáiorosamjentc dispuestas, con. va^ 
T 2 rios 
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ríos óvalos formados con calzadas 
de piedra y hermosas estatuas Grie- 
gas de gusto^ antiguo : en todos los 
óvalos habia prodigiosas fuentes, 
que con artificiosos ^ surtidores , y 
con la variedad de. su arquitectura 
recreaban la vista. Los árboles no 
eran álamos y ni otros semejantes; 
porque decian aquellas gentes , que 
árboles infructíferos ocupan la tier- 
ra en valde. Todos , pues , eran 
fructíferos , de grande corpulencia, 
de copas muy anchas , y de her« 
mosura singular > mezclados estaban 
no sin simetría el nogal y el guin- 
do , el cerezo y la higuera , el man- 
zano y naranjo , el Jimon y ciprcs, 
con otros muchos; de suerte, que 
no solo la vista , sino el gusto y 
olfato tenian su recreo. A rodos 
era lícito coger lo que alcanzaba | 
la mano , tomarlo y comerlo , con 
tal que no quebrasen la rama ; y 
siendo extrangeros , habia algunos 
hombres , que servían de guardas, 

que 
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que les cogían las frutas, que mas 
apeteciesen , si estaban muy altas, 
y en sazón. 

35 Dos objetos grandiosos se 
ofrecieron á la Princesa , luego que 
Jlegó al campo de recreo : lo her- 
moso y atractivo de su alameda: 
y los Juegos en que aquellas gen- 
tes se divertían , que eran la car- 
rera á pié y caballo 5 saltar de va- 
rios modos , luchar , tirar á la bur- 
ra , jugar á la pelota y otros jue- 
gos pueriles y populares. Entonces 
Sofronia la díxo : Ahí tenéis dos 
objetos 5 en vuestra mano está ele- 
gir el que os guste 5 bien entendi- 
do ,. que por esta tarde no podréis 
^ozat sino de uno , y lojs gustos 
del otro han de ser otro dia. Dos 
cosas á un tiempo , no puede ser. 
Yo quisiera entrambas cosas , y dá- 
tiles , como dicen los Árabes , dixo 
la Princesa: miseria es humanan y 
aun parece envidia de la naturale- 
za I que nos muestra muchas cosas, 

y 
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y nos dexa gozar pocas. Búrlase 
de nosotros como hacen las amas 
con los niños , que les muestran 
muchos dulces para atraherlos , y 
después les dan ó uno ó ninguno. 
Yo en 4odo caso por esra tarde 
quiero ser Palas, é irme a la pa- 
lestra 5 porque en ella hay frutos 
de la industria natural y animada; 
pero en la arboleda todo es mudo, 
y su recreo pertenece mas á la me- 
lancolía , que al humor festivo , y 
sin detenerse se encaminaron al cam- 
po de palestra. 

37 Prese ntoseles lo primero el 
Hypódromo bellamente dispuesto, de 
cuyo .círculo salía una anchurosa 
carrera , que terminaba con lo que 
los Latinos llaman meta , y noso- 
tros podremos llamar espina. Este 
teruimo era un grupo de arquitec- 
tura extraiga , y sobre el había una 
estatua eqüestre , que representaba 
á Alexandro Magno : obra , a lo 
que decian , del antiguo Phídias- 

Aquí 
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Aquisé exerciraba en juntas y tor- 
neos Iqs dias ác trabajo la Noble- 
za , hasta que salía el Pueblo de. 
sus faenas' ; si habia algún popu- 
lar que- tuviese gusto y destreza, 
en el manejo de los caballos , se le 
daba lugar con mucha atención y 
urbanidad. AlU , pues , se divirtió 
un rato la Princesa, en quanro du- 
ró una carrera de seis parejas , que 
habiendo dado tres vueltas con pau- 
sa c igualdad a los caballos al re- 
dedor del circo , al concluir la ter- 
cera , se hizo la señal con un cla- 
rín , y soltando riendas crugieron 
los látigos, batieron con los acica- 
tes los hijares , y los caballos re- 
cogiendo su espíritu , tomaron la 
carrera á un tiempo. Vieras como 
estos generosos brutos incitados de 
Jos estímulos de la gloria , aspira- 
ban al vencimiento de sus dueños, 
haciendo temblar la tierra, y ofus- 
cando el ayre con el polvo? al* paso 
que se alejaban , causaban mas es^ 

pan- 
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panta á la vista, 'porque cutiré las 
nubes que levantó su furor y ya no 
parecían correr sobre k tierra , sino 
que era un torbelltao , que se preci- 
pitaba furioso por la región- ;ínfima 
del ayre; dan vuelta á la espina , y 
toman otra vez el camino, corrien- 
do acia el circo de donde íáiíerony 
y al paso que se acercaban^, se au- 
mentaba el ruido y asombro del 
pisar, de los brutos y estallido de 
látigos. No de otra suerte que una 
furiosa tempestad de piedra , la ^qual 
oyéndose de lexos, y acercándose 
•á donde nos hallamos , aumenta 
sensiblemente el estruendo y nues- 
tro temor hasta que vemos el cstra- 
^go. Asi , pues , llegaron las parejas 
al circo, trayendo la delantera un 
alazán tostado y hijo del Viento y 
del fuego , que quanto ensalzó la 
gloria propia y del dueño , hizo 
desmayar del ardor de los contra- 
rios j y fue recibido entre vivas y 
aplausos de los* expeccadores» 

Tal 
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"■ ^ Tal fue la carrera que vio 
la Princesa , y quedó tan absorta y 
alegre de aquel espectáculo , lleno 
ide horrores y sobresaltos , por las 
muchas ideas que ofrece su vista 
entre el .riesgo de los caballos y ca<- 
balleros , y la esperanza del cxitOi 
que^. la pareció se hallaba en un 
noevo nmndo \ y dixo á Sofronia : 
es preciso confesar que los Filóso- 
fos muchas veces yerran quando su- 
ponen el mayor recreo en el vivir 
en selvas, ó metidos en grutas. ¿Que 
cosa puede causar mayor agitación 
'de ánimo y tal suspensión y al 
mismo tiempo tanta variec^d en las 
pasiones , yá de gozo , yá de te- 
mor , y todas inocentes , viendo 
caballos y caballeros envueltos en- 
trc nubes de polvo que cubren la 
luz del Sol , formar un terremoto 
con el continuado estrepito, de vo-* 
ees , chasquidos de los Utigos y pí-* 
sadas de los animales? el alma se 
arrebata, yá se inclina á favor de 

unoi 
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uno , yá á fkvor de otro , yá teme 
se precipiten' y perezcan , yá sé 
'anima con la confíanza de su desc- 
ereza. Todos los sentidos están en 
cxercicio , no tiene lugar ningún 
pensamiento villano , bax:o , ó torpe> 
todos son relativos al asombro 5 y 
después de un tumulto tal de afec- 
tos , queda una alegre y descontenta, 
á lo menos asi me ha sucedido á 
mí , que me alegre' mucho del buen 
éxito de la carrera y de la docili- 
dad de los brutos en pararse á un 
tiempo , luego que llegaron á la bar- 
rera y quando yo creí se hablan de 
estrellar , y me dio enfado el que 
venciese el alazán , porque yo des- 
de el principio yá tomé partido por 
el caballo argel y su caballero. 
39 Sofronia , que tenia puesto 
, todo su interés en divertir el ánimo 
de la Princesa y recibió mucho pía* 
cer en oiría hablar así , y respon- 
diéndola y la dixo : No debéis vos 
hacer mucha cuenta de lo que di- 
cen 
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cen los Filósofos , pues serán capa- 
ces de volveros el >iiicío , porque 
cada uno de ellos habla según es 
sii humor y su naturaleza. Unoi5 
son melancólicos y condenarán ro- 
do lo alegre 5 otros son iracundos, 
y todo io manso lo darán por afe- 
minación* otros están desesperados, 
porque no los ensalzaron á lo que 
apetecía su arrogancia , esros á todo 
«I genero humano le pintarán iniquo^ 
injusto , fiero , bárbaro j y os pon* 
drán la justicia y la caridad en las 
fieras, y por eso encontrareis en 
ellos tal variedad de opiniones, qué 
ó los debéis despreciar , ó morir 
aturdida. 

40 Pero en haciendo reflexión 
tjue todo el mundo se hizo por cau-.^ 
sa del hombre , y que sin el hom-^ 
bre rodo el mundo sería un caos 
horrible de fieras y pantanos , sin 
pasar masadelanre, conoceréis, que 
entre los- hombres debe ser nuestra 
morada, y que quanto excede. ¿I 

hom- 
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hombre en razón á todo lo criado 
en el mundo, tanto exceso lleva* 
rán los recreos de la humanidad á 
los que se logran en los montes 
y selvas: y son impertinentes los 
Filósofos, que dan por el recreo 
supremo de la inocencia vivir se- 
parados de los hombres en chozas, 
que tengan jardines , huertos , ar- 
boledas , aguas y fuentes cristali- 
nas , como si la naturaleza hubie^ 
ra criado asi las cosas , quan don- 
de se hallan , son efectos de la 
industria humana > pero dexemos- 
los hablar, y volvamos á nuestras 
parejas. . 

41 Yo me alegro os hayan así 
divertido , y no menos me ha di- 
vertido á mí la pintura que ha-* 
beis hecho de ellas , que la cosa 
misma ; y si algo ha habido me- 
nos bueno , 'ha sido el haberos 
inclinado tan pronto y hecho par- 
tidaria del caballo ar^el , que no 
dcxó lucido vuestro juicio 5 pero 

ya 
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ya que vos tengáis buena elección 
en materia de caballos» ¿ que culpa 
tuvo el generoso alazán , para que 
le trataseis con tanto rigor ? qnc^ 
jcariase después de la injusticia , y. 
la tendría por mas insoportable^ 
qyanto era hecha por una persona \ 

tan amable y benigna. Entonces % 

Engracia , viendo que la Princesas 
se echó á reír, tomó la voz en sav 
defensa , y dixo : el apasionarnos 
en estos lances mas á unos j que á 
otros ) n|? conociendo á ninguno, 
eso ni se<[gtiede explicar, ni reme^ 
diar. Yo creo que las almas tienen 
allá entre sí otras reglas ocultas de 
conocer quien las sea mas semejan- 
te , y quien menos , y asi nos aplí-^ 
camos á uno mas , que á otro , ñor 
sin razón 6 sin causa , bien que na 
la sepamos dar. ; 

-42 Sin duda que tú también to 
hablas inclinado , dixo Sofronia, pcir 
alguno , que no quedó con muchor | 

lucimiento. Asi es la .verdad ^ úii 1 

XQ . I 
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xo Engracia , y la Princesa aña»- 
dio ; me alegro de tener compa- 
ñera en mi causa : pero por ven- 
tura a vos , Sofronia , j no os suce- 
did lo mismo ? me hubiera sucedi- 
do , respondió $ pero yo estaba pre- 
venida á favor del alazán, porque 
fe- he visto correr otras veces , y 
sirmpre con triunfo, queá no ser 
esto , quizá me hubiera sucedido lo 
mismo , porque ni el caballo , ni 
el caballero iiluestran en lo exte- 
lior aquella gallardía y ^tcrmosura 
de otros. < 

4^ Por irse ya á poner el So], 
se detuvieron poco en otros juegos, 
en que se ocupaba otra multitud, 
que: se divertía en aquellas pi:ade- 
fzs 5 porque dixp Sofron^ia : en estos 
juegos , aunque hay que admirar la 
destreza y fuerza de los que se 
ejercitan , á nosotras poco nos di- 
vierten , quando tenemos que ver 
i!ma batalla mayor, que la. de los 
Ii^pitas y Ce;itauros, y. es la mcjoc 
c. . di- 
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diversión del mundo , ver dos exér- 
cixos de Gigantes guerreros puestos 
de frente , llevando por caudillos á 
un Aníbal , y á un Scípion , y com- 
batir con tnil estratagemas , que su- 
giere el peligro , para vencer al 
enemigo, y quedar libre cada uno^ 
siendo este el recreo mayor que te-: 
líia Júpiter » según lo que dice Ho- 
mero. La Princesa respondió : no 
digáis eso; ¿una cosa sangrienta c 
inhumana la mejor diversión y y pa-* 
ra nosotras ? no temáis , dixo So«^ 
fronia , no. veréis la sangre , y os* 
divertiréis en ver los muertos quan- 
do resucitan , que furiosos se po*. 
nen porque les quitaron :1a. vida. 

44 Llegaron , pues , al campo. 
de batalla , donde' estabari los excr- 
Gítos en orden , y para acometerse» 
Los Soldados í ;erati muchachos de 
diez á trece. :añQS. 5. unos rdpncsen-*. 
taban. los Árabes y otros los Chrís- 
tjanos Cruzado? > que eran Jas. guer- 
ras , que entonces herbiaa.en las. 

ima- 
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imaginaciones. Los Generales erati 
los dos grandes campeones de la 
iama: el Saladíno por los Árabes^' 
y Ricardo I. de Inglarcrra por los' 
Christianos Cruzados : entrambos i 
caballo en caballetes de cartón, 
agugcreados por el cuerpo » y me- 
tidndoselos por la cabeza paraban- 
en la cintura , imitando bastante at 
natural. La infanteria ocupaba el cen- 
tro , y todos estaban armados con isus 
corazas, y con las. insignias de la^ 
nación, (i) Los Árabes con turban- 
tes , los Cruzados con bonetes, y aan> 
para imitar á los Bárbaros , llevaban 
los Sarracenos sus barbas postizas, 
hechas' con bello artificio. Los Cru- 
zados , como iban rapados , no ne-> 
cesitaban de esto. La Caballería oca* 
paba ías alas de cnvambos exercí^-^ 
tos $ , y aquel dia : le$ tocó repre-» 
sentar h batalla conocida entre los 

nues« 

(i) Fita Sal. p. lao. Batalfa de Cesárea, 
Año iipi. - . . — . . 



jMiGStvos por la de Cesárea, entre 
ios Arab^ la de Arjofa , en la que 
quedó y¿nddo el insigne Saladino: 
esta era.líi planta del exercito, . ^ 
c 1 45 .Apfinas , llegó la Princesa se 
'díó la-.se^al' de batalla. Levantan 
jBl:grito,erjtxambos partidos, los Ara^ 
i^ diclet^da la Alah , ila jálak^ 
JHO. hay ^\q^ , sino Dios 5 y los 
X^hristianps :, triunfe Dios Trino y 
Uno. Saíeií Jos flecheros : de Sala- 
ídíiio , y etnpics^^n á, disparar una 
iiube a^pes^' de saietias sobre los 
jCruzadofc, ..y entretanto el Sala- 
jiino va sapandp tercios - de Ja gen- 
je mas . liícida. , y detrás va colo?- 
^Cando ,9tríi,S5 tropas de refuerzo : en- 
jfurec.ense ^nuestros Crpzados , y dan 
una espesja carga de saet^is , que reci<- 
procandose.en el ayre con las del ene- 
x^igo lc,o^?scurecian 9;,turbaban 5 per 
oro hicieron rpoco efecto . en los con- 
,trario§, ;y jas de estos muchp dar 
ío .en los Cruzados , de los que 
unos caen muertos , otros gritan 
Tom. L '^ V he. 
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heridos. Los enemigos se abanzán, 
atropellandose con el próspero prin- 
cipio , unos á otros se impiden; 
el Saladíno corria de una parte 
á otra conteniéndolos en orden lo 
posible , y lo mismo hacia su her- 
mano Aladelo (i) , sobre quien 
los nuestros dirigían con mas es- 
fuerzo las flechas. Como la gen- 
te del Saladino entró- con tanto 
furor , hicieron retirar nuestra In- 
fantería largo trecho. La Caballe- 
ría de los nuestros se empezó á 
reunir , y á' disponerse - en estado 
de sacar á la Infantería del ries- 
go , y levantando el grito y de- 
xando flancos entre los caballos, 
para que la Infantería volviese á 
cobrar su puesto , ^si mezclados, 
como fieros leones , que sufrie- 
ron daño del cazador , dan so- 
bre los Árabes , un trozo contra 
la ala izquierda del Saladino , otro 

con- 
(0 Bohaiino^ / • 
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contra la derecha; y otro contra 
el centro, hacen retroceder al ene- 
migo j en especial por el centro. Cor- 
re el Bóhádino , General del ene- 
migo , á socorrer el ala izquierda, 
y qüando llega f la halla ya desba- 
ratada , deshecha y puesta en fu- 
ga 5 y viendo que allí no había 
remedio , va ¿ donde estaba el Sa- 
ladino con las tropas auxiliares, 
y encuéntrale con solos diez y 
Siete hombres ; todo estaba derro- 
tado ; solo las vanderas y estan- 
dartes permanecieron fixas eii sus 
lugares cotí el timbal. £1 Saladi- 
llo j viendo el estrago de sii gen- 
te , se retira á ir conteniendo los 
fugitivos y recogerlos s manda que 
no cese el timbal > pero no puede 
contenetlós^ Después los fugitivos, 
temiendo hubiese Celada < vuelven 
pie atrás, ponense otra vez en de- 
fensa 5 pero no pudiendo sufrir ei 
ímpetu de los Cruzados j los que 
no murieron , volvieron á tomar 
y 2. la 
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la fuga y se salvaron en la al- 
tura de un monte.' £1 Saladino 
puesto en sitio retirado , iba al 
son del timbal recogiendo algu* 
nos de sus fugitivos 5 pero vien- 
do que el enemigo , como un tor-» 
beilino deshecho , todo lo despeda- 
zaba ó mataba, conociendo no es* 
tar seguro en el monte , tuvo que 
retirarse á un bosque con algunos de 
ios suyos , los quales lé consolaban. 
Los nuestros, volviendo de la mor* 
tandad , despojaron el campo ene- 
migo , y llenos de gloria y despo- 
jos, entre vítores y aplausos vol- 
vieron á ios suyos, 

46 Grande diversión fue esta 
para la Princesa , por ser de ma<* 
teria que habia oído hablar va- 
rias veces , y de que solamente te- 
nia una idea confusa. Pero en algu- 
nas cosas encontró en aquel en- 
tretenimiento pueril mas pruden- 
cia y destreza , que lo que su 
edad permitía. Habida notado que 
- . el 
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tí mucfiacfio , que representaba á el 
Rey Ricardo de Inglaterra , ha- 
bía juntado la caballería y quando 
la infantería cedió , formando una 
especie de remolino , que dexó cu*» 
bierta la infantería , y quedaron 
con las lanzas enristradas , de suer«f 
te que se horrorizó el enemigo : 
que al mismo tiempo dexó los ca« 
ballos formando calles , por don- 
de con su aviso volvió á entrar 
la infantería con nuevo vigor , por 
verse protegida tan oportunamen- 
te. Reparó también , que el Rey 
Ricardo corría delante de todos^ 
sacando de las sillas con su lan-> 
za á los enemigos , y derribando 
los muertos* También le cayó muy 
en gracia el ver á los Árabes, 
quan bien fingían el miedo , que 
les causaba Ricardo , escondién- 
dose entre los suyos , y saliendo 
por donde no le viesen , llamán- 
dole Eblís , que en su lengua es 
Lucifer » Príncipe de los angel- 
íes 
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les malos, Todo cstq lo hicíeroii 
con tal donayrc y gracejo , que 
la dio en que pensar , si aquella 
representación estaría prevenida de 
antemano , habiendo instruido % 
los muchachos á fuerza de pa- 
ciencia. Entre estas dudas dixo á 
Sofronia : si he de confesar la ver- 
dad , mucho mas deleyte y gus- 
to he tenido en esta batalla /co- 
mo vos irónicamente dixisteis , de 
Lapltas y Centauros , que en las 
justas y carreras de los caba- 
llos , porque tiene ciertas gracias 
la naturaleza en la puerilidad , que 
en los varones perfectos , ni se 
encuentran ^ ni aunque se encuen- 
tren , nos causan maravilla > pe- 
ro en estos niños nos roba las 
voluntades. Yo , pues , he vista 
aqui muchas cosas , que no se 
pueden llamar niñeces; : ha ha- 
bido mucha prudencia , orden y 
exactitud en los dos partidos , en 
especial en el de los Cruzados. 

Que 
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Que SI esto ha sido efecto de 
la instrucción antecedente , quien 
merece la alabanza es el maes* 
tro , que los ensayo j pero si 
elfos de suyo lo han forjado , pa- 
rece increíble. 

; 47 Entonces respondió Sofro- 
nia : lo que se necesitaba para 
nuestra diversión. , e instrucción 
era que todo lo hiciesen los mu- 
chachos , del modo que sucedió. 
El que jo hayan hecho con ins- 
trucción de maestro, ó sin ella, 
nada añade , ni quita 5 habién- 
dolo , pues j hecho bien , y be- 
llísimamente , debemos alabar su 
gracia , sea del modo que fue- 
re 5 pero pensáis vos , amable Pe- 
regrina , que si hubieran queri- 
do instruir á los . muchachos pa- 
ra esto , que hubieran logrado de 
ellos el que lo hicieran como lo 
han hecho ? No creáis eso , la 
naturaleza es como los Músicos, 
que quc^ndo no se lo mandéis, ni 

Iq, 
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lo queráis , os aturdirán la c¿i 
bcza con cánticos y canciones : 
pero si' sé lo rogáis , desenga- 
ñaos , de que no lo lograreis; 
y si lo lográis , será mal y de 
mala manera. ¡ Oh amada íiber-^ 
tad ! ¡ y quán delicada ^eres en 
conservar tus derechos ! El mis- 
mo Dios nó k quiere violentar^ 
y asi la atrahe á sí con alha-' 
gos y promesas. Los niños ha-* 
cen bien los juegos , que ellos, 
ó se inventan , ó ven hacer á 
otros 5 pero en precisándoles á qué 
jueguen á esta ú otra cosa , an-i 
tes eligen estar sentados y quie- 
tos , que es la cosa mas repug- 
nante á su genio , que no jugar 
á lo que se pretende, 

48 ¿ Y cómo , dixo la Prin- 
cesa j habían de saber ellos los 
acontecimientos y lances de la ba- 
talla , que no pudieron ver , ni 
creo que tengan capacidad , pa- 
ra forjarlos por la lectura ? ¿ Por 
^* Ja 
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h lectura ? dixo Sofronía , ni aun 
lo mismo que han hecho , si se 
les da por escrito, lo han de en- 
tender. Es el caso , que las mí-, 
licias urbanas hacen sus exercicios 
íiniitares en dos distintas tempo- 
radas del año , y ellas acostum-» 
bran á exercitarse , fingiendo ba-- 
tallas completas y verdaderas , tan-« 
to de las faustas , como de las 
infaustas , porque alli ven , no 
solo los estratagemas de que se 
valieron los Generales , para sa- 
car del riesgo á los sayos 5 sí- 
ho también las causas de perder- 
se , y con eso logra el Estado, 
que si la necesidad lo pide , to^ 
da la gente militar este instrui- 
da en los ardides de la guer- 
ra , y en los descuidos , que sue-í 
ien ser causa de perderse los Rey- 
iiós. Y aunque el General algu- 
na vez no se acuerde , ó no ad- 
vierta el riesgo , hay muchos que 
se lo avisen* Los muchachos han 
- ['■ vis- 
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visto estos exercicips , y ellos pa-« 
i:a imitarlos , se han compuestp 
las armas y caballos , elegido su$ 
Reyes . y Generales t y no ten- 
gáis miedo que elijan ios mas 
tontos para el empleo $ ellos se 
conocen muy bien, 
. 49 Dicho esto , se volvleroij 
a casa 1 porque cerraba la no* 
che , y Fausto y su mugei: sq 
congratularon con la Princesa , por- 
que habia tenido un rato de gus-^ 
to en los exercicios de. sus Ciu- 
dadanos , y habiendo llegado 4 
casa , descansaron un poco ; y. 
fausto y Engracia se -despidleroa 
hasta la tarde siguiente , desean- 
do á la Peregrina reposo y des- 
canso de los sustos de. las pa-* 
rejas , y Jas muertes de la ba- 
talla. La Princesa se mostró re-: 
conocida , y quisiera retenerlos 
consigo 5. pero advertida por So* 
fronia , que tenia Fausto que asis- 
tir al penado aquella noche , y 

que 
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que su muger esperaba en casa á 
una señora principal , á quien es« 
taban obligados , cedió cortesmen-% 
te de so pretensión 5 pero en- 
cargóles el cumpiinaiento de su pa- 
labra para la tarde siguiente , en el 
<]ue por ser día festivo , queria ir 
jpor lia mañana á ver los Templos y; 
Catedral de Olmutz. 

50 Aquella noche , pues , se 
encerraron solas la Princesa y So- 
fronia , porque tenian que co- 
municar cosas reservadas , perte^ 
necientes á su gobierno interno y 
de sus familias , y aunque el Au- 
tor sabe lo que trataron , supli- 
ca Sofronía en sus memorias en- 
carecidamente , que de aquella con- 
versación no dixese palabra , por- 
que en las historias no se de-? 
ben escfibir , sino las cosas que 
interesen al público , y de que se 
pueda sacar fruto : pero aquellas, 
que solo convienen á una per- 
sona I y al mundo no resulta de 

ellas 
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ellas utilidad alguna aunque sean 
graves , de ningún modo se de«« 
ben publicar. El Autor , que co-a 
nocía bien á Sofronia , y que ja- 
más hablaba en valde , la obede- 
ció puntualmente , y dexó vacia 
aquella conversación secreta. 
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